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Nota ir,troductoria: 

ncon este Boletín a'b:clrnos una nueva ,1erie de boletines en el Parti­
do: los boletines sobre Internacional6 En �sta serie publicaremos = 
todos los documentos de debate cara al XI Cqngreso Mundial, nuestms

contribucionea, y toda la dooumentac16n que se considere necesaria=

para ilustrar posiciones, aaf como para mantener informada a toda = 
la organización de la actividad de la IV Internacional y de nuestro

Partido en ella"ª 

INFORME: SOBRE EL CEI 
DE FEBRERO DE 19í76 

··Como :-cuestión previc hcy qt.re. señalo� P � �.ipo c!e cc-n­
vocatorid que se ha hecho de esto CEI, Ya se 2isc�ti6 de 
ello en el.CC de enero (ver BI 28) y como se Jija ¿e pro
s�nt6 por parte de la FLT una crítica �obre los ca�cep�: 
e iones que reflejaba este tipo de func Í•)r-ami ""nto, (. vE,r .�1 
nexo ,1), ., •, 

El oid�n del dia del CEI ero: 1) PortcGcl¡ 2) 4ncolo: 
3) Congreso Mundial; 4)Grecia (uno cue 0.ti61c otgo,,i z ;Ti,1,) 
5) España -solo ir.forme-; ó) Lfbano -so.1,; ·"•·Jr,:·n1.:o••-; 7) ,,.:.
problema de la TI y el SWP; S)lo escisiÓ:, er Mlj.ic�,; 9) c 

elf:lcción de SU y 10) cambio,: ,,n e.1 CL:. L,,,, ;-,ct::,teo:s i'.
1 

S, 
6,' "9 y ·10 no se exµ.liccn P,7 G!;t::_· �nforr;1e ::i(._:.: ,·:e.�- cu,e�.Li.ü 
J�s :$�����It�:: .i V 1.1:: poco Í(lípnrt\.1:-,t-:��-: o pi::que�n·:� )_:·1 f01·rnr;:; ·:• 

i.zqt,,:; -0:.�1j_, :.�.,v.­
en en F\1T ·1 u··; .i. •
.doc�n.: . .:-�p i:::.:- q: .. :. 

·.'.11,,:.:e r•:,n y ::.::::� ,··.;.;;_: 
·:,;-i::'. ;. ,. ;_'· :o, t,:J :.''.éc/,1: .. 

�uperior al de agost�, ya que en él se clorific�b�n ba�­
tonte los puntos de socialdemocracia, A.C., com1tes, etc . 

Sob1:H Po:rt:.igct.i. iB1..icJ.m.síite hubo lo información de ur 
cdo nort�q0[s qua ucababa de ser expulsado (junto c,)n o­
tros) del.PRT bajo lo acusaci6r. de "difundir ruwores co! 
tro lo dicecci6n''. Este cdo simpatizaba con nosotros ) 
defen�ía las posiciones sobre Portugal de la FLT contra, 
le L,.ea d,,l PRT (MFA, PS, comités, etc.).�n.funci6n d, 
ella se accrd6 pedir al Cfl que se le permitiese presen­
tar su problema y 1u l{"�º (la TMI no lo acept6). 

El ctro punto donde hubo divergencias entre nosotros: 
y �1 rastu fué sobre Mejico, Ya se habia ex�licado ?lgo, 
de este problema en el CC de mero, pero habia p�ca inf� 
rnaci6n. Como se puede ver po� los docuffie�tos od¡un!os, 
lof cdas que apoyaban las posicione� de lo FLT habian � 
do víctimas de una campoRa burocr6ticc y quedcron en mL 
�o�{� en el Congreso. Despues de esto re�olvieron const 
·cui.1·se e,, fracci6n cJbli�o paro d0f�r1d�: Je c0nti��;idad

I!;: ;�:;�i ¡fü;::g;;i ;: ;:�: �: ,� l; , ¡�: :,;;: '.it ::i ;;·:::;;:
Nosr;t:r.o� ;-..(::� 1.:b�-.·:::�t·-,:.;::¡:.)·.; e,., (:'�E· ·.-c.-·::'�� í?'·y.rque ne r;rt?.Íc 

mt,�1 tc-ri 0r suftc.L('·,, t:·t .J')tc,:, 1�·1 2::;c1s10n <.: ·hr!::��o df� .lr.) mi.n1.,.;t{,1� r:-n,.i¡�¡�>r-: :· d� 1:cl i c:r•.sn en .!.O 
r,e;;;,p,,::ir::�r:.bi..i.:d�d dt:.•.-. .. ·?:',f �: d�.:. li::r �;cy-.,·;·{;:i d:..- �.e: dixE-ccit5r. 

�l �; ::� ?:�J ,�i ;;]�;E� ::,;;g :;(:�t) J ¡; íJ;;:: :i � If ¡i:;]; 
;'.,;;e ifí�.c: 1..11 PC 1·.:·: J"i•,:nltn .. :io,·;;::x·.\c,� 
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que solo se menciono el problema de los comités .  ( ver 
éxo 2) . No· .obstante en  su i ntervención .desarrolló otros 

. • i r:rl:�� que trotaremos de sintetizar aquí , aunque m6s o = 
,,, .J'nos· _;se corre·sponden. a la lineo planteada en el texto = 
;:lj

_
u
_ 

nto "Cort� de uno_s .antiguos miembros de la FLT al =
ct¡II { que,, olh no se presentó) . (Anexo 3 ) . 

' 15'sos diverg��cios era n :  1 )  la FLT se niega o ver lo si 
;uaci6n d<! _doble poder atomizado que existe hoy en Port� 

1ql · y· no slll dota , por tonto , de uno es trategia de soviets 
�o• _es lq \que corresponde a lo situación revolucionario= 
exi stente � Explicó tambien que en una si tuaciÓ'l no revo­
lucionilrio ·'10 estrategia es de "A samblea Constituyente" . 
2) En , funci(ín de lo anterior es i ncorrecto plantear FU = 
de - ·part.idos1 - yo que toda linea  de FU debe contemplar ex-­
clus.ivtmien'te lo cuestión de comités .  3)  Desacuerdo por = 
tontó, en 1.a formulación gobierno PC-PS , al que con trapu­
-p) altesnritivomente o �n gobierno libremente elegido o =  

, un g_obierno de cQmités . Aquí señaló de poso que la FLT = 
p:re1ientoba o1 gobierno PC-PS • porque algunos dirigentes = 
del '.S\\llf'.• . canHcm en que el PS tome el poder,  y tombien = 
porque aia .identi fica el PC-PS con el gobierno obrero , 4) 

,,c:r:itü:6 ,,dti :revi_sionistos al SWP por uti lizar lo teoría = 
de !l'Q,ti'.1/üt pcu:a los paises imperiali stas que es la de "mo 
vil;i'.t'oti;' '.q·,1,rn masas para la rev,olución bo j o  un programa� 
i:f<i!l.�tlí o"_ y que esto era una cosa vie j a  en el SWP co-
�:/:. $�.' - tl ver en un · libro de · Novack . 
.,ro ·., ''\• • ;, �· : -,¡¡ � _'·· '... l _., ' 

/; ;_j)ii jo' ,que: vot11ríon contra la TMI porque en su texto = 
' hi:lb!I,_¡ :r.1,1ij�os �e economicismo ; porque no había una políti 
¡,e� :r:.i:Jncxe,:ttJ pa:t"a la s elecciones legislativas y porque te 
·,;1t!i:1 · •�1no .Un$a . confusa de traba j o  prioritario con lo UDP�
i;:ut1ndo J.1:3 •, prió.ridad era el PS . Reconoció no obstante un 
'C.�bio µodt.i.vo en lo  TMI por un onálisas ,¡:le la realidad 
y: ,iu po.íil.idón sobre el doble poder .  De todos modos sus = 
,:relerencias a la TMI y Portugal fueron muy cortos ( ver 
mociór¡ ., solm.i Portugal del PST) . 
' ·¡;,;·iEir ,ii};� ,Úibate que hubo sobre los  posiciones de la TMI
. :ri'iii@H.111�kui los . mi smos puntos que ya se vi eron en nuestro 
.. CC d� enero,  es decir, su posición sobre el MFA como al­
'!;!Q PO.f encimo de. los clases ; su adaptación al PC tonto = 
en e>l "FUR _como en su apoyo contra el PS ; la cuestión del 
FUR . .  e.n .1,o que aún mantuvieron la posición de que era co­

:;:i:secté • Ounque con problemas programáticos y el  problema= 
,d�l, Ofxente Popular y el gobierno PC-PS . Solo en la cues­
';H6n • �l' gobierno hubo un cambio ,  en el  sentido de que = 
•·an�rQ -no :lo utilizaban porque no tenían suf.rciente capa­
'<:l;dcd para apreciar si las masas estaban realmente pola­
, :d;r;ado., 111ayoritariomenté', por . esos partidos y que si  po-­
:'d!<tr:i : .comprova:;lo adoptarían lo consigno  ( antes se nega-­
i�,- a ¡¡llei porque ero "electorali sta" ) .  Lo que fué evi-­
!f#�rít'é •n .todo eL debate é:ra la negativo de la TMI a ho-­
;)f::.�;;�.l ,.m6.1f !ílÍnimo balance de lo expetiencio portuguesa,  y 
';t,q-r,;tp:;,J!-",;�� i"\Jorme como su polémica giraron en torno o lo 
'$J�11��Jl'l;\en aquellos momento s ,  los pro}'·ectos de lo bur-
� • •• • ' • • f}:') .  - � -

• • ¡ • ' 
' ;-· _ • •

,

' 

¡,,,·¡,opto•., sobre Ango1o solo hubo dos posiciones yo 
t:das' :del· PST ·estaban 'de acuerdo con lo TMI . Noso 

l�Wtf1ó,;: t�!'lÍ!llm�s unp poswro o�ici a; yo ��e· el CC no pu:­
. .  ido: y .11010 hable¡. ,  �lguno• d1 scus1on en el BP, con , 
:i:io·· e¡obie lo t6cticcf' <;oricreta en .  aquellos mo,me n-­
, • • • .  1:r:pó,r dar apo,fo ,,111Qterial • al MPLA. contra e� 

, . .  rEIJ ::l'(i medid,o' ér, •que nb había lineo el voto 
�:tp, �i,ctt-1 ' CEJ por el téxto d_e Id FLT solo ' compro­

�é, ·lo :di-e,on y ya tendrelilpl) IH11'1 '• di scu1.d6n :( 
lé! .·:4��l. 'nos permiti!I ,tomar, uno Opo·s turo. de con j u.ti 
;_ ;:, , .L.r· . , .. . ,· . .. . 

El debate con lo TMI fue- muy .comple jó pot,que abcit�a:o:i' 
todo uno serie .de ·p'robletnos que van desde el: pt�l!rlei¡itt< de 
·los  di ferentes tri bus en Angola , su con formacióni· 1o81 di'­
vérgenci i:i s  entre los tres º:'t!º�izociones naciono . istos _-; 
!ii!Jm g¡¡¡J,ociones con el imper10l:um6 6 con los masas, etc� \,

, Para explicor resumidamente el debate que se . di6, es- . 
. te ,asi1Jvo e,entrodo en s i  debíamos apoyar  al MPLA • contra= 
! el FLN4 y el UNITA porque o_quel tiene un programo fflQS = 
! progresivo y está apoyado por la UR�.S y Cuba y los otros
por diversos imperialismos ( e s  la . posició� TMI-PST) o . = . 
_ bien lo Fl.T que cree que no hoy d1vergenc1os program6ti- • 
' c:as entre los tres organizaciones ;  que no hoy que apoyar 
a vna contra .l. os otras yo • que se r!=lchazo la teorÍQ de .::r 
los dos campos y que t6cticomente,  como en aquella situ_g_. 
dór. concreto, po:!emos doL' apoyo o uno de las orgoni:i:a-- . 

. cio"e� en su lucha contra el  imperiali smo , De estas di-- · 
verf¡enc io,; se de sprendía otrCJ en el traba j o  pr6ctico . La 
ft.:r proponía cr.•mo e j e  funda'llental de traba j o  de la IV ian 

, re loción con .hineola una compaña contra la agres�6n impe­
d,olisto . Lo TMI no estaba de acuerdo e n  la medido en = 
qu,� cent.roba su 9ompoña en la defensa de lo  Repúbli.ca P.2, 
pu lf.ir d-0 Angola ( lo proclamado por el MPl.A ) ,  campaña que 

3 

es sec tario con respecto a los masas en la medida e 
condiciona lo lucha contra la intervención imperial 
al reconoc imiento del MPLA o su gobierno • 

En el punto sobre el XI Congre so Mundial no hub 
ble�a s .  Lo fecha se fi jó paro moyo 77 . El orden del 
adoptado fue el s iguiente 1 )  S ituación político mun 
2) Portugal ;  3)  Documento europeo; 4) Mu j er; 5) Rev 
ción 6rabe; 6) Balance de lo revJlución indochina;
�as organi za t i vas de la  IV ; 8 ) I n f¿�me de actividad 
Elecci6n del CEI . Se ocord6 lo posibilidad de inclu
punto sobre España en función  de lo  evoluci6n de lo
tuQci6n .

Se estuvo un6nimemente de acuerdo tambien el BI 
sería de 48 ¡ng y 24 números , con un reporto e qui to, 
para los tendencias  existentes (TMI y FLT) , los que 
pudi eron con stituir así  como poro contribuciones de 
que no estén en ningun o ,  E ste número de pags . no in c  
los textos que aún no han sido publicados o los  que 
ba jo  la forma de debate público . (Ver documentos en 
xos 4-5-6-7-8-9-1 0-l l ) .  · • · •  

La cuestión de la TI  y el  SWP fue de hecho la  mj 
discu sión de siempre , y tambien como siempre degene1 
uri j u i cio  sobre si  exi ste democracia en el SWP wn le 
timos 10 años ,  ya que según la TMI el  hecho de que 1 
yor parte de las votaciones del CC o los congreso• d 
SWP sean unánimes re fle j o  el que siempre se purga. a
di sidente s .  

L a  m ayoría el e  las mociones ad juntos porten d�l ' h  
q•;e e l  CEI del 75 resolvi6 l a  i ntegroci6n colectiva 
la TI . Pero la realidad es que él CEI 75 solo recome 
al SWP que " considerara de bueno fe lo posibilidad d, 
na integroci6n colectiva de la TI" .  Los cdQs del SWP 
plicoron que ellos consideraron esta posibilidad de 
na fe,  pero que resolvieron integrar a los miembros 
lo TI que demostraron en lo pr6ctica que querían con: 
truir  con leoldod el partido-. No se presentaron mocric 
de la FL T ni del SWP sobre este punto . (Ver mocio"es· . 
anexos 1 2- 1 3-1 4-1 5) • , , ' . . • 

. . • • •. ' ,: 1 '  .:�. ��-- t • · . '  .� .. 

, 

• ,;;( 

Y poro acabar con el punte;> de Né jlc:o só!�.)i,[iJ{�r 
se votó unámimemente una  propue sto presentado por?nnc 
mis ión que incluía -0 todos �os implicados; -en ;ló.>'.1:1\iói'-' 
y que trata de poder remedio a é sta rned

°
íonté .un' :pfi!Sc.e 

de u l'l i fico� ión; sobre �o�e s  P.�incip�_i.J�� • . t�"t�<> ;��H�i1 

como orga1u zat ivos . Es . 1mportonte - notor de paso $.'.F'."he
de que la TMI esquivó como pudo lo definici6n . &obre. , t 
dos los medidas burocráti cas escandalosos que · nab�
do pue 3tas en práctica por la mayoría '  de la diraccion 
la LS con el apoyo del PST .  

REUNION DE  LA FLT DESPUES DEL CEI , 

En el somero balance que se hizo de lo r�uniAn . 
CE! es tábamos t0d0s de acuerdo en que lo$ dife rencia� 
lí t i cas y organizativas que atravesaban o la IV cont1 1  
bon  al mi smo n ivel , sin  que se hubieran ogrovado ,  pe� 
ta�poco 5in  haber di sminuído . Y tombi�n e st6b�mos �� 1 
erdo en que la separación del PST abr10 uno s1tuac1on 
nuevo en lo IV . Aunque evidentemente,  no est6bomos . de .  
cue rdo en  l a  voloración d e  esto . 

Nosotros  insi stimos una vez más sobre nuestro ·an6; 
sis  de la si tuac i ón y del salto que hubiese tenido quE 
dar la FLT para con frontar las toreos que se nos prese 
taron a la sa l ido del X Congre so ( ver lo corto a lo ' F  
del año posado) . De sde esta Óptica e staba claro la val 
roción de por qué . se había llegado o este tipo de rupt 
ro con el PST ,  que no aparecía nada clara al con j unto 
la IV,  por haberse me?.clado todos los problemas orgoni 
tivos  ( Mé j ico,  etc , ) .  Frenti, a las propuestas del _ rest 
de la FLT que proponía esperar o que el PST escribiera 
sus  posicione s para definirnos, plnteomos la necesidad 
de hacer un balance público en el que se  explicasen la 
líneas maestros de nuestro posición , es deci r, co110 el 
je de batal la ontiguerrilleristo o antiizquierdi sta. , n 
p-:>día con frontarse como alternativa global ni o los pri 
!:>lemas que la lucho de clases. planteaba como fundCllll$nt, 
les , ni al tipo de desvia6ioAes a que está sometido lo 
TMI . Como la alianza con el PST .SQbre esta base había 
permitido tanto el  no clori fi.car ·<l.'! fond,J los reales del 
tes en la IV, como los problemas q11,ia se ibctn Q generar 
en el seno mi smo de la FLT, de jondo un amplio margen , ◄ 
re spiro o la TMI e incapoci t6ndohos par.o mol>trar o los, 
militantes las  raices y el método que han llevado d lo .  
crisi s que atraviesa la IV hoy. E s �vidonte que no �c•1 
ta:nos lo explicación de que se ha entado ll�vando-' uncí'· ! 
tolla correc ta desde siempre , y qve .nuestro prbgramo el 



svficien·le pGra hacer frente a la .línea· de la THI y qve· 
con l::.i opari.c.i.ón del problema portugués nos hemo:i dividí 
do por lo situ(ici.ón nue'ola que se ho creado .. E.sto último-; 
sólo µueJe ser cierto en la medida en que as margina el 
problema fundamental de cuales eran los temas políticas� 
cl,Jv•� º en la o:::t.ual si tuoc ión ( coloboro.:ión de cl.:uses,FP, 
stalinismo y m,todo de construcción del partido, desde= 
nuest�0 an6lisis; o batallb contra las adaptaciones al= 
izquierdismo que pueden llevar a errores oportunistas = 
-MFA, et�� que continúa siendo el a.1ólisis de la may()rfo
de L:i FLl).

Ligarlo a esto presentamos dos problemas suplementa-�· 
rios. El. docume:1t0 eu!"opeo y la disluci6n de la FLT� 

Sobre el documento europeo se aceptó en principio 1� 
posibilidad de este tipo de texto. Anteriormente la IA0}'.0 
ría de la FLT siempre había mantenido que era metodolÍS"; 
gica�ente incorrecto el hacer este ti po de textc;,�� S& . "' 
quedo en estudiarlo más concretamente en la siguiente,;:rJ. 

�- ? 

ANEXOS 
_.,.., __________ .., ........ 

_jA°N_E_X0_1 ____ ] 
16-XII- 75 Querido Ernesto:

, .. ··,,, 9o�Ó /.:sabes por la.a discusiones del STJ de no 
t;1..�mhN1 esta.moa profundamente preocupados por ::' 
ict,l.:"�ar�oter. de la proyectada reuni6n del CEI so­
bré la que se decidió por un voto mayoritario. 
Loa miembros y los observadores del su que apo-... 
:r•n a la .FLT, discutieron este problema después­
de la reun16n. Queremos dar nuestra opinión en -
oua:µto al CE!, instar a los cdas. de la 1'MI a 
,que reoonaideren su deoisí6n. 

. El Su no tiene der�cho a convocar una reuni' 
6n del CE! y al m1sme tiempo denegar a algunos :::· 
mhml¡roe del CEI el derecho a que asistan a esa•• 
ro�idri. , .. El Str es un órgano subordinado al CEI e 
Y respo�sable a.nte �1� No puede excluir a miem­
b:N.)G del .. OEI de una reuni6n del órgano al que ha 
sido debidamente elegidos por un congreso mundi-
al�-
•• , ," Esto,aerta ooroparabJ.e a que el .BP de u.na -­
tieooi6:n ·u orgard.zaci6n simpatizante convocase u­
na :t'í\ll.n:1.6n da au ce con el requisito de o_ue sólo
a algu.nós,d� eus miemboa les estaría :permitido .a 
ijistir y que satos serian aeleccionadoa por el= 
BP,. Ni:ngtma organización adherida a la IV permi­
.ti.r;(a 1 tal usurpación de su �iutoridad por el BP. 
, . • :. • V1¡1.r_ios di;rigentes·. d® la TM.I han expresado­
�u op:ini6.n de qua el 'dltimo congreso mundial e­
l,:1.gi6.un. CEI demasiado grande. Esto puede ser -
cierto, y el p:róx:l.1110 oongreso mirnd:!.a.1 :puede ele 

gi:r u:no llUÍ!!ll :pequeffo. Paro mientras ·tanto esta= 
m9a o'bliga.doe por.: una decisión dt�l congreso mun 
dial, vá:ñida ha.st� el pr6x:i.mc. -

, • CU!Uldo por 1rr-imera vez prese:rrtls-i;eis J..a idos 
d@ tl;lnar m1a reunión restringida . el pasado vera­
.110,. �stuvimos de acuerdo en que :Los p:robJ..emaia e­
oon6miooa de la secciones y organ:l.2;acJ.011es aimpa 
t:l.�,!ii-l'ltiae de la Intf:irm1cio:nal, hacia 1mperat1Yo ::· 
tl 'co.naidera:r la pomibilidad de orgt,.n'lzar un er1-­
c¡;¡entro gu·e ft11:li,1e raás pequeño que 1a t'rnmión del 
dltimo CE!� Sin <'.9robargo nos pe.:r.eüía c1v'l.der.1te oue 
1a .r�1 .. m.:i.6n no poaia ser reducida adv:!.r-1;iendo • a. 

RESOLUCION PRESENTADA POR MORE.NO EN EL Gí�I 76. 
Debido a que no :ft1i.:mo1::1 invi:tí!!,do:;m ,1 q1.rn, 11*'�'. 

gamos -tarda, no erJt-.r.egmn,:rn e:;i t;� 1•e1wluo:J.6:n �. ].¡¡,,,,,, 

nión de 1a FLT .. Í:!:to qvie�\� d!.?.t:ir.· que se ha dado Uí.' 
queRo poso cd�lartte, p�ro q�e nci hoy n�da garonti�od 
01Jn O' 

Con re·.,pecto c lo diso:!vci611 de lo FLT y .$U p(l�(l 
tendencia, aunque tampoco sa des�art6 la posibilidad 
que nosotros <�.i.é:romos este poso sin .espG,r.or o que :111: 
se disolviera, se dej6 tambien para lo pr6�ima reuni 
en '16 medida en que el resto de lo FLT proponía ver 
estos meses cual era la trayectoria organizativa de 
TMI par.,;, c111,;,.l.:i.zor si habían .reales garonhas de un d, 
ta democ�6tico caro la pr6ximo Congreso Mundial. 

Hoy que tener en cuento que en esta reuni6n del, 
FLT estaban muy pocos representantes yo que el mismo 
había sido restrictivo, y esto ero un argumento muy t 

.l.i.zado por la fll"J'OI'ÍQ de cdas paro postergar cuolquiE 
tipo-de decisi6n, Melan. 

algunoe cdas. que no les estaría permitido asj 
tir. La dnioa fol"ma en que la asistencia pod:l'.E 
ser limitada, seria limitando el orden del di! 
l¡i a-utori.dad organizativa de la reunión. Paree 
haber aoverdo en esto en a4uel entonces, por 
menoSl illlP.lioitrunente, ya. que hubo un acuerdo:! 
oial .en un orden del d:f.a limitado a dos puntos 

,pma discusión inicial y un balance sobre Port¡; 
gal p para :prapt:11.•ar el material escrito para la 
pertura d.e la disouai6n interna , y 2. la conv 
eatoria del úOl1gréso mundial. con ese orden de 
di'.a, aJgu11oe odas. podfan haber decidido voluri 
:t-irul'le::o:\;e que no eris nece1aario que ellos aaieti 
11�1:n nl <Hicnentro ya :iue podían hecer conocer e 
op:l.1üov.es po:r medio del BDIJI, y el problema -d 
:r.•eduoir �1 nó.mero de le. reunión del CEI hubies 
i;ltil�,il,!i.o r.eaueJ.to. 
1'�1 orden del d:fa que 1úwra propone la TMI para 
el encue,Dtro de Febx•ero, que incluye varios pt 
tos políticos y organizativos de mucho debate,
ea tal, q_ue cada miembro del CEI se sentirá Ol: 
GADO a hacer el Máximo esfuerzo para ire Cona
cuenteme:nte el SU está obligado a encontrar to

dos los recursos para hacer esto posible. 
Esto pone más a la vista el caracter del 

mociones organizativas adotádas por la TMI en 
uniones recientes del SU y las agudas tensione
que estaa originaron. 

Bajo estas circunstanoiaa, creemos que la
nica decisión responsable e!ll la que propusimos
en J.a ret.mi6n de noviembre del SU: convocar un, 
reunión de todos 1.os miembros normales, al terne 
y oonault:i.vos del CEI que puedan asistir; comei 
zar in.mecHatamente una ca:mpe.íia. para reunir los 
recursos necesarios, sefialar principios de sep­
tiembre como la fecha tope para la convocatorii 
de este OEi q 

Esperamos que consideres- este problema ouü 
dosamer rta y adoptes- las mocio.uas necesarias en J 
próxima. reimi6:n del SU, 

Con canw.x•aderia,. 
Mary-Alioe Wate 

Al 1'.JT'.:I: 
:r. .. ::m a1Ja:¡o :f.lrmarr!;�,.,. t'!'ll 11omb:rs propio y e1 

--
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el da aJ; CE d u  J,:�. {ig ( ·í¡-�;·n ) i, I:O ( Itr�ti ) � p�:H ( i'üx•-.e; ) 
PST } 1'aru h L:S_("il.'ié j ; ,  ,g::z•i.,:;.,o_ }',�tn.i,gu8',:\f , :P:R'f ('J.,: t, ) ¡·
PST ,A.rg ) , s e  n,a¡;i,m Utllt ,:,b11 .it<l,;;ith, i,nf.:,;:•mei.1il-ó1; '\!1 
por u.ter-med ie, d e  Vdt'; ,, � t l;cti:. 11:,. In.t@l::t•n11,otou�l �1 

que hemos c1 ecidido d,nwimrnlarrwa de 1,¡;, FI,1- 1 r,ox 
diacrepar con la 1:fno�. pr·fHH•.trt\!1<d!ll. en 01 doo'lm!'!'V.�·· 
to "Probl emas ?1a.v�s e:n �.is rt-i<;rolució:n por1rng-:-,si;r,J.'1 
'aprobad.o 1Jü� d.10J:w, :frr,;,co26:n ( :¡mbl:I.cedo e:u IP y "'
en el BI del PS'.r ) • .La r·az6n fundam\'/lnt1.'l.1 de ast� 
dieorepancj_a es l a  nagativ� d,;, loa oompafü:1ro!ll d� 
la FLT 11 

y :pri:nci:palm�nte dl!l loo d:b,igi,nt01:i d@l '"' 
SWP a aoo:rdar con :nosotrr;s ,m que 11 ei afll:pe«ltl) "' 
más importante· :  d® nues tra activi.t'htd (!C!ltM!l e er df1 
fender, deaarroll11u• y oentraliz�r eaoe 6rgMo!lll · ;
d e  poder" y qu� 111a e.xpr0P.Jión a.e @SOIS gá1-mees '"' 
tiene n.onib:rea con.ooidoe por 1.ae W.&l!Hit� portugU.'i!J-­
ea¡¡¡ . Ellos son oo:misiones obreraa y de :1nqui11-­
nos � oou_p�o:'f.oxies de eet&.?lecimientoe -, cuams 11 . O,! 
mi ti!!(§ · ,y aeiambleaG de soldados ., N'!ll!letr.a &;l'iilJ1 :.t0, .. 
.rea e.e dai.arrolla:t' ie�oa drgano!.9 y :p:r.ooeiU,�il!lti'l.P�•/ 
y tender a oentraliz-'.rlos . 11 ( Carta d® :More:Q.O ;¡& • .  ii. 
Hans .m , 17--.7-75 � IiI c hl PST 2 ,  pg. ' l.7 ) ' \i :� < s;;,·1tf:W; 

A pelHl.r de co:mitituir una amplia .;11¡:q.yo�:ffii : ;;�; 
dentro C:h1 ll'A fraoc:J.ó:n � .hemos reeueli;o ;no :4'l'l.�tif; 

CÍRT� _gE UNOS AN1.' IG UOS MIEN.Bl\o S DE LA FI,T AL CEI 

. . , Los f.l:t'lftant0a sienten la obligación da ex­
plloar a l� Cl la� �azone6 por las que elloa = 

_h.,íli,n • decd.dido_ ,.·ote.r en contra de la propueete de= 
:¡i,.a �LT aobre Pox'tl_,lr>íal , porque ellos ya no forman 

:•J11!ii.l'"lH! de le .fr!:l.cc1ón y porque continuan votando= 
.. oontra la m.a;ror:ta sobre la revoluo16n portugues!!t 

(e11que,ma) 
$ 

, Al CEl @ f'ebrero de 1976 : 
/;jqví se ripite eLffli�t'l')CI te d·o 'f "' '< e( ,4.?e ¡to tf_ y L�e30
c ol'lt-'• nV� : 

Los ux-mJ.embros d e  1.8 FLT que la "' 
hen dejado por la.e :razones expuestas , cona id eran
indispensable aeñal&r laa peligrosas t endencias�
reviaiol'l.ietais desori'!;¡,r;_s en el documento "Proble­
mas clave de la x-evoJ.ucidn poll!'tuguesa" y en algu
nos otroe escritos d� miembros de esta. fracción-:: 
H�oemos f}i'!to par� d e jar claro que no 0610 reolla­
z¡;¡,mos ests dootunento 9 ad emás most.ramo1, nuestra "' 
,pr!loeupada sdv,e:r.·to.ncia contra este.a ·�iedencias , 

l )  �!!!c..�f�'Li'A o ·la tarea 
• �@:I!.t�:: .. •r ... e_·v_o ____ �;;;;...==;.;;..._:::.....::..;::.;.=

' •  ' �22. e 

"Problema.SI clave de  la revoluo:t6i�. portugue-

aa:· nunca indica que la tarea p:einc.i.pal que en­
t:re:ntan los :revoluoionariotl en un pe:r·íodo d e  ma­
o e:n�o _ generalizado del m . o �  es d esarrollar órg-!i�• 
nos . a.e pode:!." o brero y popular 9 s.trnquei eetor.i 6rg� 
llOlll ' l'Xillltan ya o no 9 

y cua1.q_uie:ra que sem.n 1.as "" 
_9ariao�e.x·ist:!,cv.� y nombros i:li e:dsten,. 

• • .· : Ciertas consignas tá.c ticaa y po l.ítioas m J  '" 
;aoentdan oomo l.?1 principal tarea estraté.«:l.ca en 
��ntrapoaioión 1!\ la clara lí11ee. 1.er.iin:l .. eti-trots•�
}t:l..-ta

1. de an·iba .. Se ineinúa qu'!:l en pe:rfod c como
:�eite ·,, esos son los ·,; :tpos de consip,nfü1 e r;".ln,:i ü,�­
:l{· es , en oo.ntra (l \!i  1w. c<.mi:dgnfH� " o:r.gfani 1�et :l.v1u.t 11 �, 

CC!.J!li_t,a ¡le :f'ábri�a , Mvi r, ·ta 9 mi]J.r.iiei.q,óbx•era$ ) .  
.�a:�t tipo de con.iign..s:.P.l vendrán 1.;i o:010 poatdah,1'$ , 
_.¡,omo una oons@ouenc :ta d e  l M  cwna igl'.1.a.a politio.r.,.i.'J 
)i}l • .ell'Hlll6mit ge wp;e.:,hl\lllmae • •  " "  inue�-�ra es-ta mínima
-coiai,ideracio,n po:r· Jan (Hm2ig:;:ie:s orgtmizat'i.vai11 mli!i
jor qua ns.da, . I:� ánfoe. tare��¡ ,1rganizati;ra pre s �l;; 
tadl!l. aqu1. , y f üi :pt1.1:1a d [t ., po.:r.-,..,,, 0:1 movim:i. ento ob1'ei::: 
:UO _p;or·t;ugu.!ía � .:'lill 1a ,n•s,t0i6n d e  sind:\.oatnm I s :!.r.,,,
· ni: 't&It m:l.q\1J.0¡.ia fliflJ:J.c io:oa::· la cte:fenaa y dearu:·rc,� 
llt) dei J.01& 0011.1.. d rs fábr:J_cti. . 

•• 
B.ast� aste moro.f.l:nt,J 1.8 ro.li ci6n t:roteld¡;_d:;m "'

de ;pr:i.noip:.toa ha �1 J.cfo ;j usto Jo contrario .  En r,ri 
:m-:t:i· l.ug,:,i,,:, 11 ,:, :,'.16.t;. 1H.H, gu�: as:, ifbre mi proosso d e ·  r,.'ií' 
a �n•� rwrDl no ionur 1 o  del  movimiento d e  masas . si 

.'.?· �-r e;1 ��:,.•J:wl:-:ri;;j d(� .lr� .:t1J�� .:r: ttf. l,:a. _f:i�fl.*'í:U 
t1J ¡;, ,¡;;  d,a.1n ,ll qtH) J.t¡, Ji'.LT ht1. �irl:,:i p:¡-:,,;t;íl\%) 
(;J. '.t."®�tm: U;.r:.J.r.1 ,fo:.L ®ej:f:t:1111r··:11e: ; abn-®�oiii 
d.r; dfJ l1ll di�ü,t i.d .. on thtl $WP .( p.ar0. gn· 
forrui¡_¡n " tt.@jo2> ci .ii.ri!l:inf!/9 cle · i:it1. �trpo dt ' it!; � 
(üü ,BWP) ,, C(Jmo un homti:nr,j :ll a tanteó • Mi't1frzos 
nn J�'l'l0ún1,t:1:i.:m:l. an<;o isl :rol d irigerrt@ de e®tos o
1:aúl.o:x.•c&, • qm:1 redtmdaron sn tantos b1mefioios 
:t."a · :iaueatr·-� Iz,t:ar.ul!.\o:J.onei.1 � noll!! !lbst iaxHtlilO!!l d e  ¡i 
teli.:!t' ,«lll df.lx•�•:iho :fo:r.•r.nalm.¡¡,nt"-1 "d -emoorát1. rJo" que 
.Pf)c\d:a corx-ali!lpo:ndar� . 

comi, . ia, d �aprende imrJl:l.ci ta.7!len.tie de '-!atlll 
0011ooimie:i:rto 1 s l'tguimoa i,ioatt'.n:.!.endo las ud,am,H! 
!'l:r::1'.tica111 tltl.f; en :au oportun:t.dad 1:s hicimoe a 1 
:f:rlíil!J.aj.Ón mayo:rita1°:b, , c:r:!ticae que :rioe llevar 
l!I, vit>tar pi;.rr el. :rechazo d el 11l>rimer proyecto d 
tesi!ll ' ·pe.rm. el ple.nar.io r:el CEI de Febrero ·de 
(publ,:l.:ca.do en eo paftol en el BI 5 del PST ) .. No 
l!IOeJ . o·tra Eiltarnat:!.va que llaxaar a -todoa loe d 
gl.llnteto de' 1a CI q1.1e, coincidan en princil.lio co 
nuei®tl'ei.l!l :'ol'1tdoa,ia a ambot'i dooumentoa paí�ll. cc:.•n 
1Hirar l� convenit!lncia d e  conat :1.tu:lrnos en :frs. 
ci6� o tendencia en b�a e e un claro programa
J..itioo orgamza:t:l. vo º 

oio:ua:i:'io d sl :pr1JJ.�t&.1°iado chino en 1920 Trota: 
dijo :  L� ttU>ea de loim aovieta no es ailnplam1.m 
la·- di, lla.m,3.r a la.a w,u:J-as a la insurrección , o:
lí'!.i�,ili,X' . :l®. insu.rreoci6:n � sino más bidn dirigir. 
la.� l'li;Jt.iu;.si hacd.a al levantamiento , pasan.do por
daa lne exp®rienci�a neo asar1as . Al princ ipio 
!!H>Vt®t n.o ·ooxxv®!l@® !l1 las masaa con unai. cons ig:
acbr.e la iil�n1rr0oc.;Uln sino más bién -por medio
alt�u.na.s ot:r-&1!1 o o md gnaa parcia.lea .  Más ·tard e ,
li!I O  a · pat110 9 dirige a las l!l.Ll.1/Jaa haoia esta cona
na ei:n disper.ill¡,¡,,rle. por el camino y evi ta.:o.do 
a�1,a1:a�i6n e.rrtr\9 la vanguardia y las maaaa en 
oonjnnto � Wo2·m&lme:nte el rntwiet ee construya 
noi:P.iü:inel'.rl:>1!1 en baljH,i a la luoha huelgui'.1,rtica v 
ti@l.:l® delant!!I una. :p®rspect:l.;va revolucionaria 9 
ro qné :qor -tü • presi <3n.te ea 1:!Jni ta : a, una.s -::lema: 
dtMI @oon6mi.at13 11 { Trotmky i Stalin, el gran org, 
Slíii.-d.01" d.lll , d0r;;-r.itas , Ed . Yu.nqu.«i ,:Ss .  As � p§,gf 26 ' 1iSQmoa. ?.r $l"j.cs m1 esto : J.a consigna. d e  so· 
l!:lt puell$ u d(!')ba er,rtar prapar1&da deGde lao pri1 
riat1 c-;t�.p.ma df!l .e.ec,an¡,¡o revolucionar:J.o d e  masa, 
Pero· ,:1abe to11arw.i0 en cuenta una verdadera pro,
e;i61t. Lai!! mam�ei t,:rabajadoxaa d ebe:r1 avanzar na•
li!!, ,�evol1wión y un:i.r.ae bajo su bandera. Loa a ,
.e'tw �o:u. l� e:iqrreaidn. orgl9,Il.izativa del desarro: 
rEnrol�ciona.r:t.o oeratr:f:peto . Esto 1:mplioa que d 
1·ants ,tm pe:r·:!odo da . daaeenso d e  la revoluci6n 
,ru$;nd¡:¡ !lipe.;rf)oan a11tr.e laa masa.a tendencias c19: 
t;:ri.:fug&a � la o@Mi.gn&. el.al soviet 9 ea converti, 
-sn una oo.usigna i:nert a y, , no :m.uoho me j 01• en 
alter:o.at:1.va del d:!a. de lai: aventura. La experi 
;:; :ta dti! C�ntó1'1.. ha dflmoli>tra.do esto de una maner 
oJ.a,"l;'m ; ;y tdgi,o.a.11 { Op .  cd.t . 3 pig 3:59 ) �  
. . • Ew Empai'iill j donde no había ningd.n soviet r 
l'.J..i.,1gd:n c:<1:.1,dtá da fiib:doei,, lrotaky propuso ais 
m.11iticll..tM1nte L'- o:reaci6n. de soviets , oon el no:
b:r·e r¡_°UGI :fueia í.\l ,  de!llldi, ,sl pr:l..rner momento 6 • 

Naht,4ll1 M@x-0tto p an 1,rn l?<.rt!culo 11Revoluci6
ocrn.t:x·.ar��evo1u1Ji61, en Portugal 11 ( mxpl . nn de 
IHv1r. de  A:ine:1.0ica, julio-agoerto de 1975 ) oita a 
ll◊ll! d® J.o.i.1 .- 11:uiu_:i..,rurtom d� �'roteky pa:ra el d &  
rx:,:;11o d� tl!"g,ii?.\lt.}!jmoe d,� podl!lr obrero ( jmitaa )
lo . ;:.n,al ,iu·i.t n¡a t&ren princ:1.p.a.l d eJ, d;ta w d ur 
ta todo 11:l, Btño d� 1�n1 j 

y st1 i:ne:1.&tencia a:a l 
JJdr,m.io d <,iap1_;¡,\l;f:l de lí.'!'. v·i•Jtc, :r:·1a d@l FP �::n :fob •.. l 
(r»�: 6;5,06•+ } !,l',i PX'9(l•/'; i,1p1).fj :l,ón d.i Trotsky por el 
�roi:t-oll1,, d t.>l  er>J:lii';,t;� de n.<rni.<ln q1.10 si¡, e:i.-pi!l.nd i.'-:i í,ih::r :111:i;.-¡¡¡.:ri.d.11 .. l', il'..\1'1!lJ::d::® ];s,, ,:iJ..l!I. <le h,Hi::tga!:l tYi? 1935
��:'!:1'.J.,ti 11H1 _fH,xi'f<l&, �l'.l e¡¡;,'¡;@ a.:rt:!ou.1o ( p ,, 64 ) .  
' , " \, • :rr,r 1:, 1,:,:-:fil Jir1rt � ,1 :i.�eba. ;j�X' @Erl:.ei. 1.:!r1.$l'l :prin 
,,tif.iii t;i;;. y ement,i:í .. !l',J ¡,¡, lX?l plan,1 s 1Hrn11ctn:.:·.i.o es U�n 
i·'!J.:I.' J:,i t!S.ttlJ."'!-1.l®>il\1 JJ01itdl.'Jm ;¡r :n,•·w,:i hw:i. oha,.·:i.ií, .� 
J�-�.d-'!l. ;,}' ·t:¡:,�:r,¡!:Ji to¡•;L,;¡, d, (1>  i!lt,l'!;!'!l,S <'.H)llJa:l.gnHs ü.Í"i,i::í.i�.:l. 
:'tl"(&l-$ ,. Lsl1.(/! <rnl'.t!Zi1.g:1..rr.u1! 1• :r�:t"'tlfü:i dlll 'i')J<'llorJ.jO i! .� "' 
'-tHfr¡- l�!!i'!lt'.!.'st " • .:-, wp,2_ 'l"·t;1 ib ,!h·it, 1I,r,t, >1 d .J> .l tH4 1f�! . Uf.l 

------------...,,...____,,--__.P.,...r~ nc:l.pal en 
J uciona.ri n n "'""vn1 ll 



�,2] ni.ogan t!oi� l'f!l t:1! t2·tJt:: .r&. y l�J.; or:in�iiP;�nm.� :?{�J.!·t:�.�'r!�: 
Ot'if!J que 1e�ift1J.rte1,1c: 2; e.n R1 c �  ... �tl :) d� l8i :lai�ku,\ . ¡;�g�;��i 
de..:i:i e:iti11rt Gnciu ü t;;;-; ·l,;t;.e orgm.ni.:r�,,:1.,1:;::1a,�.i ,, ,, ;\"' "  

!fo r.i:t1tlt'l:l:ld..-mt�I:! :pi:.\:t:• q_u� lol':l ct®l]Jft�-eX'ota 11�.t-t .. �.; 
a1ne:dce.ni,a -v dm la Jí'M' , qu:.te111Sm d!Au • m'"JJ!I\ :l..mpo:rta:,i 

c:ia fundament,"1 li l�!'lttta ·t,:;,rH.U e.0·tratt,iJ10l/l,2.� di' 
t:tpo organiM.tivo en lo!ll EJi: . ucr. y :rmnon l!lill ca.nis�
d €1 publi,car �OüUll'.W!ltos 8Xplioando l:lU neoEtSidad ; ·11:, 
sin embargo ai @  niegan a levantar tareas eetrat�­
gico-organizati va� em:Lnenteme:nt1.t -e:X1gidn1t r,o:r ol 
período pre-1Cevol .  o rev. de Port·ugal. ' · , , 

• El P.de T .  dice juaio lo. o�:Ot.rai'io a'. lo q12e
los oompafleroc de la FL"l dicen : , . • · : . • 

"El problema para las a ecoionés de  la IV : · "" ·
Internacional está en ayudar a 1a· vanguardia. pre·
letaria a entender la natura�eza y �a marcha gt=. 
neral de nuestro período y a:t m:1.emo tiúpo 'pro .... :
porcionar a la lucha d e  masas unas medidas orga- .
ni.zativ.as que e on más y más satisfactorias y com 
bativas " '( DOo . dé  la IV Intern. ,J?athfindor, p .19'2') 

2 )  E_], pa�el d e  le. democracia bur�uesa 
¡ • ª�! fapenhces _P-eform;tstas y buroc it1oi:i e e . ,

:J2!'ººªªº revolucignario de loa paiaoe impli:: 
ris.!':is tas . . '. . 

Segdn lo que: s e · implica del esquema "froble 
mas • •  • " . y también de .  loe esori toe de vario.e dir! 
gentes del SWP, el problema esencial para el d•­
sarrollo de  la rev. Port . es el desarrollo de la 
d emocracia burguesa. Democracia tan burgneaa que 
este esquema no s ef'íala que un e j e  de la rev. po.;r 
está em la lucha d emoorátioP-revolucionaria · oon,.i 
tra la Iglesia , . por la expropiaoidn de sua pro-,,;;. 
piedades y su separación del e atado . La rev. • a,.-' 
graria tambi6:n e e  olvida .  Ni se indio6 .la neceei
dad imperiosa de defender esa conquista transito
ria fundamental no democrática como es la nao:1,d;' 
nalizaoi6n de más d el 70% de la propiedad urb-. 
burguesa. 

El esquema final ha me j orado o han sido su,-·
peradaai algunas de estas abenaciones . al incorpc 
rar estos puntos . Al primer vistazo parecería . ,
que se ha cambiado el e j e  est:ratágioo i'Ull.d&men"""'. 
tal , abandonando el e j e  democrático , en favor .�
del e j e  gobierno obrero y campesino . Pero , oóJ!ló,.. 
s e  d emuestra por la verai6n definitiva :de "Pr<?­
blemaa • • •  11 estos cambios no s on m�e qt!® parohe5\:,. 
para me jorar la posic:16n revisionista de  loa. ce!
pafleros de la FLT sobre la democracia burgUfu�a .. ·. ' 

:; 

.una toor!a general sobre la relaoi6n entr�u,
la demoo;-aoia burguesa, e l  im_perialil!llAO y �� i-.,t 
eooialieta en un pe:G,fodo pre-rev. • o, �-,-,. ' •h-� 
tanto d el esquema oomo de  J.a vera16ñ def;i.!tit;t��. 
de . ".Problemas • • •  " ,  como de los esorito5 de ·,u$!\ 
nos de loe diri;gentes d,1 SWP • . Esta @!!' un�: n�®lJA 
edición de la teor:1'.a ·d$ .: Pa�us l)�I;). 101!! :í1l!l.:f:1J1tll!:, '-":<
imper:f,alistas ava.n.zadoe � . . • ·. .. . .. . • , .• J ,; ; 
·. .  . ·Pode�os • 'feetmli�; esta ·. t�r:fa . en Uti.S\ .l'�)J'fi¡�: ,,��
quemática as! : En los pa:!eu imperi.!'.il.i!!ii'ti"Jii j.(i'ji ' �! 
moorácia . b�tgueea • está: en aboiU;ut:s. con't'.t'fM1:i.�Pi'7 
c on el 1mpar1ªl1Gl1!0 , ; una eyontradit:t�ión : qJnt r�.� ! 
gudillla día a .  d:!a • •  Por lo tQtO podHltHl '!t t,¡�t
emprender la rev. ,obrera con un p:r.•og?'Míai f1 
tioo . . y Aº ,:tre.nei t o;-ie> , attnque .u.t:l.11z&ndo . ii:t 
llid·&1r>Jj�f<4,e' -!. ¡" , esto ea la movil:tzacidn revúhw :1.i:< 
;11111:.rta : dj '  la · clase obrera. A la manera d e  1"&. r-Yl.,lil·; 
-mo.v:tliza/Cio.nu • y  ravoluoiones obreraa p&r�. g&,n.l;i.r 
Ji.n pre.grama 'democrático.  
• , . , ,En 'JJ!mooracia t. RevolucJ.É!� el  oompai'ie:ro Nf;. 
va.Ok . dio&< -c:on la qlarid.ad oaracterístioa, qua la
mej.cr

. 
·de:te

.
ns&. 

• ,de ;J:a democracia es ur1a podez·osa ,2
fenoiva d.o maasae �ra el poder obrero y el socia
litmo Y que · esta '6:fenaiva. de masae 11requiere la 
:apl���oión de un programa, unae p�repeotivaa y 
·una e�trst@gia revolucionaria.e ri ,

:: ;, :v. '
·

.
¡•JB.._*��.��

�
�@te ;pr�rBJll!. es la confianza de

láe mqae ra � aaoraa en  sus  propias organiza-­
�i9nel!l Y :movilbacionaa independientes !?ª�ª pro­
m.l� X éftender ioe derechos d emocráticos . Toe
,:f.nhn:fos · el · capita!íemo en daoadenoia de arran•­
;ca.r al .pueblo aqu.eJ.J.as 1:i.bertadM ganadas en pe­
l'Íodo.s .anterioreei . "  ·G . Novaok , Democracie & Revo 
llaitiell, �ew York �  P!l·thfinder PreEll!I , 1971 , p .  2 1'7
t.'..; : SllllbJ.t�ya,fo ea .m:1,1MJtro ) .  

.J 
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B:.bii�do· 1m ij.77.:Ulr, d e  la bi: .. �:- i;:i;urJsi�J. :tmp 12;1•i.c.J. J$t;3. t, t:
cir.MM-· . .Pm�t® d� :re. d.i;.s,i,adu:::):��- d -�- .:u·:"i 'burf!/) 1t1-FJ- i8. � 
• ·:, ,i• ; ' •ii de�0!1il'�!Jill burgl.Uiff!$\ ?.'$pi1inti :n.i>.:<MH1T,e úúl32 
:d.lii de se:t" ,  un iJ:Jmtx-muento ·v:l.tal d e  l a  burgues:i'.21 
i:¡{$10 ' liJJ la clase obrs:r.a fuer�@ d efini i;:l-vruaente <l 
. .t".l'Oi:áds. , <'l. ·  .0acala m1mdial po:r é:� imperialismo (:E 
to, , fHJ II id ,: a@ convirtiese o:o. .una olas e esclava ;<; 

d�)ei.íii!e 'di( ser. una olaae o brera ) Pero . mientras 
)tanto la ;i.uoha. de ola.ses exista, la de:mocraoia 
bu.rgues.a • .  jUX1to con los partidoa 1•eform1a·cas , 
Q.�t1nu�1'.� siendo una pieza clave d e  la oontr2 
�•voluo:16:n imperialietao Si la clas e  obrera ht 
bie:ra de eeir hiiittdriolllme:i:rté derrotada ,  .la buro­
.�r�cia obrera y la democracia bur�uesa cesar::Cu 
4• s,� illstrtuuentoa en manom del imperialismo . 
,, ' ::,., . . ,Esto no quiere decir que nosotros no poda­
mos .JÜa .debamo111 hacer uso • táctico d e  lae prof1 
;da.: '·y 'dgni:fio�tivaa oontradiooionea relativas 
:q;1.1e ,--1"•gul$.rm,nte tienen lugar entre la d emoora­
cta bttrgl,\(¡11:Ja y el · imperialismo . Pero estas oon•
t:t"lld:Íccionee,  rd,ativás no deben s er elevadas i 
11:lvel : 'de )ili programa válido para hacer una re,
.l,uot6n ,s.oo:i.alata, . oo;mq • • en contra del P. de T ,
\ 

0
/'l'( ·,iruipóoo aigiüfica esto que e n  nuestra pol:

tica , 1  .oonsignaa no deberíamos tomar en cuenta 
la ,eoneiencia o �ntalidad "democrática" de  la 
:ca.:¡.qe obl'ex-a y las amplias masas . Nosotros emP•
íi�9$ •p:ot el!ta concienciaoi6n y las neoesidade1
ll'!ia,; aprtlllie�1iee y pasamos a ua experiencil!La o<
�"--" • pe:tQ . oó:x1, el obj etivo de dirigirlas a re­
��at', '. lilúperu y l;iquidar la .democracia burgui 
•&,:fli . tionri,1enp1• y .de hecho . por ;medio del deaarJ 
+;� .(de l.a '.0 'lucha ��- ,Q.1a.ae111 . . . • • • • • · . , ,>i!:�/ · •• Ul@.. i:ionoilouencia ·tec:Sr;ioa de esta conoepoi(
a.�·t11f a�..-oorao'i.a. . l:iurguea11 y eu relac i.6n con el·
imperialismo es d irectamente revisionista : 101 
partidos reformistas ya no eon revolucionar101 
ya que no s e  puede concebir estos partidos ain 
demooraoia burguesa. No estamos diciendo que al 
ra piensan que estos partidos son revoluciona,..� 
rios , sino que , dada esta conoepci6n , han d ejac 
de s er contrarreYolucionarioe . Si repasamos ou: 
dadosamente las dos versiones de nproblemaa • • •  
como los otros escritos d e  los compafieros del 1 
P ,  veremos que por omisi6n hay una clara tendel 
oia � hacer esta afirmaci6n te6rioa en cuanto 1 
PSP. 

Frente a tanto reformismo , - las poeioionee 
principiatas leninistas-trorskistas sobre eeta1 
cuestiones ti enen que ser reafirmadas una vez 
más . 

1 . - La democracia burguesa continóa siendo l 
instrumento de la burguesía en los pa!s es impeJ 
alistas . 

2 . -· La lucha de clases eaxel factor deoisivc 
oara d i3c:í dj_r el papel táctico de  las consignas 
;Í ,:,moürát icaa en la· lucha , en cualquier momento 
dad o .  \1efe11d emos y d eaarrollamos las consignas 
d .emoorátinaa c uando ·van en contra de  la burgne­
aia ;  las d enunciamos y atacamos cuando van . ; ,, , 
contra d.a 1a lucha de la clase obrera. ( por e j ,  
,3i durante una huelga el gobierno nos invita a 
un deba·t;e pñblico y a una votación popular detE 
minar si la huelgR d ebería seguir o no , aoept&J 
amos orechazar:famos la inv::!.tació� democritica e 
g1n oual fuese la me jor forma de llevar la hueJ 
~ ga a la victoria ) .  

3 . - Incluso  cuando hacemos uso d e  la dem,oor2 
cil\l, burguesa del:>emoa de jar claro a la clase obl 
ra. y su vanguardia que la democracia burgueaa e 
un arm& d e  la burguesía, 

Esta posición principista está en opoe1c1( 
a laa oonc epoionea que norru1.ümente emoontr&rl$mc 
en la Internacional . La ruayor:l'.a :mantiei:ne qu® � 
proceso :r.evol. s eguirá reatring:t endo la delllOOl'! 
cia burguesa hasta qua le. revol.  obre1·a la 11qt 
de tota:lmente� 

La FLT mantiene un crite:rio oontrar:i,i: ·,J 
democracia burguesa deil¡e at,guir anipliá.ndo1n Y e 
t endié.ndoae hasta a1u1 1 !!t 1•evoJ.1.rni6n obrera ) 



ci6n de que la demoora.<}il.1, s61o puede aar r�tri.n­
gida �urante una guerra civil. 

Por el cont:rar.io nosotl'os afirma.mol!! que :La 
democracia en_ general y J.a democracia bur¡gue­
sa en partioula.z· ea restringida o �:xtendid& •• oñ 
un período pre-rev. o rev. aegdn las neoes1da-­
dea de la lucha de clases sin eepertu' a la gué� 
civil o a la rev. para restringirla. o exttW.derll 

3) 1t:. Aeam1ü-ea Const:1,_tu¡ente. . ,.
En pr:imer lugar queremos dejar claro. • ,. qiJ(ti:

consideramos correcto como consignas táQtioa.S•f '°' 
el presentar tales· puntos como defensa de la ··A...¡.;; 
s&lnblaa constituyente (A::l) oontra loa intentos 1,/1:f, 
hechos por el MFA para disolverla, y la dema.D4�
de que los partidos de masas, PC y PS t i'ormu .,d 
gobierno obrero y oampeaino y rompan el pacto/'� 
con el MFA, aprovechándose de la mayor!a que� 
t,ienen en la AC. Esto ea correcto aunque estas: 
consignas no puedan ser utilizadas para la agi­
tación ni para la acción y aean exclusiva.,nent� = 
propagand!stioaa. Es·tos puntos de "Problemas.••" 
e.on correctos, como lo ee la demanda de soberanía
:popular y sufragio popular contra un gobierno no 
·elegido.
- : .. Reconocemos quo durante un período pensamos 
q,ue la AO ya hab:!a muerto, porque hasta el :final
4e .su curso, transourri6 sin pena ni gloria y 
sin que las masa� portuguesas manifestaran el 
1114111 m!m.lllo deseo,de defenderla, Por lo tanto pro 
PQll"emoa una AC nueva y revolucionar:l.a. Sin embar 
go ios heohos han resultado diferentes: La AC ;;;;­
que pensábamos que había muerto, deoidi6 alargar 
su ourS!;!-.mandando, aung_ue no como resultado di-­
recto d� ninguna movilización, sino más bi6n co­
mo expres16:t:t de lo que por el momento es el plan 
contrarrevolu,cionario prioritario: ahogar la re­
yol. portuguesa en la ciénaga parlamentaria. 
. . • En tal si tuaoi6n estas consignas nos parec811 
�ue tienen gran importanc1.a y presentan la nece­
sidad_ de completarlas oon la demanda de un go­
bi,rnp . el.egido por votación popular contra el go 
bb�no, de;l. MF.A que nadie eligió. 

-

, . • ::¡,;_.eoisamente 1?._orque nosotros comprenJiemos -
la propiedad táctica t el gran valor educativo y
p:ro1agand!atioo .. de es as consignas que tratan de
la. C y el gob. obrero y campesino en general( y 
au v_ariante part1.cular, gobierno PC, PS basado = 
en la AC) podemos evitar las trampas de conteni­
do-revisionista pueata a esta consigna por loa 
dirigentes de la li'LT. Las concepciones revisio-­
n;!.stas generales que separamos en las secciones= 
previae están más concretadas con brillante cla­
ridad. 

El primer error está en no de:finir la natu 
raleza de clase de l�. AC. La clase obrera tiene;; 
sus órganos: sindicatos, com. de fábrica, soviet 
Es nee_esario dar énfasis a que. la AC es un 6rga­
no 9 no de la clase obrera; sino de la burguesía. 
La FLT nos da u.na dei'in'ioi6rl descriptiva y far-­
mal (le la AC. "El ónico órgano nacíonál poJ.ftj.ca 
mente representat:i.vo elegi<lo por los obreros y ;; 
lal!!I masas ..• en. el que los partidos obreros tie­
nen la absoluta .m.ayo:c-;i'.a". 

._ Este es el. clásico mlHodo :revisionista de 
eiltiilascarar la natu.ra.leza de olase de las institu 
cionae , ·tras hechos formales, ta.lea como si son e
legido.e c1 no y la pro:pordón de r.ep:resentantes ;­
de partidos obreroe que ha;r en ella. 

Más adelirntt\ en eu r,olé.mica con los comnañe 
l'Oilll Frank & 1/la,i te:n y I:J�.ndtü, los compa:ñeroa del S 
Wl'_ eepeoi:ficam(mte .ntegar1 el ce.:rácter buerguéa ., 
de la AC dü:i.e:ndo qne elJ.on "6:r.:aminan la m :J.mna = 
eeftlll.l ooloc,3.da ('t>-1.::c,:i derr,ocrac:ie. bur¡zue:�a v asam­

:'blea coi1r:1 r.:l.tu;y.·•,rnt.:e(1::or :f'ra.r.ili:, Ma:i.ta.i; y lf;a:ndel) , 
iAUllQ.U@ tHi f)&pt:r'i:i qu.e caes. 0011. tanto t i.empo en 
-.á'l.,&u;,rlmientc de"\:¡e:rúrn sabti:r·1o m-:d?r" (Por una 
:1':!nea oca"ri!lcti,,. en Po:rttJ.giú, woL n!/ ? d� R º de A;•·. ,:,·2 \ 

. .,. 
i� f:;;,\ .. 1,'· � -+ '.1" � 1 -;¡• .. ·,¡ "f i"� l • 'f' 'r ' * �¡•,·-' ·¡ ,.,... 4111'.i.�,n Pf,1,.1.,l!cOI!. �,, CO.t1v,.,:.,."J.C, 

._,,, . ·� , • WLa ·te·:ptlblicii .�11ovi<ftíf fe_. r,r;, ':[� l'7J ó.n;Lüa forma 1füj¡g al ta. de ).á. ir.i,�t:1.ttic ,_.;;¡:¡ ,:'fe:iro;:,_;_.r.hica r oompa-
1-ada �or.t J.a :.i::-t;r,t!bll.c·i:t h1.n:1 s�u,:;:�1l . o(·d:1.naria �oorol'1�•.., 
da, aon una AC J, ee °t(1.n;b:l ó,J _ i ri t'.lrd. r,n forrri�. capaz.,,.,; 
de :;(aran tizar ·¡;_n,:1 t , -;•A_;•¡,..:; -5 ;�_�.�y; n:�-:,'l"Jf•,,:.,¡ �,.�'n"<ll/ld 1'1 (·r_,tlt,·: .... 

·nin� El renegado Kauyaky, ed:1.t4 Cent.,¡:,. 93)
E12 lo que se ref:l.ere a. noaotros, el no s

ña1ar que la MY es el m�br.imo organo demoor�tic 
burguás, es revisionismo. Esta detin1oi6n es 
dnico que nos permite uti.lizar la AC táctio1!!UllE: 
te para eduoar a los trabajadores sobre la bux 
guesia 9 sobre el carácter de clase de t�l i.n�t 
tuci6n que no es revolucionaria. Aqu:f. v�mos el
tro lado revisionista de "Problemaae••"• No ae 
la que nosotros intervenimos y utili21amoa la 
pa.ra desenmascararla y as! loe trabajadores 
movilice� finalmente 92ntra ella. Utilizamo� 
a ufragio universal de la miema format pal'.'11 eu
prtrnirlo cuando llegue el momento,"••• el euf:r 
gio universal ea un instrumento de la dominaoi 
burguesa Y••• a6lo la dictadura del proletarie 
puede liquidar este dominio" (The national Asa 
bly slogan in China, Wri ti .. ngs of Leon Trot;sky 
p. 167 ?).

IV) El Gobierno ob:t_ero z c�sino
No es necesario decir que estamos de acu@

do en la necesidad de incorporar la consigna 
que el PS y el PC utilicen su mayoria en la 
para instale.r un "Gobierno obrero y oampesino t 

Estamos totalmente de acuerdo con la FLT haste 
este punto. Pero desde aquí comenzamos a. tene1 
diferencias sobre el Gobierno ol,>l'ero y campee:l 
Creemos que la FLT tiene una posioi6n revisio1 
ta respecto a esta consigna. Veamos por qu�. 

La forma en que estos oompafíeroe ven el .e 
bierno obrero y campesino en Porti¡gal tiene uz 
serie de características esenciales que, tal. e 
mo lo vemos nosotros, lo convierten en un gobj 
no burgués. 

En primer lugar, ¿Qud tipo de gobierno.ol 
ro y campesino propone ºProblemas •• ., 11 cuando 
presenta la necesidad de un programa antioapi1 
lista para romper con la burgues!a? una simplt 
i::ombinaoión parlamentaria PC-PS q_ue toma el pt 
der sin un programa revolucionario no puede se 
llamado "gobierno obrero y ca.mpesino11

• Lo m&s
cercano a puntos programático� en "Problemaa$,
son "la demanda de que la AC represente los i? 
reses de las maeas trabajadoras que la eligiel 
y el repudio del programa paotiata firmado oox 
el MJ1'A por loa partidos obreroa ••• " (:Bol. de e 
cusi6n interna del PST, ng 2)$ Lo primero es t 
generalidad falta de significado. ¿Cdmo Y ool:1� 
programa concreto va a repreeen·tar loa interee 
de las masas que la eligieron? Loa diputados,� 
hacen muy poco, inquietados por loa agitadoro1 
que no los dejarán trabajar en.paz, votaron· 
la AC por el estado de sitio pensando qne alll 
cer esto estaban defendiendo loe interese, de 
las masas trabajadoras. El Zi punto, repu�io d
programa-pacto firmado 0011. el MJM,, ea �a\ttO,nJ 
na oorreota, pero de ninguna forma pued&''.�r .e
misma ser propaganda atttioapitalista _d•. U», .,¡o_l: 
erno obrero y campesino. La prueba de ,,eiili: 1'J01 
en el hecho de que ni aunque el PS y: el,:� -·- ... b 
repudiado formalmente el progra

_
me.-

_ 
pactoJ)i♦.- cJ

sis y la disoluci6n d
0

el m:!.amo MFA estlt i,up�
el programa-pact;o. ·. -: ·. · . ,,.•, .... ,.
Hay, por lo tanto, a6lo una conolusi6n posible
ti Pro blemae •.• " no presenta un , programa. 1!mt:l.c,!i¡; 

• te.lista para este supuesto gob:l.erno obr.ero y e
pesino. En contra de e ate raviaionir,1mo, nosotr 
mantenemos con Trotaky que: 

"La consigna de 1 Gobierno obrero y campea
no I nos es acepta.ble e11 cuente al signif:J.cado q 
tuvo para los bolohevic¡_ues en 1917. Esto ea, e
mo una oo.m,ign.a a1.1tiburguasa y a.nUca.pitalista 
pero en n:i.ngtS.:r-1 caso e-,n el sentido I democrático 
.que lo� epigonca le dj_aron :máa tarde, comri:rti
do lo q_a.e ara sl'. puente !rn.cia la .revüluc1on soo 
l15i·{;fl a:n :La :p:d.ncip,ü barrera en su camino. 

"Lla.mi!l.mos a todos 1oe pe,:rtidoa y orgl!mizao 
Xll!Jiil qlw apoyan a 1cm o·breros y los ee.mpl!!Hinoa 
hablan l!ln ,rn nom.br,i e.. g_ue, rcrapan polii;ica:n.mte 
con 1.a 1:;n.1,:rgu®s:f& -y- tomer.. al cam:!..no da la lucha 
h��i.& el. poder di!_ lo�, ::,r1::f1roa y loe campel':d.noa
:Po::t est()ll Cll>J.ll:Lno lf-la prc:111itemoa e.poyo oompJ.r;t,:i 
c,mtra lo;;¡ 01,1.pii;;!llisti!l&ó .Al m:lmno tiempo noso­
tros deaarr.ollWl\OS una agitaci6:n SÜ1 des1;ar1a-◊ 
(i{iii-Iii9-CL)n·a1�rr;m�---·f."�'�-n�i i�n,-.1 �� tinPi - p·y¡ �nH�c.d:�fl, 



pini611, d@'ben constituir 51 programe. del I gollier 
no . o'b;:ero Y r;¡runpesino 1 19 ( Progt'ama di!! Transici,Sñ)
1 el •u�raydo. ea nues·tro). . . . 

¿Creen loe autores de "Pro:blemas ••• 11 qu¡, 
J:a. :r:ui:rtttr®. oonel programa-pa·oto. es 111a consigm-1= 
tresitor1ii''· que oonetituye el· 11:p:rog:raJ11a11 del go 
"bJ:c¡rno FC!-1?$1 º • -

,En segundo lugar, la dintlllioa' del go�ierno=
obrer<t y campesino, se apuntaría, ea incompati-­
ble con la AC, ya que significa el �ltimo paso�
antee;de la guerra civil. ¿Por quá no se dice al
mov •. ob. que la burguea:!a no ae res:!.stir:!a a la
, inatal&ción • de este gobi.erno con las arma.a en 
la mariot El SWP y la FLT t al haber aeí'l.dado que 
no existe una·oriais seria en el seno de las =
tuerzas armadaa, tienen una obligaoión todavía=

,mayor: esta es apuntar que el MFA aplastará fíai 
oamente. y sin piedad tanto a la AC como al Gobi:"
obr.ero y c8l'llpesino que esta vote., si este ea re 
almente ttrl' gob. anticapi talista. El no decir es=
to al lllov-. de maeaa es dar la impreai6n de que=
6,rg�oe.burgu�see .. como la AC u las FF.AA. pueden
.existir junto a un gob. obrero y campesino sin = 
l,l.na guerra oivil inmediata; es darla a la oonei�
na no .e6louna coloraci6n revisionista, sino tam
b�én 'poeta aer;i.a y propagand::!'.stica. -

Final,m��te decimoa que el GO y C propuesto=
por "P?'Obl911iás ••• 11 no tiene necesidad de prepa-­
rarse par.& .. la guerra civil con la burgues:l'.a, por 

. que ae:inl, ;. esta organiiao i6n ea realmente la AC; 
u deo�r,;úh órgano burgufSs, ya que se puede for 
�·&in,sovieta, milicias obreras y otros 6rga-:: 
n��-de .podfr obrero--loe dnicoa órganos capacee= 
<le, 1;.o��.r.la inevitable resistencia a sangre y = 
:t1ago con qtae la burgues.Ja se enfrentará a un = 
p;r�

c
g:r:ua y· \Ul gob� anticapi ta.lista •. 

':?:'' \'.];i e,t�U�ma dé este • documento, preparado por 
el $W':P-. ,,,;t:L� claramente: "El poder dual ni tan 
1dq11ie:ra· 'existe en Portugal. Lo que han apárl¡loi­
cio' h&n -$:Ldo iniciativas de masas e.isladas y espo 
,r'4icás y :fo:rmae de control obrero que pueden ee 
:na¡ár ·e;t camino hacia los tipos de acciones de' 
�the �e ·la clase obrera de hecho capaoes de 88"!' • 

;���!<ie:t el poder dual.· . . !V�1lEí1/:i
,¡
,\H, , .. 1 ' ; ,. 

:· • L,;'.$in e�bargo ant� de gue esto suceda deber;
• " re l..ae luchas o íticae clave. Lo i'undamen:.,. 
i:. 'ielll• a.oet que·· oa' o reroa rompal'í con la·subor 
'4,t�'i.1í4.n'.tl·MF.A f Ítjérciten su derecho a poner -;;; 
•\AD ,to/ltlet-ño· ·obrero y .campesino en el poder. 

f{7:Sfi:1r , •• t"t,<l�oha es·t� por el. momeniio centrada en 
:X&?- , ,. %'.'1h!a 4.e .. la AC en la que los partidos o..­
�},óé� 's'Ji♦jl�n' .la mayoría absoluta y que es el d­
::nt..¿o, 6r�o nacional hasta ahora elegido por la 
J"��fi¡�Q"i�n,� ··{'.Bol. de diso. int. del PST, n f1 2) • 

:fl,:!\';fi,Ji��•f iesumir: antes de. qu.e puedan deearro--
1i1·aNOi'. ,loe(:cdrgános de poder obrero debe ganarse 
,jµv,(.,luóha. J'.!Ol:!tioa clave, esta ea nada menos que 
,·ll:az ,'1netalaci.Sn de un GO y- O· lo que significa u­
l�•a:"suerra civil inevitable. 
�t;)�,:;;\r �1--ediÓi$J;l :final. de "Problemas ••• " tacha el 
)���' ,.��:('tadc, pero. est, ola.ro que no pudó el! 
-�:n&rtií'D:f .li.cho, de que este sea el eap:fri tu de t2_ 
�do;,� �;j.'; doeiuel'ltos 11' 
.rh, !•,ó .... ,r�,�·¡ii� ..... - �(;.-,., ,: ,- •: ... �-

· ·' • \i::"tio'lUJ.1 Y Tro·!;slry :previeron que ocurriri.axta:'¡.es oosas bajo oondioion�s excepcionales. EJ
_o�,i,.ot.e:rizaron este Upo de dgimenes, como 
;�• _G,,? ,.t C.s, como una forma transito ria de gob:l
:-��ti ... :�;i;>:'··_: ..... �:\. ,.�:-··' / ' .:·� 
;-.'. • ,· : L";ta P'ft.r�pectivs. dé eate gobierno indepen� di�.�•.::a�,,1a<burguesía abre oportunidad,s e:x:tl o:r�ar1-aa para. la construcci6n de un p� revoJ �ionAU-iQ q�� ripidamente llevaría a los traba· di:u:'e«o:,a.:, 1Mjalar un gob. obrero. Si surge tal• .bi�o• • e.étamoe .-Preparados para reconocerlo. 
,:::-- ·"iPor_ 4�1 entonces loe odas. Mandel,Maii
Y,.haü no :mencionan esta posibilidad si dan t
t,, ,út,po.l"t1µ1.o;ia al vac:!o político de la burguee
Y,;H,t4¡iCl�tro C¡!,Ue no existe un P. rev .. de masas
(Fole,. Novaok,· Haneen ff "Por una línea correct 
:�_::fo�t�alt, S�J¡ll. ;na 2 •. Rev. de Amér. p. 51). 
:�:;):'';J3� dejálnóa o;ta�o lo que esta cita dice, a 
ru.ftc,_.ql¡le los oompafleros del SWP piensan que 
�a,te .l.a poeibilidad de que el PS pudiese romi: 
¡to:n,,1f1 bia.1:'g. Y tomar el poder en Portugal hoy '"*:•ld,1�0 �- P. eooialista de masas, pe.ro 
existe un P. rev. de maeaa. 

Queremos dejar olaro que . no neguoa le.,pc
bilidad de esta perspectiva en un affli:ido : tt·e� 
co-hist6rico, y teniendo lugar durante var�s·.
ños. Nosotros no negamos que e·sta ,p•r,speQ;,i�'.: 
té .abierta para P.ortltgal hoy. ·\::, • , ••. ;Jf¡,.¡·,�:\:t&Í 

"Problemas ••• " mantiene. qUiS ••. Í1J.'.2' 'te-:nd;l!f!1/Ú 
del proceso va .hacia .la inl!ltdáoi6� .d.e 'n� )t(f03 
y la organizaci6n de soviets en barse a.Úi'ilÍ-8:f;JLd 
obrero" (Bol. de diso. int •. del PS�¿ j¡24, p�/�

Esta declaración es pol:!tic�ente ;év'1'5ió
nieta para Portugal. tanto por lo que dicit:.OO?aCl
por lo que no dice.. 

• .. 
La afirmac16n de que la tendencia ee h�oi

la formaci6n de un"gobierno obrero y campe1ino
significa que esto ee muy posible, o a lo m,s 
significa que es la dnioa posibilidad de hacer
la rev. en Portugal 0 incluso aunque esto sea m 
improbable, lograr. que el PS o el PC rompan o
la burguea:!a y tomen el poder para establecer. 
programa anticapitaliata. Esto es revisionia.a
porque no existe la posibilidad de que el PS .. ,
el PC hoy en Portugal rompan con la Burguesía 
por muy grande que aea la presión de las masas
"Pl'oblemas ••• " dice esto mismo en otra seooi6t1 
nosotros estamos de acuerdo. 

• 
. .. • \,. 

La omisión de esta frase ea mucho m,a ser
Como la FLT lo v,, "la tendencia del. p,roCe$'0 n
ea hacia la conetrucoidn de un P. rev •. con. int
encia de masas que pueda hacer ta rev. Eeto:ei 
nifica que el levantamiento de mase.a podr:!a to
zar a los partidos reformistas a romper. oon la
burg., pero no que pudiesen dividi� a loa Dlism 
partidos reformistas en varias alaci maaivas,·a
gunas de las cuales se orientarib.12 hacia poeio
nea trotakystas, obligados a hacerlo por la a 
tuaci6n objetiva. 

• 
.. , ,. • 

Nosotros creemos exactamente lo contrario 
Los partidos y grupos trotakystas s6lc pneden 
llegar a tener influencia de masas durante un 
gran levantamiento revolucionarlo. Todo e.;yadar 
a que esto llegue. Esta es la tendencia del pr
ceso y es la dnica posibilidad · abierta para 
victoria de la rev. y el. desarrollo de nneetro
partidos. ..,; t·: _., 

Hay otra oontradioci6n entrac ' ·esti!L :f'�e.se y
el resto de documerr\;o 11 Problema111 ••• ". Si la te 
dencia del proceeo '!fa no sólo hao:!..a tt'.ll 00 y o. 
sino que tambUn a la o:rganizao16n de SO'l'ists,,
¿Cómo explicar ls. lf.:nea -política de oo:problemas
que tiene !ll GO y e como e;)e pero iuo meua;:Lona :

de pasada la 11 0:i-,ga:niza.ción de ac;,vietn >'I l'.l- va.ri 
tea sim:!.larea? ¿Ee quil!óás que -�1 GO y a vendrá'.
antes y desp1.1iás de loi,, eoviete. Si e.si aai 9 . ¿na
sign:i.fioa. 1!1t!d;o q_ue primera Yhlll) 1:a. �atée�& 
de la dictador■ del prolet�riado (�l GO J -0)01 
deapuás loe 6rganoa de r¿,attl diotadurim? F.inál.'4él' 
te una cuutis:ln l'.J.lHI .remurue tt>daa .la,.¡; 4auiú: • ¿D
bemoa o :i,.o debemos p:t."!)Ottra.r una consigna y -':·.';;;•
política pa:ra daa>!l.r:l'Oll)!¡T la tend$noia háoia,.; 
organizs.oj_ór; de eo,riets? ·. •·· , .. , :, . u-<r·,,"' -J}. L '. . .  �:• '·1if}'t�¡'. i· 'i 

T,& t)1t'l!Sent.a.ci6n dl'l Í!t'4t.lll!'! t'llM11'!1+.1.nnfliill "v :Rí," l 

b 

de un obierno obrero 
', ·1'· ··t ~:. ' " ' • • 

bg).1•· ·,11Problemae .•• 11 dice que la proptH'la-ta 
b:1.eJtí:t•·',PS-PC ee un11 paso para exponer la. 
:lli:dP!i& que eatoá partidos tomen esta"' 
t:!vaf todo .él.emueetra que no es este el .,, 
• ltO .. íie .loe .•oo:m:pafie:ros dirigentes del SWP 

lár@ fil documento. 
. . ·: •i~~da<léra pos:J,bilidad politioa, no sdlo"" 
*'tt~Jlb±lid4\i:l ,:teórióO-hiet6rioa de este tipo "' 
• »~•i'..ncf 91' :Porl11ga:l, est& abi&rta hoy e:n la 

.-. .,~Q:n, loa compafie:ros Mandel, Mai tan.¡ Pra&1k 
l ', ·' , . ; ·.~.~ ,\ , ·( , , - ,,. ' . • 

w,;~~ :no~ .exoluilnoa la posibilidad de que W'l 
,:no controle.do por la. burguea!a, pero = 
•· t~pooq un r4gimen s.Qcialista, podr:!a 

~-g~ al· rder en ~tugal. Pensamos qu111 eata .., 
pp'AJ11:>1,lída . 1u1 remota en Portugal, pero· desde nu 

....... •►. ... ,,, .. , 'nlt1'1i:n ·,iil,.;'lrl lllltll- 'l'lf'I '1& deaae.1.'tlllllo!!l~ ' - n 



viah de la.a resptHHJt!'il"J <illl 'la; li'LT �º� :n
nna oono1Mi6ni I1p1, d:1.l'NteoiiSn del .. UWP he. 
la linea r<llV1.'51oniuim. de llegar la .ful\1:. 
·viét:tca du.ranta Ull t)@rf.odo. ll:ea�revolnó 
o revolucionario, ya g_ue he. abandonado la cona-"" 
truoci6n de un r,artido revolucionario con influen 
cia de mase.e conio la dnica posibilidad cierta eñ 
esta etapa para la victoria de la revoluoi6n en 
Portugal. 

VI) Un diálogo que·orruino la línea político.

. ,Tr,is� c.ircUN$tOncias muy fuertes tuvieron que apacer:::; 
para obligar o los tres compañeros del SWP que polemiza­
ban con los compañeros Frank, Maiton y Mande!, a.hacer::: 
un girode 180 grados grados en su líneo y consignas po­
líticas revisionistas, Estas son 1) La misma polémica,2) 
La eno.rme presi6n de más de tres décadas de defender, en 
señor y escribir posiciones trotskystos correctos, y 3¡ 
La realidad de la revoluci6n portuguesa. Foley, Hansen y
Novock e'Scri ben: 

"Nuestros cdas tendrían que dirigirse 'a los trabaja­
dores de la forma siguiente: Nosotros no tenemos la m6s= 
mínima confianza en la Asamblea Constituyente. Tampoco = 
confiamos en los dirigentes de los partidos Socialista y 
Comunista, Pero vosotros no esto!� de acuerdo con noso-­
tros, De acuerdo. Entronces, ¿Porque no le ped:i,,_,s a vues 
tras dirigentes que ilev;n adelante el programa que pro:'.' 
claman paro establecer el socialismo en Portugnl?.La ma�· 
yoría de la poblaci6n acabo de expresar su deseo de ésto 
en lo forma m6s enérgica ¿porque no lés pediws que sigan 
adelante y establezcan un gobierno obrero y campesino = 
que reemplace al régimen del MFA?. Nosotros os apoyare-­
mas en vl/t¡stra l1Jcha por esto demanda. 
• �Sin mebargo pensamos que si los poneis a prueba es­

tare1.s de acuerdo con nosotros en que son estofadores = 
que en realidad est6n sirviendo como agentes políticos = 
de lo burguesía. 

• '1'Y, ¿'no creeís que sería uno buena idea ampliar los
comit,s de f6brica y Comisiones de Barrio y los Comit'•= 
en los Fuerzas Armadas y coordinarlos a escala nacional= 
para ·organizarnos 'de tal forma que ejerzamos la mayor = 

·presión posible y unamos nuestros fuerzas en la lucho? . 
¿Y no esta.is de acuerdo en que sería conveniente empezar 
o organizar unidades de defensa en vista de las claras =
intenciones de los de la derecha de destruir todas las= 
conqui.etos que hemos �onaclb hasta ahora y reinstalar • un 
dgimen totali torio? tF ole y, Han sen, Novack, "Por una lí 

·nea correcto en Portugal". Suplemento nQ 2 Revista de A:'.'
mérica, p6g. 31).

. . ' • .N_o podemos hacer menos que estor de acuerdo totalmen­
te con ·el comentario que hocen en este di6logo. �o� 
�!!ra es completamente principista". Nosotros no nabi::f.o-­

•.mos sido tan violentos en un verdadero diálogo, ni .tallif).2, 
\ti.o habríamos pro;;ue:sto "unidades de defensa" sólo �:;
1.lvci'!ar contra. -�? de.redw:I ... �t- hab:rfo- .... .ido con 
,� ft:ft�Clfnt'o � 'é'.'itMr lo d�i�te� fft �&& .de • 
,�i.ie ,este gobierno se instale habrá uno guerra civfl y di 
l>emos·estai preparados paro defendernos oc.mando 411 l.oo = 
'hfthi:i k!ldtarea. 

• • • • 

:Continuando con esta 16gica habríamos dicho que te-­
mosque trabajar en el ejército paro destruirlo porque:.: 
�l ej,rcito luchará con las armas en la mano contra este 
gobierno. Es decir, nosotros estaremos sobre aviso no so 
lo c:ontra la derecho,.sin6 tombien y esencialmente con--= 
tra el gobierno burguds y las fuerzas· armadas. Pero es-­
tos son diferencias t6cticas: lo importante es que este­
mos total y absolutamente de acuerdo en que este diálogo 
represente la única político correct,1 en Portugal. 

�EX04� 

. Pero est<i diálogo va en contra de lci línea de "Pro-­
blemas c:lave cle le revoluci6n portugue'sa" tm su forma es 
��ático y en su forma definitl,¡o, y va contra_,,todo lo 
que los compañeros del SWP han escrito. 

El º.P. j eti vo real, la estrategia principal, ia l_ínea= 
de este ili6logo no est6 en luchar por 1� Asom, Cons. (en 
lo que Úenen "la más mínima confianza"), ni por un "go-­
bierno PC-PS contra el MFA" porque estos partidos son = 
"estafadores", "agentes pol{ticos de lo burguesía". Más::: 
bien

,. 
este diálogo busco los medios de obtener el deso--. 

r:rollo· de formas organizativas para. los trabajadores y 
movimientos de" mos·as que les permitan movilizarse de uno 
formo ·revolucionario; y comienza al ni vol actual de con­
cienciación del movimiento de masas. Siguiendo el vocabu 
lario y la político d�di6logo las explicaciones y los� 
consignas son organizativas: "Extender los comí tés de f� 
bricos Y, baI';&º�á 

-�oordinarlos a escala na�ionol" f como=
en or on1zar n1 odes de defensa". y trabo ¡ar en os fue¿ 
zas arma as pa_ro estru1r·as. 

Este diálogo, que coincide plenamente con nuestra l.f. 
nea política podría estor equivocado si la persono que = 
lo usase no estuviese de acuerdo en que debería ser modi 
ficado según el grado de cambio de los circunstancias de 
la lucho de clases. Decimos esto porque honestamente no­
sotros creemos que este di6logo es muy útil propagondís­
ticamente pero no puede ser utilizado en la práctica in­
mediatamente. La realidad inmediato ser6 de grandes movi 
lizociones en. torno o problemas económfoos y de traba jo-;' 
.de lo c;lase obrera y, posiblemente, contra la derecha = 
·que está levantando la cabeza, Pero no ser6n por lo Asam
Cons, o por un gobierno obrero y campesino. 

Si estas grandes luchas y huelgas ec6nomicos contra=
.io·s planes dehambre y paro del gobierno no se materiali­

, zan todavía, opinaremos que se requiere el siguiente ti­
po ,de di61,ogo:

"No tenemos lo menor conf!onza en la dirección del = 
PS; PC o la Intersindicol en lo lucha contra el plan del 
gobierno de reolmente·bajor los salarios y aumentar el 
paro porque estos dirigentes colaboran con el gobierno= 
.en imponer e.l plan contra el trabajador. Pero vosotros = 
no estoís de acuerdo con nosotros. 0,K. ·Porque no pedís 
que .vuestros dirigen tes defiendan los saÍorios y den tro 
bojo o los parados? �Porque no pedís un plan econ6mico-;;; 
paro supe:i;or la crisis?". 
i ; ,,'Desde ·aquí continuaríamos con el diálogo anterior: = 
·Rorque no pedís que sigan adelante y establezcan un go­

'�ier�o obr�ro y campesino-?, etc, acabando por llamarlos= 
Jl •:,lev.antor las mismas consignas organizativos completo-•M
:cl'(ls por o·tras como asambleas de f6briq1 y sindicato, co­
mités ,.de huelga y extensión, congresos de comisiones dE 
�ttt,bctjador!!e. .. )•. la !!rt.ersindico1, eté; ' 

.. ·•· . 
,, . Como ve�os, los temas cont.inuan· cambiando, pero • 10 ::: 

eonclusi6n,, el temo princípo.l. es siempre el mismo: "Ex-­
:·tender y' désorrollar" los comités• ya existentes· y ·funda1 
nuévos., Es'to es, <11 ob�tivo estratégico est6 pre:¡¡ente .= 

'foclofl. l<i$. veces: extenoe,: ,,;, .. coordinar. losfírganos de < 101 

.troboJado·res y d'l'I:, poder pop1.1lor ya existentes. Con ·lo· , 
.qu�. empe:tamof! lC! .conversaci6n es. t6ctico, las circunsto, 
'fiP� .del momento; .. con.lii que la acabamos .. es estrategia; 

Llamamos a todos los compañeros de ·la FLT que creen: 
verdaderamente en el programa trotskysta y en este di61 
go a rechazar los posiciones del documento "Problemas '.
clave de la revoluci6n portuguesa", que tiene uno lineó 
politi¿a directamente contraria o ambos. 

NOTA MJY IMPORTANTE: Este es el primer esquema de ·1 
resolución. Por tanto su círcu.l.aci6n debe ser muy limi t. da, 
(Hast� la fecha este texto no ha sido presentado a la,I' 
Internacional -Melon➔. 

Tesis sobre la RevohJJción Portuguesa nización y para avanzar en la e:M.tenRión y

centralización de las comfafo:ne8 de t,raha· 
jadores, así como en la generalización del 
control obrero a fin de imponer BUE 

soluciones -en el plano económico y político 
independientemente de fo, correlación. di 
faerzas entre l,u. d,.iversas fracci.on.es de 
efército. 

[La siguiente reaolución, presentada por 
la Tendencia d,e la 1\-fay(Jría Internacional 
en la reunión del Cc,mité Ejecut.i vo Interna­
cional de la Cmrrta lnt.en,acio1rnl verifica­
da en febrero, obtuvo b siguient,e votación: 
40 a favor, 21 en contra v una abstención. 

El 25 de noviembre se abrió una nueva 
etapa en el "proceso revolucionario" de 
Portugal. Amplios sectores de los trabaja­
dores han comprendido que cualquier 
nuevo progreso de la revolución portugue­
sa depende de la capacidad de la clase 
obrera para reforzar su grado de fl,Utoorga-

r. 

,A pesar. de lo!! efectos cieamo1ralize.dore1 
que ;..obre unm capa de trab0.jadou1s tuvo h 

d d • l 



denota dti • los- .ofidales dfi ia llama� 
"izquíenla miliw" y de ime. parte de la . 
vanguaN!ia de los soldados, oota no pl.redf, 
ser considerada como una denota de l�s 
mas.as ti:abajadoras. Actualmente ac r� 
za en el seno del movimifmtó obrero uaa 
importante recomposición. El "procééo 
revolucionario" atraviez.a .un periodo· d.e 

• "retirr.ida l.imito.oo," pero b clase obrera,no
ha sufrido ningún rwés .en una batalla
abierta y frontal l.'.ontra los patronee y áu
Estado.

Después de haber llegado, durante las
semanae · precedentes, a su punto má8
elevado de movilización, no ha perdido �
su capacidad de resistencia oontra fos
ataques del F.atado burtp1éa, ni au potAall•
cial de combatividad., Loa factores q\le, 

cieede diciembre de 1974, han determinado
el perlil de la revolución pQrtuguesa M
han �parecido, a.unque hayan cambia•
do sus relaciones -dialécticas mutuas y
ahora se manifiesten rad.icnlmente loa
límites del movimiento sem.iespontáneo y
semiconsciente de las masas, que dominó
durante la primera fase. La clase obrera
portuguesa aún tiene la posibilidad de
recuperar sv.s fuerzas, y después de una
pausa inevitable, de reorganizar su.e filas y
lanzar su ataques contra el régimen
capitalista. Pero la burgueeia, CQn la
ayuda del imperialismo, •dispone ahora de
muchos más medios politi<:os, econórnicoa
Y repreaivos para trat,¡.r de hacer retroce­
der, y luego ahogar en sangre, al �o
revolucionario.

Ea aai que la dináQlica actual implica
toda. una serie de pruebas de fuerza. Es
para • .eatas· pruebas que loa marxistas
revolucionarios deben prepararse a si
mismoe Y- preparar a las masas trabajado­
ras. Es. indispensable que la experiencia
del 2ffde noviembre de 1975 llirva y ayude
a laclase obrera a concentrar sus fuerza y
a organizar la preparación de estas bata-
llas decisivas. •

A partir de diciembre de 1974, y más 
radicalmente después� marzo de '1975, el 
ascenso revolucionario fue adquiriendo 
cada vez más los rasgos característicos de 
todas las revoluciones en los países impe­
rialistas. • Las lineas de fuerza fue1"9n 
modeladas por la combinación de cuatro 
factores-cuyo peso específico y relaciones 
reciprocas fueron modificadas el � de 
noviembre-que manifestarán nuevamente 
sus efectos en la próxima etapa de la 
revolución portuguesa: 

l. La multiJ?licación de las huelgas
salvajes en el '\)eriodo que siguió al 25 de 
abril; las accíones de depuración (sanea• 
mentos} como respuesta al sabotaje econó­
mico, y las iniciativas de vigilancia popu­
lar (septiembre de 197 4 y marzo de 1975) 
demosh·aron el surgimiento de una van­
guardia obrera amplia dispuesta a a(.-turu: 
independientemente de los aparatos refor• 
mistas, 'tanto socialdemócratas como st.ali­
nistas. Esta vanguardia reune en su seno 
tanto a los cuadros experimentados de las 
clase obrerJ como a una nueva generación 
de trabajad¿res que ingresa a las filas del 
proletariado en ios años de decade1,1cia y 
crisis del régimen salazarista. La política 
&biertamente antihuelgas del PCP­
durante loe primeros . meses después de 

abril de 1974-, aoí como la debilidad 
cualitativa y cuantitativa de sus cuadros, 
permitieron el desarrollo y la expresión del 
rol de la vanguardia obrera amplia en las 
fábricas estratégicas de la región de 
Lisboa y también, aunque de manera 
menos masiva, en la región de Oporto. 
Esta va a retomar a nivel más elevado, y 
de manera generalizada, las experiencias 
de la úlima fase i;l.e las luchas obreras en la 
Europa capitalista: comisiones de trabaja­
dores, experiencias de contJ:ol obrero, 
unión con los soldados, etc., Será la 
iniciadora de un proceso que se ampliará y 

desplegará desde el fin de 1974 hasta el 
inicio de 1975. 

2. El impacto de la vanguardia obrera­
a peear de tener relativamente pocos 
efectivos, de sus divisiones, !!U confusión 
política-debe ser comprendido en relación 
con la dinámica objetiva de las luchas 
obrer(l,s, determinada: por Is debilidad 
misma del imperialismo portugués; por la 
profunda crisis estructural de sectores 
completos de la industria, agudizada, a su 
vez, por la recesión capitalista internacio­
nal. El impulso del movimiento reivindica­
tivo, articulado inicialmente sobre la base 
de reivindicaciones salariales y de dismi­
nución de las jornadas de trabajo, desem­
boca en Ull ataque brutal contra la tasa. de 
ganancia de un capitalismo con un des­
arrollo basado en los bajos salarios, las 
larguísimas jornadas de trabajo y cuya 
prod.ucctOn está onentada a ta exportaciOn. 
Los desequilibrios que esto produjo, acen­
tuados enormemente por el deliberado 
sabotaje económico, pueieron a la orden 
del dia las iniciativas de ocupación,· de 
control obrero y las reivindicaciones de 
nacionalización. Desde principios de 1975 
se acentúan loe despidos y el desempleo. El 
proceso acumulativo de huelgas, ocupacio­
nes, control obrero, desbordará las fronte­
ras de las empresu más grandes de la 
región de la capital para llegar a las ramas 
en que dominan laá pequefías y medianas 
empresas, el sector de la distribución, asi 
como el. de los bancos y las aseguradoras. 
La conjugación de este hervi,dero de luchas 
y la movilización de marzo de 1975, 
desembocará en la oleada de nacionaliza­
ciones, que a su vez �timulará la aparia 
ción de reivindicaciones D,1ás avanzadas y 
reforzará el peso de la vanguardia obrera. 
La interacción de est.e avance del "proceso 
revolucionario" y la crisis estructural y 
coyuntural de la economía portuguesa, 
producirá una situación en la que el 
funcionamiento normal capitalista es de 
hecho, inoper�te. pero en la que no han 
sido suprimidos loa rasgos dominantes de 
una economia de mercado. Es esta la raíz 
de lás reivindicaciones de conjunto avan­
zadas por el ala más activa del proletaria­
do portugués: reorientación de la produc­
ción de ramas enteras de la economía, 
planificación socialista, control oberero 
organizado, Además, esta situación incita 
a u.n sinntimero de comisiones de trabaja­
dores (de la S'I'ENAVE, la LISNAVE, la 
Sacor, por ejemplo) a iniciar un debate 
sobre la natru·ale:&a de la economía socia• 
íista, la función del control obrero, así 
como sobre la posibilidad, y necesidad, de 
una centralización de los órganos embrio­
narios de dualidad de poderes. 

3. La rápid& 1n1cesión de acontecimien-
1() 

tos polfticoa, de cruns ministeriales, d 
choquea más o menos violentos entre la 
fuerzan políticas y clases sociales funda 
mentales, van a conducir al movimiento d 
masas a la escena politica y a asegurar s 
creciente politización, y esto a pesar d, 
condicionamiento de 48 afl.os de domim 
ción del régimen corporativista y la inexi 
tencia de experiencias de movilizaciones 
escala nacional. La gravedad de la cris: 
económica y social, la naturaleza mism 
de los incidentes políticos sucesivos (deb: 
te sobre la Intersindical, sobre el asun1 
República, sobre los diversos document< 
del MFA, sobre el papel de los "órganos e 
poder popular" durante la salida del PS 
del PPD del gobierno, etc.) hacen que 
proceso de politizaci6n comience a enr� 
zal'lle en los órganos creados por le 
trabajadores en el transcurso de su luch 
comisiones de trabajadores, comisiones e 
moradores, ligas campesinas. Durante 11 
m�festaciones que se llevaron a cabo d 
20 de agosto al 16 de noviembre de 197 
este fenómeno se expresó con una evide 
cia innegable (sus repercusiones en el se1 
del PC explican en gran parte los vaiven 
de su dirección) y constituye uno de· 1 
elementos que podría facilitar la transf, 
mación de estos instrumentos en estruc1 
ras efectivas de dualidad de poderes. 

El impulso de estas fuerzas hizo que 
ritmo de desarrollo de las luchas obre, 
fuera muy rápido. Ahora bien, por prime 
vez después de cuatro décadas, la clll 
obrera podía manifestarse en tanto q 
clase y constituir un movimiento obrE 
independiente. Esto hará que la dialécti 
qU:e se inicia entre la estructura de la clE 
obrera, su historia y el repentino hervidE 
de luchas-en un cuadro de hundimier 
del dispositivo de control social del antig
régimen y sin que nada lo remplace­
exprese por medio de un profundo desar 
llo desigual de la conciencia de clase, en 
proceso combinado de reconstnicción 
órganos tradicionales del movimie1 
obrero (sindicatos y partidos) y de inst 
mentos propios de los trabajadores (coi 
siones de trabajadores, comisiones 
moradores), en una fluidez de las influ., 
cias políticas en él seno de las mai 
trabajadoras. 

La comprensión erronea de estos ras¡ 
dominantes del ascenso revoluciona 
conduce a dos errores. El primero consi 
en perder de vista la importancia decisi 
de esta vanguardia obrera fuerteme1 
enraizada en las empresas más imp 
tantes, la modificación de la correlación 
fuerzas entre los aparatos reformist 
stalinista y socialdemócrata, y esta v1 
guardia obrera, así como las posibilidac 
de iniciativa que de alli se desprenden,� 
papel creciente, y cada vez más deteri 
nante, de los órganos de democra 
proletaria. El segundo se sitúa en una gi 

subestimación de la influencia�toda· 
mayoritaria-de los aparatos reformis 
sobre la clase obrera, de la necesidad 
ganarse a la mayoría de ésta, de 
importancia de una política correcta 
frente único dirigida a las organizado: 
reformistas y de la necesidad de reali 
una batalla política sobre todos es 
temas en el seno mismo de la extre 
izquierda, de la capacidad de maniobr 
de recuperación de los partidos refol'!1 
tas, incrementada por la confusión poli1 
de esta vanguardia amplia y de- la del 



4. J_,;-l 1 11 i..t�)'::\,·'.,j ��·-:\ �-·t:: ��r·t� !:-t d::. r  .. ::i:::n � f:d. (.:��
�:�¡; :�\��::¡ :�ii:i:;�: (} {;:,:: :�i¡';,��,;·;: �/;(ii:�;I�� ron 81� pap;í ,?. l :2i:· dé, ,; bri i y l a  (1d,�lidr,_d ·delas �stt1.H.:tut1 . .:tt1 dt� dorr�i .<i ación poi[hr:a di: que di8pc1nia 1 ::i b1trg-uesia---- ffa.c�l1tó J i� penetra.ción en 1.as- filas d,, ies sol.dados dei· proceso de auw organ izacit.>n que f:!e consolidaba en la élatif' obrera. I�s dos intentos tk g0!pe de .Estado (septi�mbre de l !r74 y marzo de 1H75) i.111,rodujeron un prin:wr elernento ,fo ·mptu•ra • en las relacion.(•s jt!rárquicas entre lossoldados v los Oficial,,.,_ La disciplina militar co;nenzó a S<c'f :;uestionada. l..as opcion�s politic�s de lim comandantes justificaban a los ojos de los soldados la aceptacÍ<'ín o el recházo de un orden. El debateJJólítico vino, poeo a poco, a hacerse paralelo al sistema de atitol'i<lad militar. L�s ésdsiones eri la jerarquía, las confron· taciones l;n el Henn del MFA (sometido a l1Js efectos de la polarización social), estimulan las tendencias centrifugas. FJn la región militar de Lisboa; los órganos de integración creados por el lVIFA desde octubre de H/74, ·especialmente las asam­bleas de deleg11do8 de unidad, no pueden c:u.mplir. • sino parcialmente su función, dada la radicalización del ejército. Así; 8€: abn!1 para los soldados, la vía de la búsqueda de canales propios de expresión, ta�to para sus reivindicaeiones mateI"iales como para la determinación de sus opcio­nes políticas ante las decisiones de la jerarquía. Desde septiembre de 1975, el movimiento autónomo de los soldados se convertirá en un eletm,nto nue,·o y determi• n;nte de la profÚnda crisis ii ue atraviesa al E:�tado burgués. 
• A su vez, 1� desintegrnción y parálisisr�iativaB del ejército hicieron posible que elmo:..imiento de nw.sas tomara ínnumera·bles inciativas, sin tener (jue enfreritarse a'im 'imponen'te y eficaz aparato represivo.La descomposición de estos instrumentosae • :repi·esión amplió el espacio · propicio'para la multiplicación de avanzadísimasexperiencias (ocupación de empresas, ocu­padón de tierras, primeras éxperiencias decí:eación dti órganos dt, autodefensa, utili­zación de la radio por parte de la Asoda·cióri de Mutilados de las Fuerzas Armadas(AFDA), sitio del Ministerio de Trabajo porpart.e de los metalúrigicos, asedio de SaoBenito por los trabajadores de la construc­ción; etc. ). Pero, paralelamente, esto produ­ce nna ilusión sobre el grado de parálisisde este ejército y una subestimación de lascapacidades de iniciativa mi.füs:r de partede la jerarquía. En consecuencia. 8edebilitan los elementos obj;,ti vos de pre­si{m en favor rlel desan:ollo má;,.imo de la1rntodefensa. Finalmente, esta crü1is favé>­reció la suprcmada de la nrientación de lnsreformistas y de los centristas, quieneBsituaron, eng'afiosamente; d Cf:nt:ro degravedad dt'll "proceso revolucionario" enel seno mismo del ejército, s8crifican<lo lnindependencia y autonornía dd n:wvimien­t.o dt' las masas trabaj<1d..-irn¡¡,

5. En julio y agosto de 1 '.}7!\ t\.nt.c !a

�)t,A\n;t:.ilia<·)ó\·! de¾ 3t:·e�1.n�c f\f�'!)Ütc�.r::.:i1-ttTiü,, li \if.: b·D e.<p':�?iiO. tn e-.l ... efu,.�z:.nr: :i.ento fÚj b.t� ¡_�(:-rr..:dk:nt'�1 dt  t,r.-ÜJH JH.(icre.!\, d-e L1.s co1n,1s�•.l-· n �!8 d,.l 1nenn(.,x-�!3. Htf°: . .. ;:.:r l a. d.eso-rffi.O:Üt.o.­crfrn rú� 'i:. t1 ej i'.-n;d.r: que i :�f� habfv·. t"r�n,8f�Yf· r:::· ::i.d,:, �; 1·1 t� .. i .Lc��:•; '=.r. poH.t;.c�. y r•.ri l a  lifp1.da L:risá.:i d�� ,._�·,:n·-c-..:.tú'.<"1 p, iHt·i(::a de ia h\H"gue81a. -d. ,:2in�}Y) ;:: i ; >.gué.:-1 dC (':rnpeñ-0. e�er:;ciairnr¿�r.t.t-i: en 1d i·FBt.:J uracié1í1 d€ ·ttr.. 3n��trú r•ó.t?o.tn:!o!.",l�rtinu; (f.t� outf;dihid poHtii:.:n -jr de unapa!:-ato <le r,:in,eai.�,n dotnt"io de cia:d.a eficacis.I ,a .:-reden te polad:mdfü1 .Je· las fuerzassncialei; prndpita la �rioís del MFA. E8te,bv.j,; la einbel!tida d�1 !.os t)•abajadrnreo, nopuede cumplir plenameaw sn funciónbünapartista; su unidad es abfürtamP.nterot.a y es, pues, ínca¡.;az de ir!iciar ·unapoHtica de represión. Mientrns tanto, lamayoría de oficiale11 se reagrupa y lsi:'lzauna ofensiva que logra una recomposiciónde las fuerzas en la jerarqt\fü militar', focual le permitirá contar con una fuerzarepresiva de choque y realizar la estabiliza ..• ci6n de las instituciones del Estado bm-·gués.La clase dominante no dispone de unaparato de Estado o df' estructuras políti­cas capaces de impedir el ascenso delmovimiento de masas, pero, simultánea­mente, el nivel de autoorganfaación y deconciencia de las masas es todavia ü1sufi-•• cienfo como para permitir un salttJ cua.lita­ti.vo del "proceso 1."evo!ucioná.rio." En este·momento, la ofensiva de reconstitución del
orden burgués por la vfa legal y parliinien•
taria se convierte en el objetivo central dela burguesía.La campafl.a lé.nzada por la direcciónSoares del PS, sé inscribe parciahnente eneste proyecto de afirmación. de la autoridadde l� Asamblea Constituyente y • de lasinstituciones del Estado burgués contra lascomisiones de trabajadores, las comisionesde moradores y todo aquello que, segúh laspropias palabras · del PS, constituye un''poder paralelo" al aparato de Estadoburgués. En el 'terreno de la lucha cohtra el;,anarco populismo," el PPD lcí 'mismó queel "grupo de los nu�ve" .van a la zaga. delPS. · t..a división en la clase obrera; provocadapor la dirección del PS y alimentada por laoríentación, asf como los métodos de lad.irección atalinista del PCP, obstaculizaun nuevo salto de la revolución. Estofavorece la .reaparición abierta qe laderecha. y la extrema derecha, · sin · unarespuesta decidida de la clase obren-1.. Losataques contTa los locales del PCP, de lalntersíndical, de la extrema i:l;quforda y lxorganización de iniciativas t..-)troriBt.flfJ d'clderecha índicem cual serla la di.nf,mica ,foe:;;ta inv,<,rsi{m del "proceso revoluciona.­rio," iniciada por l<1, dirección dd PS, siésta ;;e prolongara y cc-n.cret.a1r2 ..En un primer momento, 1,,s g:nmdellrnaniobraf: de CoP.ta (}ontei!"lr Süares :�r dej��f;'17upc d� los nueve,n p8recen tA:.�ner cif�rtoéx.ito. Ka el cam.po l:mr¡;p,1�.s l.l� rvaliZ:a unpfo<:,,i,.m de recompmm:ión de hu; .fuerzM: end plunú militar, la& ll:,mmÍ,J6 B la cfo1dpli·na h�ciheii.'l '.J �1 �co ftr','<Trf.l1}1L,:: (�n unaji1r:.:n.·qvii� q,..'!.e reett
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�\.1ri.;,,; . .r-q·,•J�a:� ji_' ;(� • <��, . 1'.�J ., •.1�-{)r'..l i �f.'-(:1 �I�r"F,�i�: �:.:H� pf)..�Óf�i�Et ,�t.rn. fl : .. rt?n1ct:.1{: n-t.:�r·• .. Hdu;,,.. püt' { c:dr.:�i.0 •.�!i1..'.(.\:'!{1n;:¡<-:J. y fhff L:1. i!\1?.r,-t)tad d.1 gobú.�Ynf: pu.J.;i.;J. r-:-;spc,.n�lcr r, HHf�: _r�::--�·�b 1�?r:1Efi'Hit in-.rt,f;dÜ:1\0S (prg,::io Ó.f! ln& aJ.H.•r.•.'.rS f r.: i .En ,01.;\rn?.Ha�. cr'édito"-�; ·precio cit.� C:t\1'.'·, ;.r-ra t i:-.x; rn·OJ.1u(ttk� en :reiació!1 co1t lns proc1oa i ·,,�n�c\ E:tc,l. todo eilo ag:1d·\zr..do porincurnpHmfonto d� fo,,. •rerü:ijaa. ofrr!dd.i por d t,'t.fl\ en i;;u "campaña (fo dhw.rtiizdón." Las 1·amificaciones entre el. pequefc3,mpesina.do y las clase obrera del Nortcrearon también an terreno favorable paiat,mentar la audiencia de los temas dearrolladós por la dirección del PS enseno de las capas de trabajadores políticmente atra11adoB e integrados en ramas e la industria que atravesaban una profunccns1s. La: grave división política dproletariado expresa aquí sus asp�más negativos, en la medida en quedesarrollo desigual • de la conciencia , clase confirma, y coincide, con una dico1mia entre las diversas regwnes del paiE
6. En el moment,o en que la contraofenva burguesa parece obtener un • prim éxito con la renuncia del quinto Gobierne el · establecimiento del de Pinheiro Azeved.o, se desarrolla: en el campo e proletariadú un nuevo impulso que va conjugar la afirmación de la vanguarc 

oi1rera amplia en la escena política, desarrollo del movímiento. 'autónomo de l • soldados independientemente de toda 're renda al MFA--e incluso contra él-1como el aesencadenamiento de una oleareivindicativa de sectores enteros declase (metalurgia, contrucción, textil, tbajadores agl'icolas). En este contexto,crisis del quinto Gobierno de Vasco Ge.;;alves, defensor de un .programa qcombinaba las reformas y lás medidasausteridad. no debe ser analizado solam,te en función de la ofensiva de la burgue1hacia -·.la restauración de -la .autoridadlas instituciones cJ.el J:<�stado burgués, sique también en relación con el empinstintivo de importantes sectores, movimiento de masas hacia la democraobrera, hacia el reforzamiento decomisiones de trabajadores y de las coisiones de moradores y de los solda<hacia las comisiones de soldados.La conjugación de estos diferentes ID( miento;, pondrá en evidencia la corre1acde las fuer;1as sociales fundamentates, ,hasta es(i momento, habían sido oscurd�.s por la división en el seno del memienoo obrero, las peripecias en el pl1gul:lt'.rnllmental y los reajusws de füeru,iivel de la j,e,rarquia militar, El perE,
qu,� se abre en agosto de 197.'i e11tá, p1m..rgca.do por la confluencia, en su pu
1nás el.evado. de los facta¡es que condi
n.a.n la dinámica de la revoluóón port"".sa.:a. En el Norte. bajo el estímulo deiniciativas del SUV, estalla. el mov1mi�autónomo de los soldados (agrupa<unitaria de la vanguardia que luchaba



la ,ere.ación de c(nni:-:iione:.; rlt1· r::oldados y su 
unión con l.:is comisiom!s J,; trabajadores y 
de moradores). E! S C' V  c,irnµle coyuntural· 
mente cierto rol unificador de la clase 
obrer.a y . facilita ui1 nuevo auge de las 
m_ovilizaciones. En septiembre, en Lisboa, 
funciónan también como mediación entre 
la vanguardia obrera y el grueso de las 
filas obreras. Pero, esencialmente, desarti­
cu;lan el eje del proyecto de todos aquéllos a 
quienes representa Pinheiro de Azevedo: 
un ejército capaz de aplicar las deciones de 
un gobierno de "orden y disciplina." 
Contribuyen al fracaso de la tentativa de 
r�onstitución de una fuerza militar de 
·choque: el AMI.

b. Se refuerza el impulso instintivo de
las masas hacia la creación de órganos de
democracia proletaria. Surgen, a nivel de
ciertas ramas, coordinadoras de las comi­
slones : de trabajadores. Regionalmente, se
dan lós primeros pasos hacia la constitu­
ción de intercomisiones de moradores y
asambleas populares. Ahora bien, dada la
'inexistencia. de un partido revolucionario,
la falta de tradiciones del movimiento
obrero, la · heterogeneidad social y política
de la clase ·obrera, este movimiento es muy
desigual. La representatividad y funció�
· asuniidas por las comisiones de trabajado­
res. son muy desiguales.

Las divisiones en el seno del movimiento
obrero se reproducirán en estos órganos y,
fi'.ecuente¡nente, conducirán a una prolife­
ración de comisiones de moradores en los
barrios, transformándolas así en simples
apéndic�s de organizacion€s . políticas que
las integrarán en maniobras sectarias,
cúestionando así su apt�tud para centrali­
zarse y tomar a su ·cargo las iniciativas de
"control - social."

El desarrollo de las comisiones de
moradores ll�ga muy rápidamente a su
límite; después de haber tomado su impul•
so en la organización de'las ocupaciones de

• viviendas, las comisiones de moradores se
demostraron incapaces de proporcionar
soluciones a otros probiemas sociales:
transportes;. salud, abastecimientos. crisis
estructural de la vivienda, etc. Para
comenzar a resolver tales cuei,itiones era
necesario un nivel superior de centraliza•
ción.

Aquí se agota el ascenso semiespontáneo
del movimiento de masas. Solamente una
política de una amplia unidad de acción
hubiera permitido el dar los primerOtlJ

pasos en el Bentido de la centralización; el
sectarismo de las orgµnizaciones centris­
tas y reformistas io hizo imposible

Pero, más específicamente, al nivel de
las comisiones de trabajadores, la t,.,nden­
cia de fondo es hada una creciente
homogeneización, a una extensión de su
representa.tividad y a una ampliadón de
su función. En efocto, las comisiones d,e. ,
trabajadorn1c1 son mucho más aptas para
proporcionar Boiuc:úones parcia.les, incluso
a nivel de ramas de la induiitria y, además,
el cuadro en que Be desanollan restringe
los efectos de la8 divisiones políticas y

hacen más factible su centralización ini­
cial ·(CUF, textii . . .  ). 

c. La recuperación del movimi,m to. re­
ivindicativo se articula con e;;tos dos 
procesos. En primer lugar, la convergencia 
del nivel de autoorganización y la. profün• 
didad de las crisis de la economía, refuerza 
la posición estratégica de las comfaiones de 
trabajadores en la definición y concretiza­
ción de las reivindicaciones de readapta­
ción, de planificación socialista y de las 
iniciativas de control obrero. En segundo 
lugar, las capas más atrasadas de la clase 
obrera· adoptan las reivindicaciones y 
formaR de acción más radicales. Y, en 
tercer lugar, el movimiento reivindicativo 
se enfrenta; por primera vez, frontalmente 
al gobierno y asimila esta nueva dimesión. 

La parálisis del sexto Gobierno ante 
estas'movilizacionés indica la •profundidad 
de la cl'isis del ejército y; por consiguiente, 
la imposibilidad de utilizarlo en un ataque 
directo contra el movimiento de masas. La 
"captura" del Palacio de Sao Benito y la 
"huelga" del gobierno de Pinheiro de 
Azevedo simbolizan la profundidad de la 
crisis del Estado burgués y de la dirección 
política de ta burguesía. 

Los rasgos dominantés de la situación 
general son entonces los siguientes: desar· 
tículación del aparato estatal que llega a 
un punto muy 'elevado-bajo los golpes 
asestados por el movimiento autónomo de 
fos soldados, el mismo que "gangi:ena," 
incluso, a las tropas consideradas como las 
más seguras. El -ascenso revolucionario no 
encuentra fuerza represiva capaz· de conte­
nerlo. Pero, simultáneamente, no se mate· 

paliza en organismos de poder obrero lo 
• suficientemente generalizados y r sobre

todo, centralizados. Es en esta desincroni­
zación en donde reside la e.spedficiclad del
período, que no puede ser sino extremada­
mente transitorio. Esta falta de generaliza·
dón y centralización de los órganos
propios de las masas trabajadoras, acen­
túa las dificultades para contrarrestar el
desarrollo desigual de la conciencia y de
las formas • de organización de la clase
obrera, para soldar las diferentes _ compo•
nentes de ésta a la columna vertebral que
forman 1os trabajadores del , cint.utón •
industrial de Lisboa y el . proletariado
agrícola de\ Alentejo, y para ' responder 21
las divisiont,8 políticas de las masas trnba­
jadoras.

En la medida en que la unidad de ac·ción
del 28 de septiembre de 1974 y ,k•l 1 1  de
marzo de 1'975 no puede institudonohzarne
en órgan.08 efectívoB de democracia orob­
taria, esta división crea una circunst�mda
favornble ala imJtrmnent.ali,mción----•por la
reacción�-de la pequefia burgu.esia-----la
cual. el 1 1  de marzo se encontraba a la
espect.ativa--y le permite co1.rnolidar, ,en
ciertas re¡rlones, un real bioque 1:mc\al conno
punta de lanza de la contrarrevoluc-i.tm .

7. Desde man.o de 1972, i.m el momento
en que se plantea con claridml. J.a ¡;n·eiinnta
¿qué clase va a ejercer el poder? el P'S
revela ab,ierromente su f1.mdón contran·,,-

1 2  

volueionaria. I.� fornHJ. )' el alcance de 
contraofensiva del PS ,.1sm rl€terminadi 
por las características mi:mrns del asceni 
revolucionario: nivel alcanzado _ por 11 
acciones anticapitalistas espontáneas ( 
las masas; afirmación de los órgan, 
embrionarios de poder obrero; debilidad d 
aparato de Ef\tado - burgué!l, incapaz . < 
contener ai movimiento de maBas, 
fragilidad d" los instrumentos de domin 
ción ·política de la burguesía. 

So pretexto ·del respeto y la defensa de 
''voluntad popular," el . PS se -;omprome 
en un apúyo delibera_do a las ínstitucion, 
y la autoridad del Estado burgués, cont,
las formas • de a_utoorganización y 1 
expresión di'tecta de los trabajadores en 11 
fábricas. las explotaciones agrícolas, I, 
barrios y el ejército. En este momento, 
PS se afirma como la punta de lariza de 
contrarrevolución; pretende asegurar 
dificil tránsito de la caída del ·esta< 
corporativiáta a la creación de una dem 
cracia burguesa parlami.>n:taria. Trotsl 
caracterizaba de la manera siguiente \ 
proceso análogo: "E:n cuanto a la revol 
ción alemana de 1918, ésta no es E 
absoluto la conclusión democrática de ur 
revolución burguesa, es una revoluci/ 
proletaria decapitada por la , . socialdem 
cracia; más exactamente-, es una contrar,
uolució,:i burguesa, la cual, después de _ :  
victoria sobre. el proletariad<Í, se ha vis 
en la . necesidad de cons,,rvar las falac 
apariencias de la democracia." 

_En la tradición .de la .  socialdemocrac 
alemana de 1919, la dirección. de Soares 
ha convertido en el artífice de lo que podr 
ser calificado de ··contrarrevolución dem 
crática"; la defensa y la .  ¡¡onsolidació_n 1 
un Estado burgués, pasando por la élin 
nación de los ó.rganos propios de 1, 
trabajadores, ma11teniendo. sin _ eml:larg 
la posibilidad éle a1.:ción • y la libértad 1 
expresión: para los partidos reformistas d 
movimiento obrero.· 

Un marco pai'larnéntario asegurari 
• entonces, a un PS fuerte en . eL pla1
electoral. un rol intermediario entre
burguesía y la clase 0hrera. Tal operació
cualesquiera que sean las posibilidades ,
éxito (hi1,tc'lricamente ha servi.do de pun
de pa.rtida para un 11vance rápido . de
l'eacción), (:ohstituye el proyecto fund
mental de Soares,, Reg·o, Zenha . . . .  P
esta razón, el capital portugués y
impe-rialiBmo europeo han apoy}ldo uná1

rnemente el conb:aataque lun�ado por

dirección del. PS.
F.s cit>rto que en junio y julio de 19'

::dgunóg SeCtofe�( de  los tiahajadores par
cipan en las manifestaciones riel. PS, pe
lo hacen a parti-r d,, motívuciones que 1
pueden ser asimiladas ·al proyi�cto .d'ecfr
y coherente de la dirección de éste. : 
combing f•n· ello,,. ,_m¡ft,¡lo]untad anticapit
lista v' una n,;,cción ·ante lo¡; méi.od
h•.Hoc;,'.>t.icos y antídemo,cráticos del PC
tanto en (!l pbno i.frndical como en el de l
munícipalidndes que pudo instrumenta
zar la di reccion soeis.ldemócrata. A



desde este á;'t.gr.tlo, estas manifofltaciones 
poseen un caráetet conti:a<lictorio que 
expresa, a la vez, el profundamente desi­
gual desarrollo de la conciencia de clase y 
las consecuencias de la aot-ctm'ia· oril!nta­
ción del PC. 

• • 

La ofensiva de Soares S<> hizo más 
incisiva en el precwo momenfa ;;:n que el 
MFA (después del 25 de abril), bajo los 
efectos de la polarización social, l.'&v(;iaba 
su incapacidad de jugar el rol de f:je i,u !a 
construcción del aparato estatal. I..11 Asar,;­
blea del MFA realizada en junio, es ur, 
reflejo de los enfrentamientos políticos que 
at.raversaron a la sociedad y el ejército y 
que repercutían en el MFA. La <ldnpc.ión 
por parte de esta Asamblea del do1::'l.lmento 
sobre el "poder popular" -un "p,:¡tler popu­
lar" destinado a integrarse·en las eatruetii­
ras del aparato de Estado hurg�1éis y no a 
destruirlo-expresa BU incapacidad pina 
oponerse eficazme.nte a un movimiení;o de 
masas que él misnw pareefa avah,;r. 

Esta campañe. contra d "anarco poimli1:t• 
mo" condujo lógicamente al PS a apoya:. 
las intervenci.oneH del. se'"to Gnhiemo, las 
que van desde J.a ocupación de !.1;1s radios -y, 
la televisión, hasta la depuración de los 
oficiales rad:icalfaados, peB>t1.ndo por la 
destrucción del emisor de Rádio Renascen• 
{:a. Y no sólo eso, l:s.mbié:n va a oponeme 
frontalmente al movimiento re.ivindicativo, 
el <¡ue, desde septiembre de 1975, impulea a 
la acción a distint9s eectores de la cla�e 
obrera a escala n¡;¡.donal (me:ta.lu1'gi.a, oon,.a¡ .. 
trucci(m). 
. La conjl.\líación entre la dinámica enm• 

denada por las movilizaciones del PS y k� 
división en La clru-i,� ob."!"era, crea í.ag 
condiciones favorables a una reapa;rición, 
con más brioi;i, de los partidos burguese.fl. 
Instrumentaiizando a distir¡tos sectores de 
la pequei'ía burguesía, el CDS y, parlM:ular­
mente, el PPD, hacen una aparicilm 
notable en la eacena politica y se prew.m­
tan como los defensores más con8€Cue:rJ,,i:¡0 
del orden capitalista. 

En el N<>rt.e, esto 0e traducirá pm· €·} 
papel clave que jut>,gan esto¡;¡. partidow .:,n 
108 mitines po:r el "orden y la disciplinn." 
Desde noviembre de 1975, estas moviJizs,• 
ci,ones de la reacción pasan del �r:r,m.o 
politfoo ll\ la 01·ganización de una bat1üh1 
maeiva con� la reforma agraria (primr1:ra 
concentra(,-ión de medianos, peque:fl.o¡¡ y 
gM.ndes propietarios de Río Ml.lfot), en la 
cual la extrema derecha asume un pa¡;,1,i 
cada vez más activo. 

En la víspera del 25,-.de novfombriJ., al PS 
comienza a desequfüb¡,,¡arse bajo la pi-esión 
d.e ia <,:recie!ltte. polár�ción entre hrn dou
cl�es l!locÜli)es; fi.mdamentales. Pm; un
lado, m el Norte, rtl PPD y e.l CDS tow,.%1 
la ínicla.t.iva y tnm�forrna.n las roovfü�il'i-·
ciones de apoyo a1 Vlgohjemo .,;n milrüfo;:i.
�1mes d•J A,\\ 1wa,r.ci<ín, mientras qi;.;, 1;¡ PS
demw11$tr.a ser cada V'l!JZ w.0.11 h1ca¡11:;s:;. Ji;
movilizll!' t... c�u baee oh1,1ni osn a�r¡,yo diB
Pinheko de A,ievedc,.,, Pc,r oüa. pmtfl ,,m 01
sur, ind.i,s�a1 y a¡q,-rkofo, al ,mfrnn, í3.K� i)/ 

lar; moviliz1:1.cionee mm¡ivas vü -cnn1ic, :cwur 

vínr�uJos con la cha,le obrera, los irabajado­
r,M mgrloo1w. y iOll ¡:M,qu1cffoa !',ampesinos, 
se h� .cada rlia lllláfl difüa:}@, 

Hubo much1u1 rn1.o,n� p,-i)r fas cm1.l.es no 
Sf.l concrath en m,a cri�, .. abierta el ¡;:;;.1ten·· 
.cl..I paX"a. Ufü• !'\<{Jiur& entre lG. dlrea.:ión tk 
fto.\i� y ·hl !o1.m� orgat1.izada a i.nfh1ida p,x 
Hl PS, que ae huhi,,ra �xprell'>a.<lti sn ,A 
¡¡,uiogiml�n.w de t1Jnti,1'1B·ci.ae l?/4,brn linea" 
mfonúw pr..-;;dsoi:I o e». !'ll';c'rjjim1:<1;J 1,it1niücan" 
f,F,,ll. 

En. pri.m<l!1: Iugar, \a ¡;,Ql.ítis�fl ;;.¡;ctfü:iri de:l
PCP--qut, 1fo�ó a su pimt-0, ,uuhmh1;¡¡.;¡w, cün 
\:.o construcción de l!J;, "h,,¡¡nfobdaa" cvnti:,a 
la manifootación tkil PS e� sI mes , <lo 
julio-�a¡¡-;lui;ins a fa. b:i!l!e r,!.l;CÍ.n!dmnócrata 
en U)t'Uü a @U {Íi,f<iI!C"ron. F.:n l¼l(,¡':U,1!.dü lll,i(Sll', 
el control hnr\i.¡:;r:áJi;::il d,;l PCF m:,hre l!l. 
foteireindical, 1!il.!. n.8.ni.puladóti de la pren­
'"-ª y de lo,1 gTandm medios de po:1mm:ich!• 
ción, su l'mJ1tal , i�capi:u·amientc dB lt:u 
munici¡�ruülr.,df.\B, c:onet;den (,'l-etiihifülad a 
las prool,¡:a:afA.!,\ !.\"1:'mocniticas clol PS. Ade­
más, ."'1 nxmbo ultrniu¡uiardiata fl;eguido 
por la maymia de h.is, org·al0Jzaciones Je la 
llamad�. "izqiiiorda :revo1ucio:naria." :frena 
la sP-pliilradón �l PS de los tnürn1.jadon1!! 
m;iticos n'ente a la polfüca de.sv. direc:d<m 
y hootiloo ,a for¡ métodog hunic:rátic�is wú 
PCP. Firntlme.nte, la F!:opiu hi1st,:.ri.u (Li. 
.PS, su falta de tradición ,,n,;no r,a1tdclo 
o:rgru1faado !:In la clase (;brern, ::i f,l Iiajc, 
n,vel poHtáco de &t.'11,/ mi,iimlm,§, limitan la 
m:smiflllstaci.ón d� r.1:iw oontri».rliooionet� in;•¡,11:. 
KUi$ cm «i;rm:inoa de orientací.ones polítii:1,w 
dífer-en.t/.;s y favoreüen las mi,mfob,,:v� 
1:1x,�e4:,muwat.;w. 1:fo fa. clkmición, 

8. El p1'oyecto refonniata gú;baí dé !CP
oon�l.irte en cope;r •�i aparato tiel Es1.,,,b 
burgu&it para s,:,n;,¡,terlo ¡¡¡ un r,xoceim i¡e 
"dem(l(;ratí.z$\cí6n," l.o que implicarfa ,_·h ;e­
tiv1uriwt1t.e su ,mpe:rviv�m:ia. Cm,,.le11q'fr0, ,·9 
qu:e :wa:n 100 vi.r.ajiis M,ctit,ee, e! pro ·,.o 
gioi:w<l del PCP !!Út�ue 11íendo la inatw.,ni· 
cióu 'lie un.::,1 "d.qrrnl'cn.;.1::i.a avan..:ad., · · :  el. 
MFA no 168 >.1i 'lo ,m dft!l'.l'<'-Xl.!:o utilizabl": ;; !.,( 
lwrw. d.e ccmcrehii? este proyecto, Ü:,.1.ii.,,11) 

amiq1H'. dur,,nre un pet'iodo a.quéi ad,¡¡.,for¡,¡ 
mw rnayor i,:npm:tt;lncilll. En egtfll !}>?n1rx,::t1• 
w1, d. movimierif�') de masas i,,,e w·. r,1;,1;,, 
,foepiw"l.it.o di, rods. auto:nomfa y s{l.11 aitve 
d�, °bafü,, a oow proy,i;ctt;. 

El p.i,ip,cl dec:i:.i11(1 jugado por el AfF/:. ,m 
1¡¡,( dm·,xv.;aro.iJ,,nt,.J í.fo! .€atado o<Jrpt,n,,hv.íBif\ 
y la x.:atu;:al��.;\\ de la crisis cl,e h:w ürnt:itu• 
ofr¡,ner� d,;¡l vi�¡(} rié:gimen provocadei por !!· t. 

.26 de ahtil, det-,nninan loo forrru:.s co>"fl<:",•J· 
tas de l.rn eet.r&1;;egi& dd PCP y ponim d« 
,�'1fürve 1m tácti.;a defi penetx-l!-dón ;¡in lh\3 

im1füuci0nm1 d.;,! a1iai:-Rto de Er.tado. Este 
pímd;rá ;;:r; inimer Mrmino Ia momipofü::e,-· 
r:iM, de lal'> muv3.ci:l,)alidadea, de los grurnfoa 
m,v.iioli! cl,e í.,d',.mn.ació,'!.., el control do leo. 
fu';'\;"l"f;(t,i'.l"a 11\Í.l\(t\�1 oor.e<lad>.i del anti,fcl.O
't•igimem fü¡y d.e uss.iliacl i'!1ni:l.ical) y,. ;1,ebri, 
tod.G, l�, t!Otit!ii:�it+ta �ilR= tUH3.l influ�rnc.iR en ie1 
J\ilfA.� . �:\:r.r:rlJJ.nJ.Jf.:X�!U&hne��'t1i;i. en füus órgau{N3 
d..i 1.Hir�Lión: la A¡z¡.mnhh,fA t\Q>l lvJPA, y ,.¡ 
(Jr1v..a�j,n d� k� RevfJl�u�jón, 

P,;,:c db, d PCT' püodirá ¡¡,fat,,mátir.amw,-

te el acen!.o m:, la necesid.,.d del manteni· 
n:üento <re le. 1.m)d¡,.d; del MFA., ¡:m,.;;entando 
H ék't!J como motor y garante del pr,¡ceso de 
"<lemcwratización" del aparato d.- ggt.ado y 
r;:,1i;:;.li;;i,,J.or del movimiento de m.c,&;as. Se 
.,,;.: •:.:f"if, :a de este modo la independencia de 
d1:1H, dd m,,,·imú,r,to obrero y la  correla­
don óe ;¡,,tT,l>J.8 e!' el plano milit\!.r i.e 
conv{"'=�rt'i.i e1t el _ f: -.:;;�n· detenxünante de 
teda�; :'a.s inkw.ti�·,", de.• movilizaci(m, de los 
t:rah;;j ,,dorr.s. En ➔Í c,,, . . '.oxto d<> p.,:-r,fündiza· 
ción de ung sítuacit .�1 p1;1;:tt?·volucionaria 
tiPnen, ne{�essriame:nte, que s1:e, :muchas las 
01>ciiaciones en l;;, rnplicaci.,)n ,fo tal oi:-ienta• 
ción, aparte de que ¡;u¡¡ rr.o<lalidades 
estarán derermina<las ¡:.cr div,,rnos fact.o-­
re1,. 

La cl"isis dél MFA. puesta e:,; tnwüfie;rro 
por la aBan.bir.::r do. T.=..:ncot, y µor la 
aparició.n drú ;:,;1.,vími.e.;r,to auih.nomu de los 
soldados, obllg.-,;-R. al PCP 8. nwisar absolu­
t&mente la fo,,:;,:;.iN<'iím di.! 1rn odentacíón: 
de hecho, prci,c;; .. �,, ut:.J izar al movimiento 
de soldado;¡ par0. loc:·m· un realine,1.mie.1to 
de fuerzas en el seno dül MFA, e incluso, su 
recomposición. Parali!,hm:ie.nw, el ascenso 
del movimi1;:nt;:, de masail, s11 cada ve2 
J'."\H;yor grndn ¿,.: autoc·rga:nfa:ación, combi· 
nados cor1 el cuc,r;tionamiento parcial de su 
co,ürul aobre b lntersindicai, le obligan t 
,eri;111st1:u· 1m r.á;:t{,:a y a adaptarse a esu 
mdiral.ización . .  Ai ri:specto creará el Secre 
tu.rindo Provisi :)iial de las Comisioner-; di 
Tr;;i.h:1,iadorei; del (:inturón Industrial d, 
L,i:;¡\:ioa, f.)!';!Xkl b ,cDntención del imp111la1 
hm:ia el • reLwL&mi.ento de los órganoi 
1:1.urhnonHsi; y Jhiiido hacia o})jetivos d, 
modifictltctbn (k ivn  inl.!tancürn del poder 1 

nivd ,:•�vil y r,,-;ifünr. Las Cornisiones d 
'T"rabaj,u.1,,IBe. 2.1i;(in destinadas a ser, e1 
e,:ta fX',,Bper:t,v;. , ,  f.onsvjOB de cogestión d 
h1 indu.t1t1'.Ü1 n2..cirn1a!i'o1da, y las comisi( 
,;�i" tle 1r,o.rndom;.i, detnentos complemenu 
v•hs di'! r,.,Ju.,·al;,} de Estado burgués a nív1 
'úcz11, '=n (,'i sent.i<lo en que las habí 
"iegaliz.nd,¡'' d dccumento del MFA d 
}¼d1io de 19'/5. 

Est,,c, adapte,s::i:mes tá.cticrui no so 
,mlm,i•:·nü· Í:irodud.o de una política é 
mRrríühi"a,� . 1úno también de las presiorn 
qiw Be h;;.r,,,,·,1 BH1tir en las filas mismas d 
PCP (,n :'.i,iYc.r del desarrollo de formas e 
orgasiiz1.H:ion;JF.J democráticas, de represe: 
tación o.frocta y de iniciativas de contr 
ohrer•J. :fste ilmpuje puede reflejarse tan 
má¡¡ fácihr,ent•e en el seno del PCP 1 
cuanto ,.,¡ne e1:1 muy reducido el ntímero , 
cu.·,dro& capaces de defender su orientad( 
fonda,,,�1�tal y de encuadrar a una ba 
mifüa,·,te jóven que se ínterpenetra con 
v�,,1gtíf1.r.dia obrera amplia y los militant 
de J;� ,·xt,:t.-.ma izquierda, multiplicando s 
expf,tiendas de lu,�ha. 

Ad�iná,1, lzi mu,encia de una pl:'ácti, 
prol.ongada de colaboracióu dentro é 
mHrc.o de la de.mocnicia parl11ment,a1 
br.t.r1p.rn'ila., la carencia de tradiciones lefl 
!.i>',l&íl entre laa :filaa del partido y 1 
ccfü<:f\c,wnciari de la lucha c1mtra la die" 
d 1,,r�1 r;orom:at.ivista, i:esuhai.1 en una ciei 
edf.ptó.cÜm pür pairte de íos cu1,.dros del l 



a1 i'Hpí.ritu dt• lf:;;s �·thH•:,t:Jl tr;¡•;,.L :-i·.i::1.dJn:-;��@, . Í(:  

que ha dado l)"Abt .. Üo 1-i :..1u.;,:, :..n.:¡,-} :;;.n iL.isÍí.\ú�;,:.: 
t�ntr?. las cür.rie·rd�:tr et�1�tri.:�t.:�� Dn t<:,r-xto a La 
verdadera !).E:h.1rH. l1�zH ,:h� i ::, or]entacíún 
estratógica del .PC. 

El dssa.t7ollt) de la 1uci1a de clasr�.-s 
durante este perind::, va B rninar ei p:royc�,-::-td 
del ·pcP; el contlenzo de 1 :-1 crisü.iv�•·•finh� df:· 
agostn, septien:hn:!"-•del PCP 2s el produeto 
de la dinámica dt:: t•nfrentarniento �11.t.rt l.ati 
clnRes. Por un lad.1,.�, aus vineu!o.s, con }a  
burocracia sovi&iic;;, su indepei,dencia <m 
tanto que estructura frente a la burgue&fa, 
sus relaciones con la clase obrern, no lo 
hace, al contrario que el PS, un ínstrunwn• 
to confiable frente al inicio de una contnw­
fensiva en favor de la afirmación de la 
autoridad del Estado burgués, Pol:' el oho, 
su programa de "democratización" üf•l 
Estado burgués, su oposición a l& autüno• 
mia del movimiento de masas, su hostfü-

• dad a la democracia obrera, lo colocan en
contradicción con la actividad y las
aspiraciones del ala más activa de éiJt,e,

9. Ligado a la importancia cM.ntitaí:'iva,
;3,l lugar ocupado en sectores claves del 
proceso de producción, y a la C<'!.paddad de 
iniciativa de la vanguardia obrera, la 
influencia de la extrema izquierda en el 
periodo actual se va a ver incrementada 
notablemente. El rápido ritmo de la radica­
lización de las capas jóvenes de tr.ab3.jado'. 
res, el clima de debate político permanente 
difundido por los grandes medíos de 
comunicación, la diposición de importan· 
tes sectores de las masas a la discusión 
política, el surgimiento del movimiento 
autónomo de los soldados y el espacio 
creado por la desagregación del aparato de 
represión, crean las condicicmes propicias 
para una extensi6n de la audiencia de las 
organizaciones de la llamada "izquierda 
revolucionaria." Sin embargo, e8ta influen­
cia no se sustenta en su capacidad de 
educar y de organizar a las capas de 
trabajadores dispuestas a asociarse a las 
movilizaciones por ella impulsadas. 

La coincidencia entre .\a crisis del �CP 
(aún bajo los efectos del choque que le 
produjo la brutal división del MFA) y la 
aparición en la escena política de una 
vanguardia obrera amplia, proporciona a 
la extrema izquierda (las organizaciones 
del FUR (Frente de Unidad Revoluciona· 
ria) y la UDP) la oportunidad de estim(llar, 
de manera autónoma, mani.fostaciones de 
cierta amplitud (julío, agosto y septiembre 
del 1975). No obstan½, su división, y 
sobretodo, su confusión política, constitu­
yen obstáculrns ma:s,'ores, tanto para des,,n­
cadenar un proceso de unificación y 
centralización de los órganos embrionarios 
de dualidad de poderes como para minar lll. 
influencia ·de los partidoa refor,miatni, La 
debilidad de los marxist.al! revoiucionarios 
no permite proporcionar los elemento� de 
clarificación política susceptibles de rea-­
ponder a estas dos exi.gencian. Y esto i.oa 
hace incluso sensibles a la presión centri,;· 
ta: 

(1. . L�! fitrna , �J :2.;) dt� ag<!stv <le 197fi d'2-i 
,wn,;r00 enttH ,.¡ PCP, d MDP. t·.l FSP, la 
Lt!,.&,J{, la LC!l, el �!i�S y �1 PH.P reflejó t�Hte 
dohie fenómeno. Por un iadn, con ,_;¡ fin de 
canr-i1izt·n· ::r v.ti!iiar en 8V. beneficie lv. 
cornh,,üvidad y la capacidad de i.nidat.i,: a 
de., la vanguardia (.>brera, el PGP firma, cnn 
,;1stnH org;¡:uüzaeiones polít.i,�as, nn acuenio 
cu:,;o Cünknido :!F' atii.?Cúa a s1�!l cc-ncepcio­
n�Jn. poHticHs. PoY- el otro; las organizscio-­
rn)H ílt''1 pülít.ic¡;ment,, ineapau,s de explo­
ta r la Jlf�ce;�idad en. la qu{� se t�ncuentra el 
PC:1:-:• de i:;;f.1.:ctvi:u� ':?St..f.1 rnaniubra pata 
lannn ,ma c.(icansiva de unidad de acción 
c;on objetivos preci.soa que responcliera a 
1aB nefesídfl.1.i.es rk� Ü¡s n1a9:as trabajadoras 1 

a sus aspiracJ.011,}B unitarias y propias para 
el d:,Jsanollo, unificación, coordinación y 
centralización de los órganos antónomús 
de k,:. trabajadon,H .. Por d contrnr,o, cuales 
quiera que trnya,1 sido ;;;m. reservas, las 
organizacloneH ürrr1ante� avaiaron una 
eoncepció<t que ,wieaba toda autonomía a 
las comisJt>t"Jef< d2 trabajadores, a las 
comisione;,, de u;.,n·adores, a las asamhieas 
püpulares, que quedaban fü.ii situadas al 
mismo nivel y en el mismo frente que el 
MFA y los partidos políticos, Además, el 
acuerdo se pronuncia por un apoyo al 
quinto Gobierno de colaboración de cla· 
ses, que preconizaba una política de 
austeridad y una integración de los órga­
nos autónomos en el ar•arato de Estado: ei 
en precir;o momento en que maduraban las 
posib;lidades objetivas para que se realiza­
ra un salto cualitativo hacia su constítu· 
ción como órganos de duaiidad ·de poder, 
Finalmente, mientras que ei MF.A se 
desmembra por todas partes y surg·e el 
movimiento autónomo de !:ioldo.dos, el FUR 
se presenta como un garante del MFA .. El 
acuerdo del 25 de agosto refleja, de manera 
deformada, la nueva correlación de fuerzas 
entre la vanguardia obrera amplia y los 
aparatos reformistas, entre los revoluc.io· 
narios y las direeciones trachcionales; sin 
embargo, su firma condujo a avalar una 
orientación divergente con lu dinámica del 
movimiento de masas que crea ias condi· 
ciones objetiva,; de su ejee11cíón, 

b, Tras la exclmúón-renuncia del PCP, el 
29 de agosto, !(➔ cue�;tión d,• laH relaciones 
entre las organízacion,is firmtintes <:id 
e.;::uerdo del 25 de agosto se plan.tea ha_¡o 
una nueva fonna. Ln im,istenci,J. sobte fa 
unidad de acción podría contribuir a 
superar parcialmente lon llnut.es de la 
intervención de la e'Ktrernn izquierda: 
dispersión de las aHernativas, incapacidad 
de hacer :,entir todo .el pesü de la vanguar­
dia ob-rera amplia en favor dd reforza· 
miento de ios órganua au tónomus y el 
desarrollo del :m.1Jvirn ien1;0 de .soldados, 
esto <>s, la car,mcia de prnpuc-Huis de acción 
que tuviernn ecr, :favürabie en laB filas ele 
1as organizaciont't'l ol.vern,; refonnistas. 

Ahora bit.,n, la platafonna del FUR del 
J.0 de septiembre no proporcü,nn las bases 
p,.-tu tal unidud de Cicóón, s1no que eBtá 
enc:emin.ada a la constitución de !il\ fr.,1nte. 
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! �r:1 ,�FnJ ;i�.v-3 (,;) th· organit.:n •:•lü1H:�� �1u 
r;ozr; ha::_ d·2 Li i.f�s: r;-H.� (),:_• BÓ!ú 11na rnir:,)�¡ 
d.\! hi ,·'.L·� i.;1} tta'f:isj.:::td·c.1-¡:l, a. t1n en lu � .. ·üngts.a
t.L:1. ob�: t:-rD f.Ht: p1i;:� : �(� id{�ntific{; ��(;n · ·1 
urrjficü.:: :ión y (:-.rgan1zr1.cíón de 1n vangun 
dia de ia daS.i·J l •  Y�sü> co!1dujn 1ó��]camt:n! 
a dü:�cartar C!�;.�lqu.ier ai:eión df.) f-terrl 
único dirigida hócia otra� corrientes pül it  
cas dt; la vani:;nardia obrt�ra \·c0n10 fr., tn H 
e ha!.:ia lo;; partidos n�fotrnisia.s. Y esto 
pesar de que, unz. ¡:,0lít.in1 por la mi 
1implia unidad dé acción, centrada en 
desarrollo de órgano,, de democracia ohr 
ra y vinculada a la tucha por objeti v¡ 
concretos sentidos por las masas hubie1 
sido capaz de fortalecer a la vanguardi 
obrera, de permitirle arrastrar a ;n 
movilizaciones a las capas más atrasad� 
de la clase obrera y responder a la divisié: 
en las filas de los trabajadores. 

A esta concepción "frentista," que imp 
dia que se concretara una política efecti, 
de frente único, hay que agregar 
caracterización que el FUR aplicaba al P 
Este es considerado como un partí< 
burgués, la verdadera "avanzada d 
fascismo" ¡;,. la que hay que vencer ant 
de poder aplastar a la reacción! 

Además el FUR despliega una visil 
triunfalista de la correlación de fuerza 
alimentando ante el PCP un sectarismo 
un ultimatismo sólo comparable a 
ilusión de que éste se alineará tras s· 
iniciativas, obligado por la supuesta fuer: 
del FUR y la de sus contactos militareE 

Esta línea se ve favorecida por m 
sobreestimación total del grado de concie 
cia política adquirido por los trabajadon 
incluso en los sectores más combativos, 
través de experiencias parciales y del nh 
de "desarrollo d!l los órganos de pod 
popular," formulación que, de hect 
oculta diversas ambigüedades sobre 
naturaleza de la dualidad de poder y e 
salto cualitativo que implica la destrucci 
del Estado burgués, En esta situación, 1 
principales componentes del FUR abane 
nan la búsqueda consciente y sistemáti 
del apoyo directo de las ampliae masas 
las iniciativas de la vanguardia, la nece 
dad imperativa de atraer o de ganar a 
mayoría de los trabajadores, En realid 
la política del FUR conduce al aislamier
de la vanguardia y a la consolidación de 
división de la clase obrera, lo que reforu 
las tendencias sustitucionistas y aventu 
ras. 

En última instancia, en el FUR domi 
la concepc1on espontaneista del pE 
automático del nivel de conciencia adqu 
do por la vanguardia obrera en 
experiencias de lucha de los últimos 
mese8 al exigido para el cumplimiento 
las tt\reaB de la revolución socialista. 

Fir,almente, la concepción de las rela< 
nc,s entre los órganos autónomos y 
partidos, así como la ausencia de ;, 
d.efen.qa consecuente de i-Os principioB d<: 
democracia obtera, ílupone un obstác 
adidonlll H la posibilidad de oponerse ll 
divü,ión e impulsar una. orientación 



frente ü rti.i."';): i-\ � }· , ,.;g-;::1 r ,  :--. ( ,  ;-;·t · · l.t:-;-.:rc df• '.
"aparti(i"isrnn! · �1 dFt•::(:l;n cit: 1�·.:�· 1 : t. ;Hiii.\�·. , ,;:�1.:� 
tanto 1·tut· t.1 lp�- , .:.1 i1J�� ,;; 1·¡z,,:.;,;-� i :u_, ;-_, í 1 ¡_z-� ,:�f; obreras 1n1 lo,":\ :\�){ � 110• :�- d1.: df-:r¡--,_¡oi:Ta�.�.\:-1 
proleta:d:-1 , ei FUTt y;_:n ;L�.;� �d 1n :::<:P:,:-:o· d":"

1naduraí_·:: ó!1 µoHt?�•.J.
1 

1 1 ?-{!.-.:.t1> t:1. lihr1: 
confrontHci1·).a •.iE· \ - -1:� _; 1_: .. v.s 1l� tüda.:� h:i. �
��:::ur;;�11�: �\ n�,:�•.:;/ r{i"�:;;<ió ::'�{t\�'.,, :�;;q�,�:
má8 at.ra.:H-1fL:is :; la Vdt!��ti;:.u·tha .  

Al no p:rocLHT� �tí el d.ert�a:::ho innüt�a;) ble
de todas la;:; terHienci<1s dfJl n1ovintÍf:!nto
o�_rcrn a . disponer . d,i m•:dios de o:rg1.niza c1on y de oi.pwsHín adecuados, a tener
acceso a lo8 grandes r.nedio!-:1 d{l- t.:(,rrn:,:rdca­
ción, a sel' reµ:re¡;.entadus en lo;; en:Jhn,_me8
de poder obrero, las organizaóones del
FUR no ofrecim una �lté'rnntiva a ia
demagogia demo<:rática del ?S ni ll loHmétodos burncníticos de los e�,t8.iinistas. 

En <'Sti> a;;cer1s{) revoluci0nario en d que
se conjugan 1::. 1.:novi l ización de los sect.ore;;
atrasadtJl:' ck ia dase obrera y la <'Xt.ernrión 
de la autoorg anización en las fábrie<1s y ,m el ejército, /(l crisis del factor subjeti!m ,:;e 
revela en toda su amplitud. La inexistencia
de un partido revolucionario, amv.¡t,e
tuviera unas reducidas dimensiones, impi­
de la generalización y centralización de hrnexperiendtis de lucha y, por com1igui.eütliJ, 
ei que la conciencia de las masas expel'i­
ment; u n  s¡,Jto cualitativo. 

Además, ni. siqui,ira exíste un polo dereferencia polltieamente creíble que pueda 
contribuir. con H11s análisis, s11s pwposicic­
nes y su inte!'vención, a realizar la clarifi­
cación política en una vanguardia domina­
da por las corrientes centristas (MES, PRP
. . .  ) y maoistas (UDP). En este sentido, el
hecho de qrn! la LCI firmara la platafmmadd 10 de scptif;mbre, y su adaptación a l¡i.s
ideas dom; 1 ,antc,,, en el F!:"R (sobre d PS y
el frente úmco) represenw.n un gn-, ve ¡�nor político qHt� no podia �;ino retr;-,;_sg:r ia
eonstrucciwi  y la cm,,.,olidación (ll' laorganiza,·iún tr, ,tskist/, ('ll Portugal. Las 
aeonte('.itn 1Pnt.ns del ;2() dt:1. nüviPn1hte
sanc1nn,1n bruta.?ment.; · •  1 �}:; f .. Fi errónea coa�CPpC'Íé-n

J O. �:J des/a.se en r,n• \;¡_ cdsis proüfoda
d.-:-:1 :-1pan1ü) P�u.i tal .Y L.1 ü1e1ásU-�11cta de
cen Lral iz.ación d.e los ór¡� �HHH.s ernb.rionarios
de dualidad de pwl.er, nD ¡:,odia proionganM, 
por mucho tiempo . 

··ral situación, de h-e::ho� cont��nía las
signi.ent(lS alternativa:J: 

---0 bien se realiz.'.lbH u rrn ,�entrn.li .uición 
dB los instrumentos d(: ,J,,rnocnH:i.a proleta­
ria {etJenclahrH�nte a 1Ú\ 1:!l r1e ias conüsio­
IH:s de tr�bHjadores ) y He d 1;,;=i.\�rnbocal,a en
una. sit uución de dui"J.lif.Íttd de poder genera�
liza<la; 

-·---0 lnc>n. la bm·f,rnc,;j ,\ n,,_ capaz d.� 
l'(-!eon.st.i r üir� rnft:, o rner\us ,-•Grnr1;, ::� !-h1nent�j los in�� f� r·rini.1:'nt.os d�: '.f'<�P'f'F-sión qut ie
oft�{·ít�ran 1 :a posiblhd;5d d_J_;! rcprünir J.n.sexpn���; i , 1n(1:':{ n:ás avanr.ü. J B.::; de1 .cnTpuje
prolet1.H"Íd.

·F:!11.a ;..Ütf"f'(:f/r-v n. nn �iil!·n.�ñt·:1 �-I j-�{� d�:.i:t;:1-,
•.tfh�n:t rHe ir:u.:nf:�Üd f.:1 fftf:.t i  � .. P u �'.1 :�: �:U'.,.i L•i�.) :r,1d� 
cG! �n UJ:IC tl HÍTü >�-t:ntií}U . r·, tp ·) qut� ío .� 
tJ""!-r2:tÍÜ;i:; de r'.] UB dit}p,Hn:��1 ;n:-5 dü::!- ("a rn.p(H·J 
!)l)l.>t:.stüH ·n1od..ifi.can k-.r,:, f/•:-:rnin1 1:.�: dt3 b.ts
[;j {'t¿:,·a� prüerv:".S d":' fth:-•r t!",. 

J.At\B 1n1pli-_:.a,f/ioe.f:1b d-c:" {�i:'!7.::1 d{!�,·1:�1,: :r -.)Y!i. 'lH·
r··lón �un n1úitipk�s: 

� A. pesar d� eu B"xO·cr-r.ia d-1}hL: :;d;1d :,l th�
su c.r\;.;i\� d�� cátf�cción, la h r,tgue;::;fa dispü­
nc de element(�s de, c�ent.rah��at:lúu dé :,u
voluntad p,;lítica, wn los qfü, de ningún
modo di,;pom, la d;1Se obrPra . . El eqn.i voco
de foB centriBtas al confundir la parálisis 
gubernamental ("huelga" del ,crn:..:Lo Gobiex­
fü>) -::on la desintegración total del aparato
estatal burgués, expresa su completa
ír,compi-ensión de ese fon6me�10 y su
1fosconcim·to ante la n,spuesta bmTzuemi.,
prepa.n,da rnn rápida y relativa eficacia,
entre ,0! 2/:i y eí 26 de noviembre. 

" En e-i planf; milit.a.r, la multjplicnción
de b.,i rup1.uras en el sistema. jeré.q,úco nocorrf:Hf•i...nHJt:: ecn1 el desarroHo de f faA con1i�
!lÍone;; de ¿;oJdados y, sobr1c todo, con su
c1"1ordina(·.i,'m y unión con lol! órg-anos de
]m,; trabi,J,'l.rlores. Además, .ta extensión de
b autoorganización de los soldados es muy
desigual entre el Norte y el Sur, lo cual
fa.vm·ece la,; maniobrai; de la jerarquía. Aeisto lle añade el deofase entre la crisis del
ejérdti y h, falta de una li'alida política.
como Ia que ofrecerla la c(mtralizac:ión de
l.mi comisiones de trabajadores, que empu­
_in a uru1 part.e ó.e los soldados y oficiales
radicalizados a buscar esk'l. salida política
en una solución militar. 

Finalmente, la desinteg-ración del ejérci-­
to, en la medida en que gran parte de los
soldados está de parte del movimiento de
masas, suscita en éste la ilusión de que
ti.ene asegurado de antemano el resultado
de una eventual prueba de fuerza. Por ello,
unu mayoria de los trabajadores, incluso;ü,J más avanzados, se olvida la necesidad 
de ia autodefensa de los órganos propios de
las masas trabajadoras, el armamento del
µrolet.ariado. 

" La dispersión de las estructuras de
am·.,)ol'ganizacíón no permite que las ma·
sas realicen las experiencias que favorecen 
ln elevación cualitativa de la conciencia dec.!ase. Sólo con la más amplia y directa 
participación de las masas trabajadoras en 
is. discusión de sus problemas, en la
búsqueda de solución a los mismos, 1;rni 
como en ,,] debate sobre la ejecución <k un
plan generai, todo ello unido a la centrali­
zación de los órganos autónomos, se
pu�-den crear las condiciones propiciaspars. una supernción de la¡¡ ilusiones
d.emc.crátíca,. en la mayoría activa de laclase obrera y hacerla ¡-.,aiia¡'. al lado de lmi
consejos obrer>.Js contra la dernocra.-: i ,,. 
burguesa parlmnentaáa. Sólo a p8.!:ti:r de
eoe rnomet}t.�.1 se ¡P1e:de c:ü,orrlar el p::ohh}rc:.1de ia búsq-ueci<:'l. de lau :forn1n.s de püt:>o haciv.
la revolución. pro:letaria propiaru.snt.-:; d, ·
dm. Al ocultar ia fondón dt, utrn ::<i t,rnu/.,"; 
de dualidad de poder ,wbre ei iks.:,;;n.)io lk 
.!--:�. Cün.ciencia de clase dt� la tnJ_{yod a de- _i;js

\¡-:p. !_l{; '. üd{.J_,.·:-::\ y- ,:!li difundir {:�1 1ni-1.o ·  d:: le. ��:¡,-a] ,;0Ji�e :  ;,:j.q d-::: un r�>.nl ;'po<l�r po¡_1uh.1..r " • qu0
r�ó .k� nE:-Cf-.'Ni tab::i e;r t(�x; . .rl.{:l'fü� 1i.n poco �'11 ú:::i:
(i;: :J ::kndc f:•n r1�n iidad .� to :>F.ln tnát� qo �.• 
�rohdoH;.�N fh'SfH?rKo� dt• óq.fHJhJb de pudcr
p{f(H1L-=lr qut:: pre·�1s<.u1 di? un rna·ynr deS8J'f\)·
" U n �, los fX�n�rifü:H� (°f''fU.>_, �/i ES) !�t� van. a V•P!' 
td)lig-adot.; H prf�G€1!Ü:n� 18 in;3U:".Tecc)ón 1.·01nn
un,1 J)recc.t1dici 1):n pB.r�l el :-1.::J..it<i r::t1al�tr1.ti vo
dr.�I n1nviHliettto de nu11:-_;o.s, que entnrtt'€•s 
podrü-l s1:1r go..lutdn� �; J.a fff\.�nlución. sof•i­
alisw . ¡Se hahfa invertid,; la rnarcha de la
revnÍl.!CÍ.ón sr-cl.ai;stD !

J L I..1DS �nf}>:-�nt.arnie.n.tog del i5 y del :t.f3 
de no·v�ern.Ot1.·) deb�n se.r ci0n1prendídos enHtsta perspe-ctiw-1 . La hurguesía necesita
salir for.msamentt' y :.l corto plazo del 
impasse en que la han ,urinconado los fracasos de sus in !.e:rvenciones, la degrada­
ción de! ejército y ks é,ütos obtenidos pnr
los t.rabajadornt, dP la metalurgia y de l a
construcción. Sus ohjetívus prioritarios son.
por una parte, poner fin a la eforvescBncia
política en el ejércitr,, a fin de neutralizar
una serie de uniflad,,s y de reconstruir una
fuerza militar policíaca y ,  por otra, recupe­
rar el control de lm, ¡nandes medios df
comunicación, que amplifican la n"sonan­
cia de las movilizarion;;s de los trabajado­
res, incluso las sectoriales, y que proporcio­
nan a éstos un elemento parcial d,
coordínación. 

Esta. tra!a, pueH, de ¡.,n:vocar una pruebt
de fuerza sobre un t.erreno bien preciso: fr
Comandancia de la Hegión Militar d1Lisboa. La "hudga" del Gobierno crea ur
clima favorahlP para tal operación. dejan
do la responsabilidad de su desarrollo a 101militares y concent.randn los poderes d,
decisión en un circulo ,que dispone de
posiciones dominante1; en ,1i Esiado Mayo
y en €'! (\'11sejo dr ía fü,volucíón .  Li
nominación de Vaseo Lnuren\;o represent,
una ·provocó.don que :. -·nnüte la prepara
ción el,� un plan de  contraataque ant,
cualquier tentativa de 1,r, sector del ejércít.,
de impedir la aplica.eiótl de tal medida. 

l•:n lugar de respondn con el desarroll,
de una red de comisiones de soldado
cil.paces de neutralizar en la práctica l.
iniciativé, de la mayoría del Consejo de 1
Ri•volución , los Uamad,xs "oficiales revoh
cionarios" y la corrient,-; gonc;:t1lvista repli
can en el tenen,) úlegid,_, por sus adversi
r i o1; . En e s t e  n i ve l  c o n fl u y e
objetivamente las concepciones "insm
gentes" de los centrista;i (MES y PRP)­
mezdadas con ías posióonos militarista
de los ' 'ofióales re•,·olucionarios·•-y l
vohmt.a<l de sect,,res gont;:alvü,tas diejército de iimpnmd1,r ur: gr,lpe de fuerz
que r-espondiera al ¡m.,grei,q di> la jerarquímilitar reacd,ms.r ia .  a fin de reorganiz:,
ías in:n:ancias thd r•, .h.i l< lni titar .  La ca.n1p,
úa (l(�j P( ;p ún �-ah'n.i" d:::l · ·n:�torno rlt;) l <
�I; 1i\1::;;: ,:-:·\/''. '.,' ',:_ ;::.;: /' :,'"� '.i';

j

;.�::�:� d: :
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ma..Sfül a su posible pueat!l. en práctica, Io 
que refuerza. e. su vez las ilusiones de los 
centristas en las opciones de la dirección 
de Cunhal. 
. La precipitada intervención de los par.a· 
caidistas de la base de Tancos a.calera la 
puesta en práctica, por parte de la izqui�r­
da militar, de un plan inacabado. Por el 
conti:ario, la "respuesta'' de Costa Gomes 
obedece a una preparación meticulosa y se 
desan-ola simultáneamente en el plano 
militar grnciaB a l.as fuerzas de los Coman­
dos de Amadora, en el político con el voto 
de J.a .Asamblea Constituyente por el 
estado de sitio y en el de la información 
con la inmediata transferencia a Oporto de 
las emisoras de radio y televisión, asegu­
rándose, con ello ei control absoluto dti las 
telecomunicaciones. ¡El verdadero golpe de 
la reacción no estaba improvisado! · 

Dentro de la lógica de su campaña de 
"orden y disciplina,·• el PS apoya abierta­
mente la instaurac1ón del estado de sitío y 
las medidas policiacas que lo acompaña11. 
De hecho las apü!Ya cuando son sometidas 
a la Constituyente. 

.En cuanto al PCP, sus intHl.c.iones se 
sitúan en el marco estricto de !a reorgani­
zación del Consejo de la Revolución y, már, 
tarde, del Gobierno. A lo �m.mo, trata de 
utilizar las modifica.dones de la correla­
ción de fuerzas que hubieran podido 
imponer los paracaidistaii de Tancos en ei 
seno del baatión reaccionarfo de la Fuerza 
Aérea, con el fin de facilitar la implemm1-
tación de sus planes. En ningún caso la 
dirección de Cunhal eatá dispuesta ;J. 
involucrarse en un ''golpe de estado." Su 
constante, antes y después del 25 de 
noviElrobre, es la búsqueda de un f.'.ompro­
miso dentro del marco de una "revolución 
dernocrática." A pesar de la posición que 
mantuvo durante el debate en la .Asamblea 
Constituyente, el PCP no llevó a cabo 
movilízacionl'S contra el estado ct€, sitio. 
· lnmediatamente mov10 el eje de 
alianzas un grado a la derecha. Lo 
siguió-siendo aferrarse a sus posiciones 
el aparato de. Estado, egperan<lo 
nuevos puntos de 

Los centristas, en particular el PRP y 
MES, a la par qu¡J manifestaban una 
incompetencia en el terreno que 
mismos habían escogido, declararon 
"había llegado la hora de darle a 
burguesia una lección definitiva." 
separación del verdadero movimiento 
masas fue· drásticamente r.¡iv\,lada. 
denuncia de la traición del PCP correspon­
día con sus ilusiones, tanto de la oríenta­
ción estratégica de los estalinistas 
a!• 'bre la correlación de fuerzas qu1c manti)­
nfo.n con los aparatos 

La dai;;e obrera no participará en 
m,::imrento en ese abortado golpe, llegando ¡;, 
lo 1,m:rw a manifestar ref!ejoa auto
vos c,m n;Bpecto a sus conquistas, 
zl.indnse en ins empresas. Tanto la form,
c0m0 l<J;;; übjetivos de la 1rebeli6n del 25 
noviero.brt nn ¡nrn<len más que 
impe:sihh, l.a tn,wilizadón de laB manas 

sít.uar en e.Hit.tt }_g_ n.Aayri!: }t�curtid1J�ro .. htP y
confusión . .t,,j¡¡¡ e,Jldado:;; �,1;,rn,!;.rHacenJtr,, a la 
esrM.tativa: No e.,!tlh1 du,p•.wt,t,:>,�, aü,h,-do,3 
del r.oovhni�·r}_t..u {.tD rn3'.sas� a laYizrn�a,r. a UA'Hl 

batalla cuy�� im;;,Headonea derieom1�en. 

12. L:; "'?iét:oria ofon�.i.va" er, el psano
m1l itfü'.' da � l.a .h11.rMue2�a ia opo:rtunidad dé 
inicüu w, pÍ:Óceso de recorusotidt;tción del 
aparaw del Estado, procondi.ción de -cual­
quier posi.h¡iljdad de un _restablecimiento 
parcial deLwden ,;m l.aa fábricas y en el 
campo y dé cc,ricret.e,r el plan económico, 
cuyas linef!frJ.(generalea fü0:1ron definidas a 
principiot'I de hoviembr�. Por .ello poml.rá en 
primer lugar,:·, el l!centü en; 

--control c'.,e la;; existencias de armas y 
constitucibi,!I. �e un apa.rat.o de represión 
concentrado en la PSP y la GNR, tra:n1:1for­
mados en fuerw. operacional (poniendo de 
este modo e\n ·práctica una ide&. ,original d1�l 
sexto Gobierno, qtw aún u,:¡ ae había 
atrevido a �oner frente a frenre a ,1olda1.fo11 
y trahajadd�)-

.---carnbioé �i los cuerpo0 de ofida].ei, con 
el fin. de a-fÍegurar el control de la ola de 
mwvos reclutas, y una rédu<,ción d.e los 
efoctivos, t,4ndie:nte a la profüsionaliza.ción 
de cierto nd�ero de müdadea estraJ.égicas. 

····Y por úl1¡imo, un ·control de .la radio y
de llll t.elevi♦i♦n, asi. como una reestructura­
ckm de la '.prensa, con el fin de pone1' a 
diapm,iciór(,,�l Gobierno los medim1 de ma· 
nipulueión , de la opinión pública y de 
reet1:1.ngir e; eco de las h1chru;¡, indui;.o 
paITiales, '.que ropercutfo. en J.a preru.a 
escrita y hatilada� y poner fin a los debstt%J 
políticos Jtefmanentes que estos favore­
cían. 

Utilizando sus puntos de apoyo en el 
ejército y • en el aparato de Estado en 
genert\l, la b,1rgu.esía intenta hacer mentfr, 
el'l el t,:,•r:ren.& social, áu recobrada inid.atí 
va. El Gtiibiiemo prolonga. el período de 
sufJpensiún de loo contratos y con ello 
cuestiona fa:s (,-onquistas de los movi.roi&n · 
tos r,eivinditativos de los meses de odubni 
y noviembre d.e 1975. Ls. CIP (Confodera-
ción df> laJndm.,t:ria Portugueso,) reaparece 
proponiéndole al gobierno un p!an de
austerida.d, 'la congelación de los salarios y 
el teijt.abt�dmiento del poder' patronal en 
laa empl:eEJ'.!Jk<i. La dvrecha. y l.a extrema 
derecha áprovechan. eat,a rup'm:ra 1,H1.i:a 
cuestiona1r...;.apoyados por la m0vfü2aci.ón 
de los prodietarioe-no s(ilu las ocu¡,;¡ado­
:oes de tie:p-as sino también ei :;:irim::ipio 
mismo de' i¡i reforma a¡p:ar.i.a, Se p,edih; ,1.n. 
p:roce).!o de ;,reest,�11ctumci611 de l,H! ?\xena,_,,. 
de la bu�uesfa y su centro de ;,;ro:.v,,.,ded ,,,, 
despii:tza /:ktmrrumte hacia la d,,,,r,0 t i;,ü,, l,c¡;¡ 
spinolistt,:1i y 1at1 c,onien1es anMop:,.1, c.n; · 
quieten :i,-u:e!rtog ehtve5 en -=:.1 �·n:-indo rr.d1i--
t"t' º' bli, ·u� ,,,;�' n) ,],, l"· "A � ,, • .,,,:,,, PO."""' : ,i:¡ ' •...,! .,�(� 
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h1:mca tré.:r.11,fo?ri:1�1:rla,;; .e,n fnn',a Í<éuH, P",,.J·,:i 
una fut1trn pn.::.-nbr;, de 6.1(�.TJ':.:.:; ; l.ü .\!Xb"'·M·.na  
de1tE:f.'.':h.a !:-Wap1Jtr�.c"1 i:�.n Is� •i:�-t\\"�n,a pchticri y 
se hncei1 vi.sUA�rn i�\;.�J -�rh'1(��}t�,!�- tc,n ln.s 
_p,-a,1ttido-0� ,;;ñr:in.'.k•�. d�� lo. t�.t.�r�;ruewi.fi. • y uri 
Bti�·\A)t &(� : k1: jl�r t�l':'J td rt� tn üitar. f;J Z-5 d.� 

;-';wvie.i:nhi:e l� ha ciado, P"-1€#, n:uevsment.-' 
confian,11,1 a la b1u-guesía; ésta l'.'i,1)i.-ganiz� 
2wi 6.rnr;,;ai,; y cim:feccimm un aparato di 
Es(ado apto, suscepiible de reprimir, f 
corto ¡:¡lazo, al movünient.o de ma.sas, y di 
contener !as luchas más ava.nzadaa. 

La prim,m:1 fose d-e esta ofensiva se aitúi 
?!'l el nivel precii,;o ,m que se afirmó el éxi.u 
de la hurguesia.. En d terreno social, tra:ti 
de maniobrar 1msponiendo el pl.::i-.zo de um 
ve.rdadera batalla frontal y n.o por elle 
dejando de preparar los elementos de um 
ofonsiva de conjunto. La clase obrera m 
fue una protagonista del 25 de noviembre 
la burguesía es consdente de que aún tien1 
que ar:reglnr cuentas con los trabajadores 
Por ello, como la prueba del 25 de noviero 
bre no proporcíonó prnebas del estado di 
laa fuerzas repectivas, algunos sectores di 
ia burguesía perciben ia posibilidad de um 
ffü,cordar.cia entre el reforzamiento inicia 
dd apa. rnto de Estado, y la capacidad di 
imponer de /ornus. diuadera una serie di 
medidas antiohrera:s. Esto se :refleja en lru 
divergencias que atravieean al PPD, y e1 

las divisímrn<' en el aeno de los partido1 
bm:gueses sobr� la cu,estión de las alianza1 
con lrn, partidos refor.11r1h1t.i.!I de la das, 
obr-era, fü,n: como ltls fisuras, aunqu, 
limitadas, en el seno del cuerpo de oficia 
les. 

Sin embargo, b crisi.s en el funciona 
miento del :sif.1t,4;ma capitalista, asi como d, 
la profundidad de la recesión y qel hundí 
miento de derte.s ramas industriales, cas 
no le permiten a la burguesía posponer lo1 
ataquf,¡;¡ coiJt:ra las conquistas de las m.asa1 
trabajadoras y restringirlas rigurosamen 
te. Los decret-O;S gubernamentales de 101 

1:aeses de diciembre 1975 y enero de 1971 
presagian est.a tendencia, 

Es alii donde reside la contradicciór 
fundamental entre las necesidades objeti 
vas desde el. ¡;unto de vista de b 
burguesía-que condiciona la naturalezE 
d-e las medída1,. a tomar para frenrur, a] 
movimiento d� masas y asegurar WlE 
reactivación de las inversionea--y h 
correlación 'de las fuerzM sociales qm 
resulta de la fa.ie anterior, las cuale1 
apenas han aido modificadas de forrm 
cualitativa por loa efectos de la derrou 
militar de un se,.:tor del ejército. 

F;n efe;.:to, la ayuda imperialista podriE 
p,ei1::n�tir h realiu.1.ción de diver.sas inver 
aion-.',J. ¡x,r ;;jemplo, en traba.ios p�ib!icos 
yH q,10 '!Rto tfoni" 1.m efecto inmediato sohr1 
el dié;;empleo, y dar de esta manera, tu 
cími,o retipiro. Pero esto no eJ.imina h 
C\l.,c;ació:fa dol funcionamiento del sistmm 
capitali.m';a, es decir, del res't.'lbledmiell.t< 
del rmkn patronal (supr{".sión del contro 
obrern, aumento de lo. productividad 
dvt.erod.6n de ias ocupacione;;i d.e fábrica, 
f'.n!Aitas, aum(mt-0 de la jornada de trabajo 
,n,ciucdón de los salario,; 1teales par! 
permitir u.na n�acfürado:'m de !.a cuota di 
ga1H1n-tia . . .  ). Po1f el contn.:d.o, todo e111u 
ae haHe. en 1\rn.ción de lo ,1:ntR.i:for. En esu 
füm.tido, p1,rec1;>r1 inevitablc1fl t0<'i.u una eeri1 



lt''l�{;:;_!)(';·' 

:2-n �·•¡ ,L;.r ,:·if-: i :·: 

'l:t:P1l:.:.i_ )�td�-:�,-•:"·:� �·::,,�¡_: 

,:!tlf:i:1i.��1�,-�:�-, ti/...".�, .. 

1.,i,-t,:\'.:\•,,· 

lí,:te-,. 

a ·11 � ... 

¡,, 

tr;) 

i i 1:;:-

• ' • _ _¿:.. � ... •·::\J!"';' 2::.: 

i,::·,k, j, ?../V!!. 
-L�h"t.,t.;�:,:;� } 



cot,fJ:a, :ta ·- T&Jfo?mü ;1¡il;rntfo,. l11s 1nod.wrn.$l.1i 
tl:Ílll'b<Jrl,$5.';s!'lilll ¡fo\ PPD y dia! CDS i..n1.fü1�m 
,iuiém,m 1icn Í•)!l i.n,-n;:;fid,ay,fos dr. la ;,ori:,i¡¡�iÍi• 
;t,itcj6.n de} EB�1fo hm:f:•ués, (fo J.,;,¡,¡¡ me,illd1u, 
nocú-11.rim; p,u.:r.a ia ·ti'.aeti:w,11.d6n d.e Un.ti< 
eco:nomfa d"' m":ccv,áu, y quién,,a &oi1 fos 
veroi..dero!\ s:rrJfic•� de m.t mteihlec.w.ltW.to 

• d� orden .<:api.w.lir,ita. L,.,. natu'fale:i:�, di11 PS.
"i!tufl tel&cionoo oon la clM19 obrer�1. no :1o
hacen • un huetimmento funciona! para 
asegurar la aplicación de med.ídz.� d1&
a.taque front..ri.Ies contra el nivel de vida de
los trabajRilo:res. Le contiend8. electoral, 
así como la ,,it1w.ción política,, lo ohligim. a
reforZl!.r su prooencia organi1.ada en el
movimiento ,r,;hrero. Paralelamente, pa!'.'a
oompetir por la clientela e!ectore.l l}"equei'l.o­
burgueaa con el PPD, debe nfirmaTee como
factor de orden. Esta.a dos exigencias
contr.adictoriaa, así como loe ataques del
gobierno contra la!!!' conquiatas de loo
trabajadores, entre otroa, de k"/3 organiza• 
dos sindicalmente e influenciadoo por el
PS, pueden hacer surgir las contra.diccio­
nes internas que habian quedado ocultas
por la lucha contra el PCP y - permitir el
desprendimienro de tendenciu opositoras.
Finalmente, el peligro confirma.do de un
reforzamiento de la extrema derecha reac· 
tiva las au,piraciones unitarias en el seno
del movimiento obrero y puede poner en
una situación dificil a la dírección de
Soares.

f. La discrepancia entre el desam,Uo
real de la lucha de dl!BM y las perepecthri!lll
tra�adae 1>0r las comentes centrii.-tag y
ultra.izquierdistas determina una profünda
crisis de estas organi:>:aciones. El viraje J.d 
MES y del PRP los conduce a de1Jarrollar 
una linea antifascista cuya dinámica está 
cargada de adaptaciones oporl.;mi;¡¡ta11 
dirigidas al PCP; incluso, hay 1?Jeeto:re11 que
siguen la dirección de Ja "izquierda del
MFA." En cuanto a la u'DP, ésta -refuer.za
su actitud hipersectaria hacia el PCP, ::me 
es caracterizado como socialiaadata .. y
preconiza l.a form2ción de un "fren.w
antifascista"' apoyado en los "órgano» da
voluntad popular."

La crisis de las organizaciones oentristaa 
del tipo PRP y MES. combinada a la 
debilidad del polo trotskista, deja en e) 

' futuro inmedi.at.o cierto espacio a las
corrientes com.o la UDP.

La adopción por toda1t1 estas cotrientll¡;¡
de la linea antifruiciiJta, cualesquiera ;,¡u.1:
Bün fa.e motivaciones, aumenta la inoo:rti· 
dumbl'e en la clase obrera, la desmoraJiz&·
ción de su v�nguardia y contribuye a diluir
1M necesarias comii.Jn.ae de respueat& al
ataqu� económico d\Ja hurgueaía en una
confusa óptica de "ltthm antifascista."

14.. La m1.eva etapa abierta por el 25 de 
n.&viembre cle 1975 no ge c1nac:terlza por 
una modificación cualitativa de la correl.ru­
dó'n de fuerzas sociiafo;¡ er1tre la burguesía 
y ru proleti:,íriado. Sin mJ'liblU'go, t.ermina el
�fodo ca:r·e.cteriiado r,,or una crisis pro­
fundizada cld apai·.at<:; dti Estado, el que
i'WI.' lo derruis, ya no �e •ui en:fre:nt.!1ido 11 la

Ct�.ntI".ff-Ji:r,:.r1¿�;frbn '11?. lo.g 6t}{�'t.1C·Ü a� thaaJifhtd 
tlo x:xxl�f�'�· 1.��::�� 1:1:r¿.&-;{v1 d�)l1'lirHtn:th:u l!'?Í�l�.en. 
Eli<11M:ifl fo:;,, d.0 ,iw,¡ !i1t,.u,dh,., p,nJrrnvo!uci.o-
1r1-1aria. i�<A h>,1.l·t:,1.s·,;i.� ha ·rlf,r:npmrado derti:;, 
b.1id8ltivi.. t,\}/.khrn y ha oonitmzado ,�:ni. 
re;i;i,uctu.nr,í/i6n ('.v su apare.to de FJ,aado, 
sin hah,,l.' h,ffüiñ,l{fo una. d,e11:ota :a h1i. dam, 
ohx·(,Jfa, :tü F<.,:pn.·a.do 11u cril'lfa de áill'<Sf:dón 
potfü.ca. L.¡,.:, -ilivi.irioR1.is 1-m el PPD, en fa 
fo:ra�ufa rnili.w, a&i ccmn los ddn1tse 
entre CDS y PPD i·efüsjam l"lr.t.a cósis. El 
CDS quien, ¿¡1¡::,sre<>R,:r conl!o ,e] ÚJ!Üoo defen­
i.or co:ni!,ic1M1tat,e de fo¡¡ inte:NJlilOO de la 
l:ni.ygu,1;;:si.¡¡,: y ti:-ata de añ:r1mami! om:no 
dh·�•-�dhn altemaí:.bra en ei campo burgués, 
trata.ndo de instrumerJ.tal:izm: a di1'tlntas 
cripa,i di'1 la Jl1eqi,,¡,;flf¡ burgue11fa.-le qu�i 
w.mhién pro1,orcim1,. aua tz'opas a la
e,rti·�,11.a d,ereeha.--para a.sentar su base
i,:oeial. 

El pro.fotariado industrial y sgrlcola, 
cuy,) potencia} de combate es muy impor· 
t¡ir,te, se enfrenta, por prime,·a ve:i:, a un 
i:Wo,fltionamiento de ,mg princips.l�JS con­
quistas, disponiendo ifo importantl?ia ¡nm· 
� de apoyo (sindkato.i, comfafonea de 
trabajadon,¡¡., ligas campesínrui, partidos) y 
dtl una 1foa e;;:periencin de luchas que le 
permiten �onder a !a ofensiva burguesa 
e inióar, a corto plazo, !:uchrui económicas. 
Una 1·ea(.-tivación del movimiento reivindi­
cativo ante loe atentadoo cont-ta el nivel de 
v1r.Ja ¡wmiitiria reactivar los órganos 
autónomos de la¡¡ masa'!!, n;yu columna 
vertebral serla cn:ml!tituida r1-1n- las comisio­
nes de i:rabajiatdon,a. :Nuevamente, su 
centrafü;mción y flU t:ra.mrformación en. 
órg-ar10s de dualidad de poderes se conver· 
ti.ría en un objetivo inmediato. 

Una provol:'.aci6n económica o política de 
la burgueefa, o de a.l.gurwa de au0 aect.oreo 
ciegos (por confiadoa), podría, no solamen­
fo acelerar tal reapu¡,.,.si;a., sino incitar a un.s. 
forma masiva y 1:mit.aria de movilización 
que podría w:rminar ron Jo¡¡; efectos de 
con.aolidación del apara.t.') d� Estado y 
pondr.ís de nuevo,. y objctivament.;, a la 
orden del día la cuestión del podez· de fas 
maaaa trabajado:a1.s. 

Un retraso en la realización de la 
contraofensiva ohreni favonicerla la conao­
lidación de los imit:rn:mentos de la burgue­
sía para entrar en una nueve prueba de 
fuer.tas, quizás 1m p,i'.!eO poapueat.a, pero no 
por ello menos dedaiva. 

La dinámica, los ritmos y los plazo,i de 
la situación poHti.c.a po:rtug1.1<el!la están 
tamhién deterrninadoo por la profuncfü:a­
ción de la crisis de am:esión del franqwmno 
y la entrad.a en la e,�cen.a po/ftica d,r, la,1,1 

masa.6 obrertiu!I e,J Esparta.. X<�n un plazo 
relaiivmmenuJ corro podda agreganm, 
pues, un elem�nro d.! <.MffleGU:i.librfo a loB 
fcu::t.oren estn1Cmrales ae frHmwbfüdad 
propios de Poitu�ral. 

J..,as t.are;,.a a la@ cuah;g de\-r..; hn(•;,, f-r.:m,te 
el prol.etr,.ri,.,dn en sesüt nu,evi, ,e,t,ll.r,.,i: ,rnbni .. 
yan la n...-g;erH:1r-:t de {&. n.BCX"'tá,d.o:. �·l <l.\� la 
construcción d.,: u;::�s, di:rec'\!ión r�\uoh.:tc��r::rn@.­
ria ca¡n,:;¡ de u..�eg1.m-.r ims els>va.c:\ún d,:,- í.a 
co-n<.,i,er.,.ci!-1 r.h� c1B!J·�: y í":'.;nt1'ncix" nJ p:�·ülf�ta .. 

1�13:.,i◊ y ét'.•t¡; ;--1 .. '. 1 :li.¿.,}b it � �  i�c .. n,qn'i .f:ris df: 
pü-dür. 

1fi. (;ua.i;?�5quie1"a q'i.i.e t1;¡;., ... n :  >':í YL - ��acio
1'.1.eB d.t:"1 i.:p.rocsBo n�:vo!uc\; .. t¡ ;:H:io/1 na.di 
evitsrá la prueba de fue�:m de<iiidva entr1 
1:518 d.0� dasef; fünda:-mmtale1.1. Revd,:.dón � 
Ci.mtran:evoludón, victoria de w d.,3�1 
obrera y eetablecimíent.o de un !:.:,'>i:ádi 
obrero o aplaatami,mto político de l.01 

trabajadores e insts.rnu,ción de un "régi 
men fuerte" (dictadura mi.litar, dictadur1 
fas<.'i.sta or sem.ifaacista . . . ): esta es li 
alternativa real que He presenta a la1 
masas trabajadoras portuguesas. La LC: 
debe hacer todo lo posible por preparar 1 

las masas para tal confüct.o, apoyándos◄ 
en las múltiples y ricas experiencia1 
efectuadas por loa trabajadores antes de 
25 de noviembre, esforzándose porque h 
mayoría de las capas de la clase obrer1 
asimile las lecciones del 25 de noviembre 
proporcionando un p:royecto político di 
conjunto creíble a los ojos de las masa1 
trabajadora.o para transformar la respues 
ta inicial a los ataques burgueses contri 
las conquistas de las masas en um 
ofensiva generalizada. 

a. Aprovechando la política reformisu
de las direcciones del movimiento obrero 
la burguesía traro de traducir al planc 
aocial la vicroria política y militar obteni 
da el 2.5 de noviembre. En este contexto, le 
tarea prioritaria de los marxistas revolu 
cionarioe con!lü1t..e en estimular, por medie 
de la propaganda, la agitación y la! 
iníciativ1u1 ptáctieas, el contraataque má1 
unitario y más radical contra los efectm 
dei plan de aiJ.fJteridad del gobierno, contre 
1;i cuootíonmniento del control obrero y dE 
todas la¡¡ manifestaciones de contestació11 
del poder patronal en la� empresas, asl 
t"');)llllO contra los atentados contra lll 
reforma agraria. 

La correlación de las fuerzas sociales, el 
potoncial de combatividad, los instrumen· 
tos de que dwponen la clase obrera y lm 
trabajadores agrícolas, les permiten inflin· 
gir. un categórico desmentido a la actual 
ofensiva patronal y ,gubernamental. U11 
retraso de loo plazos de respuesta puedE 
acentuar la deoorientación limitada de loe 
trabajadores, aumentar la influencia refor­
mista, vaciar de su contenido a lae 
estructuras de auto nrganización­
Comisiones de Trabajadores-y ampliar el 
espacio que favorece un reagrupamiento dE 
las fuerzas en el campo burgués, asi come 
11� efirmación de una dir,r,-cd6n en su seno. 
I.,w¡¡ eleccioneff de a hril, en e€1al'J condicio­
n�, p,odrlan tM:,3hmrr y consolidar est1: 
¡:ll"-OCMO, 

1 .. ,üH mHrxigf:.gh te\'t'i!h:.ic.�rnir:n.�jof.s deben1 

J.'..H.��;a, dar una �r.;:r:n h1.lpoit.a.n.::·iH t.J..vJtü a l.-a 
or�;anfaacifm rk, '"' 01.fr,.ündtla.d co.mo a fo 
clf) la p-r.tpu.lh.ri./,!!t1'·iún d,a 1f::i:s h!(�has pa.rcia• 
lt\$ y rs.dicai.fai qu. -e ,,,e <!,,,tA1, d�usnoUemdc 
d ;�Ed.t: 2!.ht.1"8 , :::.:·�. �.�pc':ú�i-6:n a la p0Hti?.';:�1i df 
},eg dirticc11Jne� 1:-.::::forrnfr�tr-r�:t.1 qui? confa.-ibtk 



yf.én ti 'aI,,J�r.fa;,,. 1'i8ü, \,-'a,,�\� con!iltH,.dr ,un 
factor au:e firvüri..�'.rea ta,g u101..-XHzat'1onoª 
ft'Ui1$ amPliru.i, t�'0tntú�'Ss"'�t.n.dc �<tie tJs pomUlle 
la vk-to:rl.� �•·, 1.k'i:l."..l!i!:l1:mr.lü_, éohre 7.odo, • el 
"'�i!ver :.e pmwn· 1r. h1 oxdim del d!a 'h:t!!l 
forni!llil cl,¡, h,chc, .má@. avanzada,r;; d,e ltt,fürie 
emteti:m-, •• 

En 1� · �te:ai. t;byu.n.tel.i:-a, la. bate.Ha 
� 00 t1Íl¾!2\tli'Oxirutá eontra la!<: medidoo 
ft �iti.1illi-:>n d.i;, l.oa Mhti:l'!k•l, e;¡, 1.ledr, dé• 
néggclól! d.;1; 21@ contfWI!Wi& oh�"l'iidM V,Cl't 
ru mtwi.mi�,11w I"Mvin.die&tiivo dd i;tofio &t 
1975. Al sw.JJp,,md ... r kw ootltretA"}ij, el µJohi-er­
ru, aondea l�.� l"etlíX!Ítllléi> ed gr¡J1®t;o ,iill im. 
clas,;; Cl'.Y!"el."t1, .J mi.amt'i .ti�m� (!Mol fíOfp.¾1 
e<m mtkl ffi.wru;t m el ' �t,o en qá¡g lii: 
�"8tl.í de ioo t1.·almj'-'Ador'86 etJtii: füert.®­
l'llén� d�rtnmada por 1a poH.tica &e las 
o:rg«mil!:tl!cionoo sindict:ües y, por tonsi.­
gtdffllte, de los apamt,:i,111 teforr.njstoJl¡¡¡. Dada 
lllÍ·coojwición de la amplitud del atnque ,al 
m'VeÍ' dfi vi.da y el potendál de tuche. 
man�tdo t'Il las filas obrere,.s, oo 11.,uy 
poco prot.mble que el gobfotno--inclW!lo 
aproveehando la orfontacióri di:� lds org1mi• 
zacionoo refoi:mwtM .... *kig:re hai�er pMart' el 
conjunto de1 sus :!l'.l.f'..dM.1:U!. Umi. ff.'.l!lpuesta 
muy fr.qmentada ptxh1a permitirbl al 
gobierno, incapaz de ha(:1l\r- avaru:l!\r t.odos 
SUlll peont'l8 ian todam lal\1 cf.lt,rillas id�l oob1ero, 
el llevar sus e:mfuel"tOl!I a k¡¡,¡ sectores 
politieamente más atrn.11<Eidos, Mf cómo 
� défülmenta, organh:adoa y ·  obtm.el." 
aigunoo 4:sdtolrl. m e&ita maniera podrla 
aummt.ar • la divisi4n de la. clalle obrera 
entre div� • llfootores y NJ,tíonee. Es por 
ellé que lOEi nt� revolucionarios, a 
partir de lu movilh:acfone111 que se deaarrro­
llar'án en una rlllma lt otra, insistirán en la 
necmdad de la coordinacwn y la ,generali­
:uicilJn de la re11puem, para hacer fracasar 
loo ataques que efectivamen;.e golpean a la 
clue obrm.l. 
,.,Sin emhergo, un moviwaent.oweivindica­

tivo d& gran &'tl.wergad:ura pma impedir las 
medidu de aut.eridad, pRantea a¡lfi!.clamen• 
te , la , custión del funcion8lllttiento de 
�to de una M:Ono11ma . capitalista 
�da a una �'V<l eii:sig ooyimtmral 
y �al • •  Pnm .cuililqmev l'l.fflPUflllta de 
co�tD. . :peo � todo ai la lud1a 
ma� nm nivel elevru:fo, son !MilOO!.l&rirus 
�vu g!obaloo clm-8.!Jl., así 001n10 un11 
aolución amculada d.Md«1 el punto de � 
de ia ciliue ohl'1l!lffl, .Por efü1, &m imp!Ulcil!ldi­
ble �,loe m&m\l!tU,l rovo!ucion.lllrios ia 
elab�ón � un cuerpo d� reivindit:acih­
l'lefl y un p/art¡ d1: kwha ,qv¡(\;l �,ü�ygm 

• una �f.BI, ooncreta a l<OII! • prob-M 
eooial• y �ooo {¾l, )?aW1, ,1>/li:'l'mandiJ>• 
ge COXlllO Wll!ll& i!lll�aüw,i\ .a.iat-,, }¡g¡¡¡¡ ®dUciü· 
1,llffl � dAJ. t/rl�,::, �- 'fa} �>:,'�Ííl 
debe ser el soporte de 1:. h1i0n®r,,;dó,u de lil 
LCI.· 't 

• a�@ com.l'JinnM:'f t)U lg,¡; lrn!!::11.lliil 
p¡¡«clale&; Ml. �tAli(t&rullll poi' i.:&t� ooh,�:j,_¡,. 
IMil df§ �j'lffltt:i,¡ ,¡-,,00 al: tau. d!i! �>\:lXtMmtf.:r 
tes.Ju i\iVlllll :!ilffl!libifül¡¡¡dff!il de tl:'$\ducdétt ,n� 
ilt.ooiiltthra19 de ms1M1. 

,b. La aplifflcloo d�il plam gu.al'&r1:.,�r\!.1�,nt1ü 
de 111.l.WM�d Í:i\llifJfü:,a rl 1�\:!1M1t:i.011.wmhix,t1:, 

die � ''fft1,$tlé6;1foo • tl.i Ol1faniiiadón, y d.(l 

e.11:E)�i&.0, iw.'ru'!Ciill!M, por h� t.-abe.jv.cio'rf.i!l 
>!".-l'I d '�o d11, ts '006� tle lucl;.$.. 

Po-r é! ll:l.oíóoonro, i! 1obre,"'1lo dn nÓ ootá. 
en:_1a:�t.Hidt11d de de@i$le¡ar una amrilia 
o�á' N�:.h�. liirniu!indooo a la a¡:iliec:Si•
d&i' ·de: �e,.fuhii !!k'il.ectiY�.4! dootirmdas a
p�timr' cl tal.'l:'eno J&"U gtllpa!!a' más
�snte f:!. la vrmgnaíldia. E-sw medida& 
todum 't&hUl má.11 eigniflc.adón politka 
C1Il!1.nt..e- (l\Jó.e k,r¡ ooMa,fosi y oficial.as ln'Tilillt.l.· 
doo �1 25- di noviei:-�bre, oor. manten.idos en
pri.1:1:ilfa, mfontrus qm, fo:11 Jí.Mt.r.l:id.panteis en
&1 complot dd I 1 d� mar71:o y el parsom1l 
ji<ofit.il\loo del régi:roett ffflli!!1:.1Ltlnta han sido 
lili�.idoo.

Tcdc, el movim1enttJ ohniro deoo orgaru­
�&r una amplia í:iimpai'ia por la liberación 
de los prírJforn,rQ!C f10lítico.1J que haga 
retroceder a la burgu¡,,11ia y au gobierno y le 
impida atentar contra lo.a derechos de 
mc.prmiión y organización del movimiento 
obrero. Al mismo tiempo, ea nooesario que 
ne ex:ij&, ante la gran �nti.dad de reincor• 
pomciones de ex-age10.tre1,i del régimen 
eói-p:o:rativistn a F.lUl\l fuuci.onioo; �u depura• 
ción. ü1mediata, y que S1e tomen medida.e en 
este sentido, donde quiera que esto sea 
pooible y pueda, a �"U • ve:i:, l1'e1· motivo de 
una ·adhesión r•optilaii'. 

La recuperación y f1mdonamiento de lo;¡ 
efectivos y de loi, medios d.e la GNH y de la 
PSP (Gmudia Nacional Repub1iCTi1na y 
Poli.da de Seguridad Pl\l1lica, respectiva­
mente), fuerzrui de choque d<ll viejo r�gI­
llrien, ponen a la orden del dia la necesidad 
de rca'lizal!' una exteni:18 e.gitatción por .,gl 
dest1,rme y la disolución, de entoa c1.ierpoB 
represiu0/3. 

En la actual coyuntu:ra, el gobierno 
puede tratar de a¡>oya.r,.ie en una legisla· 
ción antiobrera (ley sob,:-e la premia, r.obri,· 
el derecho de huelga), no a¡llicada hash1 
ahora, debido sJ &acenso del movimiento 
de masas. FAito convierre �m primordiBJ lt, 
lucha por la derog�ci6n de r.-,.iroa decretos 
ley y por is. deftmM incondidonal del 
derocho de mruuf;e-aw.dón y de huelga de 
lo18 trabsjadol'®JJ, de! de:r.fr){';ho de exprooilm 
Y· organi:r..ació11 · de tn,da.<'l 18l� t,rmdendas del 
movimiento obiro:w y de la11 e!!tt'l1;,t,m11.-s 
p1,:)páas cle !al'l matmo trmbmj1Mklran. E111 liln 
Sí!lta ¡�:ropectiva que d¾!I� !11\tU&l'll<!l la 
Ctmi,pafMt oor.tro el pacto p'l'c¡¡;ueuto por el 
Cmi.�j,l) de lm R1.wolm:iór,, �i qu.e tr�t'1l <le 
()O!loo,lidar fll.lll!I pomci-OJl!'S!é0, iVkclU!l<> por 
mecfü;i, .de ·1.u:.i.m op�rad{m t)rtMdendi,lfotu, 
pru-a dmiat1,'Gifai.r un¡;¡ poli.ti.ca :a.11tkihr.'lY!i!il y 
c1.1e-&ti.rw:1a.r k>1S oo�iiistati <le 101.1 lnheji,.do• 
l>l1'fi. 

w::. r..wi mmil!!ion,;,.1 de tr.eJ,&¡jadm·0e y io;i
hlill�,:t.ici;t.oo liligtiim uie1'l.do lo,!l :i'l'>\stJn.l¡m€nt.m, 
p:ávfül{,::Ílil.lÍ\l(lj9 ¡;m:m !a J:oo.\izA!!Ción ,¡fo m,z. 
1-t'!IJ:m1Jsi.:v. de ooa¡¡¡ae 1111 a,i;Blqu,e r.u�tromü y 
gul:w,1-n,i.rnent,.;:,1 contlen lew crn11c<qttl�JU.H ohre­
ma y p,.:pul�roo. La orients1.Cilm d,c.fondicli. 
¡pú't· . J!)I/) m,f.'lJ'.'lrililmS r�wolucioillmám, ,m ia1, 
(,nmfoirn.'l!oo d,J trahe.jatlore� y 'Sli'I. lo,11, sincli­
caíü,< d.ebe evit'.il.it cui:iiquit>r opoo!,ei(m de 
,;>,;,t,:);,< entrn �, y debe ,n,h,:aym: t:m c1xr4cter 
ll(>tf!J.>kr1i.entari.o. i\.nte d pro:¡,ti.t�f.c, 1>efr.,rmi1:<-

'i('� 
r, ,.,,,; 

te d:e iint>r.g�::�e!órt die ht.s cr.:r.rü.@V.:;n,;i3 de 
i:r�'.bsjed�te}} H!l la est:rlíti.:u·ra e.rit.idi{�frl. dt� 
la ncgadóti d® su ant.,::tn.omü, :l' d,, hu  
fü:nd6n es¡}edfica, ea xrnt-,st11:'io pon::'r el 
i.\e1mto ,m la preservación ifo •)stl:l ,,uionn· 
mfa y en su -rep:resentlJ.tiv-idl'-d ct�, masa¡¡. 
Er,t<:J> no puede despnmder¡¡¡,e :slno de la 
der.,ontt·,M::ión efectiva de que las r:omi.Bio· 
war� de trabajadores asumen tnn,.ac; que 1ie 

im,icrih.�n en el marco general dd control. 
,1brero, conce.bido como medi.o de una 
verdadera defe1u1a de los inte:reaea de ia 
daire _y de un inicio de realización ·de sus 
aw¡,iraciones. L,a;i decfoiones gubernamen 
teürui y ei procese ¡fa l'L'Composición del 
movimiento ol:m�rn conñieren a los sindica­
tos un papel más iroportantéy subrayan la 
nocesidad de desarroHm- en ellos un 
trabajo si.atemático para la crm.strucción de 
una tendencia revolucionaria. Este trabajo 
sindical debe permitir el e¡ ue penetren en 
loe sect.ores atrasa.do& una serie de reivin­
dicaciones transitm-i.1:1ts y un debate sobre 
los temas ligado@ al control obrero. Ade­
más, la presencia a escala nacional en los 
nindicatos y ;m ani.nrndón por parte de los 
militantes revohi.d,:marios puede impedir eJ 
aielamíento de !ae: comisiones de trabaja­
do1-es en cierli.w r&mas industriales. 

En e! plano sindical, el objetivo estraté­
gico aig'.10 siendo el de la construcción d€ 
una central sindical única independiente, 
or,¡g�niuula por ramas industriales y que 
f1mdone segün. las normas de la má� 
grande demor:rncfo. ubrera. La batalla poi 
oot.e fundm1amisn1;o democrático y por !2 
iíqu.idadón de la.!h estructuras corpomtivis· 
tas Pt1tede t�omhin8XMJ con el desarrollo y 
reforzanlient-o de lfü, comisiones de t1·aba­
ja.dm:-et, e incluso facilitar su centralízación 
por ra,;ni:i-N. 

Ante li1 crisíB económica y los decretos 
guhl'lrkl!HT.Hmtalmi, la definid.<m de opciones 
gloha\g,:;. parv. ,.>.om1olidar el contraataque 
sindical Eixii;Ie la más libre discusión de las 
diferentes oritmtacionea y pone de relieve 
la importancia. de i.m congreso sindica, 
d,1mwcrMico. Li;. e:lq.,l'.'f,sióri de las necesida­
doo, !si fo:nriuladón de las reivindicaciones 
y la definiciim de una aMtrntegia de lucha 
nt--r.ooit!m ci.e la e)óstencia del derecho de 
t:e:odencia, ;i,¡,; decir, la posibilidad de un 
dGt>Sit.e 8í.rl r.ibNtáculos, en donde cada 
C:):ni.enu, dd movimiento obrero pueda 
hacer viAler SUl'J ooiuciones ante el conjunto 
d<1., los t.r.abajadonm. Est,a confrontación de 
ideas con11tltuye la precondición real del 
r1:Jspel:o y puf',sta en práctica da las decüiio­
r.a� l'mn!i!dme p-0r la mayoría. E@to debe 11er 
pi·e-�im. ttdo ,�onsu:mtemente como una 
11Jt;,11,,ati.va 1:1 la .prá<:�:ica manipuladora de
ltw,,, tifü>&{i(rhmes r?í'.°rmní.statl 011 !os sindica­
í;rJ>1, y p1:1.r'ticu\11n1aent.e del PCP en el 
1.•.pt\lir11..11> nsr.i.1.11rnl de 41!. foteraindkal. 

d. ü,,:; 1.10Jn·1d.�i!!B rnvol.udom,rios afi:r• 
m�n ,�1 F,){l,pel í!,?cisiuo que piim d ,futuro de 
fo ;-,;,110/u.ci(Sn ,r.•ortugu,e,�a ;:i('n.r?n l,i;s comi-
1.u,me,1 cfo t,ml1'<'tja.dor,!S, qwe mm el fruto de! 
mwrim:ie-nto pro):iio de .!mm '�urnas, y han 
J.le1'1:t.d.iido m:,¡;x�r.;,x hu¡ r.bvinfom1w. de lo,) 
Hh,dicsí,,r., pfü' of-i.cfo, amm1ü J113 tare1u1 



permanentes r;.h., :.-ontroi 0h.rero y, 1;r.nnr10-· 

nariamente, de mit.ocl,:;férn,a., a.,egurar b 
unión de las m;,.1sa& ¡:;opuhu-ea y tomar 
iniciativas n1d,1::;aüns;-.nt2 anti.capitali'ltas 
(principioe de read6ptac,6;; de la eco:no• 
mfa, vínculo;; ,mtr,; Io:-, trahajadorl'E agrlco­
lSB e industriales, .,;,e) 

Las comit.ione3 de t,abajad(J:rns se irnps­
nen como un flj1; a partir de: 

-la necesidad <fo unidad ,en la lucha
experimentada por los trabzjadore« en la1.1 
empresas; 

-la necesidad de la genen,,liz.ación del
control obrero, e,;¡peóulment.e en ,,l sector 
nacionalizado; 

-la necesidad, ya exp:r,.,,sad¡¡ en las
plataformas reiviiidicativaB de alguna°' 
empresas, de u.n plan de lucha de conjunto 
contra el desempleo, por la readaptación de 
ramas enteras de la economía, por el 
est.ablecimient-0 de vínculos directos entre 
los diversos sectores de la producción 
industrial y entre .ést,os y ia agricultura, 
para la definición de las prioridades de 
producción del sector nacionalizado. 

El objetivo sigue siendo, pues, el desarro­
llo, la coordinación y la centralización de 
las comisiones de trabajadores como eje 
&ntral del desarrollo de los órganos de 
dualidad de poderes. 

En esta · perspectiva, la coordinación a 
nivel de ramas puede constituir una 
mediación pa.ra llegar a un congreso 
central nacional de comisiones de trabaja­
dores y desembocar en una situación de 
dualidad de poderes. 

La propaganda y la agitación por la 
centralización se enraíza en las luchas y 
laa necesidades concretas de los trabajado­
res; su dinámica revolucionaria reside en el 
hecho de que atribuye a las comisiones de 
trabajadores las funciones de los consejos 
obreros y de que las conducen a conflictos 
directos con el gobierno de coalición y la 
maquinaria del Estado burgués. 

El congreoo nacional de comisiones debe 
ser presentado como el marco 'organizativo 
máa adecuado para la confrontación de las 
experiencias diseminadas, para el recuento 
de las informaciones necesarias para la 
elaboración de un plan obrero de reorgani­
zación de la economía portuguesa, para 
asegurar las condiciones de ejecución de 
las decisiones tomadas. La elaboración de 
este plan debe conjugarse con el desarrollo 
del control obrero. En efecto, este plan se 
basa en el balance de las capacidades de 
producción de las empresas agrícolas e 
industriale18, del estado de loa medios de 
comunicación y de los transportes y en un 
recuento de las necesidades de consumo 
privado y colectivo de las masas trabajado­
ras, así como las necesidades de bienes 
productivos. De tal suerte que un congreso
nacional de las comisiones de trabajadores 
surja como elemento central de una res­
puesta autónoma de la clase obrera a la 
crisis social,. económica y política y pueda 
permitir el soldar en torno al proletariado 

a Hue aliüdo� d(� ir.n.:.ty·.p };".lh r-:t3.Hhe 11:r:h.-::nt.rM) :,./ 

n1rni8:,. 
La ta..:rea d·Etff::r.rüna,nt�·: pt1;.:ra l ¾ t&ltli.c.2:-­

eión de estos übietivoe--qué req d.e'ie:r.t una 
unificación de - la t!lt:u .. -e / obren.r. y tt:n.B 
tranBfonnadón d.� loa órgn.ü).üt; p,:r,apio@ d,e 
los t?.abv.jadores en ven:Ja.¿h;rn,, {);-,{1: ... ,1;_;�, d.e 
ftent� único al nivel r.ü. •�il i:,<;iE:Y�),dü-�--úe hi, 
defensa, po1� pa.11:e tle log 1-r,\aJ'i.úrt:�f. fiff{U;i.ha .. 

cionaríos, dd pleno ej,m;icio d,:, la ,ler..wocm 
cia obrer,1 en. (a consti:,uc�.ór.1 y fuxu�ion,i .. 
miento de las Comisior;.es de 'I'xabajaifor'l'.ii:. 

Para ello) es necesnrio d.,&�.t.Fü:;srt kJíl 
siguientes ¡:mntos: 

-La ek"Cdón libre y dem,ocrátlca de fo11
delegados d.e las comfairmes de tn,hajado­
res, así como su revocabilidad por fa b� y 
no su dee.i1;.nación por los partido., según 
piroporciones arbítraóa2 y fijas. 

-El derecho de los delegados a agrupar•
se en corrientes y tendencias polfüca.<J y a 
debatir todos los problemat.1 según su 
ideología propia. 

Es sólo en función de la amplitud y del 
resulíado de tal campaña de explicación 
corno puede desplazarse del espíritu de los 
irabajadores la falsa polari:z.ación provoca­
da por los dirigentes del PS a la vez que 
favorecida por la orientación y los métodos 
burocráticos de la dirección del PCP, entre 
u.n Estado "democrático" situado df, h®cho 
en el marco del siHtema capitalista y una 
"dictadura comunista" que destruirla lrui 
libertades. La experiencia masiva de 
democracia obrera, tanto en laa comisiones 
de trabajadores como a nivel de un 
congreso d.e rama o un congreso nacional, 
es lo único que puede permitir \a recompo­
sición de la unidad del frente proletario y 
convencer a los tra.bajador.,.i de que un 
Estado obrero, basado en los Consejos, 
garanti:z,aría las libertades democráticas 
cualitativamente superiores a las que 
concede la democracia burgueea tradicio­
nal. 

Pinalmenu:i, un incremento de la activi­
dad de las comisiones de t.l'abajadoroo en 
esta dirección puede proporcionar una 
refer,mcia que facilite un r1m,ugimiento de 
las comisiones de moradores como órganos 
propios de 1as maaas trabi;.jado.as en 101.1 

barrios y las localidades y eliminar ia 
tendencia estimulada por los reformistas 
de convertirlas en apéndices del aparato 
estatal (municipalidades). J.,ae tentativas 
de la burguesía ele rncaperalt' los edifici<m 
ocupados durante la oleada que siguió al 
1 1  de marzo y los atentado!, a J.aa condicio-
1rns de vida de las ma2a.;i m"irecen en este 
momento una ocasión favorable para 
r,;;vivir y eii;teml.er i&E) comiijiones de 
moradores. Uno de lm; cm:.l;ror; de gr.a.ved.ad 
de Hl! intei:vención debe ser la t.oma de 
iniciativas do':l ,:onti-ol <l,;,, lo;, precios, de 
vinculación c,m. i_:;;,e coor,erntivas ag·rlcolas 
para la- venta de pmductos y la lucha 
contra las redes capi.taii.stas de distribu­
ción ,,;ií como r:tmtra lña operaciones 
especulativas de ,,capanmüento de bien.es 
de con,3uroe. 

e. l)effpné1� de tinh=D"r org.ft.¡1.izu.do e1 apoyo
r�¡t�i 
L ... ll 

iü Lt.ti.:x1r•\G ;}.t1.-�- g�1.!,�Qe r,).� �sf�d.o �tel 28 
aeptll�n1bx·i iif.'. .UYl,( lc;e. t,e;,�·3tJ2L1.farn:�a 
o�J1tts�\�ror1. r,nf!_ X�(•:iJM.clJ<.:5.H d.iBipfj_raa fA la
pr.o�·i-;e·si{rn_ d.!� ia r�form.:& 21.gr;ui.at sin B®T 

;;f,p;•,ceii 1fo o;·,¡1;�11ni;;ar un;¡, 11H.rvfüzadón d,12
rn.�3 i,')HltL

LJ1 ne-,atiw1 a s.1,fü:ar fa "ley de refoi:ma 
ag:t&�:óa, f-:1 seccu�e.t.1.'ll) d.e fJanr�do y niat'f'..r.ial 
r;,gdr;,,üi .. l.a ni:'/ re,p11i·!iciór1 de mág}Útla(�, .el 

in.cern:íí<i cfo hw eoa,'iChas, lo¡¡¡ ,a tf.>ntadoo 
indiviát:ttil�a, 1�ú�iu�ron Hiendo las � 
prefo�-icla;i de t;:;-, Jatifundwtas. Pero tm.tAl la 
a.u:i:'avrndón dP. la Im:::ha, o . .e, daoos en el 
cam¡w, (oc¡¡ p,s.c:ión de tier,raiJ, bajo el quinto 
y 1,1�,xto Gchi.ern.oo, urJón <le los trabajado­
tea de ía metaíu;;gia del Stw, loo asalaria­
dos a¡¡,,"!icolas y ia.; �1ueños campesinos­
pobre.s . . .  ), !.& seg\lnda "couC<entración de
�"l·icult.,m,,." de füo Ma:ior, realizada en 
noviemb¡;e de 1975, marca un pr�o
imporlfmt,e; de la reacción capitalista. 
Además de !.as ocupaciones de tierra&. se 
ataca a la reforma agraria en tanto que 
tal. En esta ocasión los latifundistas 
expxopíado11 logran :reuní.r a los pequeños y 
medianoo comerei&nt1,>s (cuyas especulacio­
nes ae v.1m 11,menaw.drui por la racionali�­
ción de loo drC'.uifoll comerciales debido a 
la refom,a agraria), 1'1.SÍ. como a los· campe­
ai.i.1oe 1i.co!'l y o. los pequeños y medianos del
Nort,;, y del Oeste. 

La, .i-,,entativ.a de ,mtalfa:ación de . un 
bloque aoci.al por parte de '!a reacción, 
especialmente en el Nort;e y el Centro

J 

com1titnye una. amenaza para la revolución 
portuguesa. El movimiento obrero no 
puede pensar en la pü�>ibilidad de una 
salida vict,0-dosa a la hora de una prueba 
de fuer1.;;•.; con la burguesía oi no es a 
cnndición '.ie que se desintegre, por lo 
men0s parcialmente, tal bloque y de quE 
l!mplíe su pwpi.a base de apoyo. 

Pero, para lograrlo, hay que poner e 
acento sobre todas las medidas que 101 
sindicatoa y cam.isionea de trabajadores d◄ 
loe eectores industriales y bancarios pue 
den tomar para proporcionar una respues 
ta a las necesidadoo inmediatas de 101 

tra.bajadoree agrícolas y de loe pequei\oi 
campesino® (abonos, créditos, máquinas 
ere.). Luego hay que demostrar la comuni 
dad de interesea que loo liga al prasreso d1 
la revolución, haciendo evident.e que tiola 

- mente una plan:i:ficación central, bajt
control obrero, de la producción de abo 
nos, máquinas y herramientas agrloolas 
así como la utilización central del créditA:l 
pui!lden permitir, tanto una ayuda a la1 
oooperativaa y a las tierraa expropiadas :
a las transformadas en propiedades colee
tivao de Estado, como una readaptació1 
planificada de lcm clillltívos y de la produc 
ción a¡grlcola. 

Una modificación de la correlación d,
füeJl'Zas en el campo exige Ün reforzamienti 
de los oindicatos o,grlcolru., de las ligd d
campesinos pobres, de las comisiones d
trabajadores agrlcolas, aei eo:w.o un incn
mento del peso de los campesinos pobrea 
loo .rurrendatarios y los aparceros, en E 

;?eno de los conoojos de aldea en lM zona



de hi. ¡¡;;,qu;�ña prorhir.iDd. 
f�é't.ti consolida.clt1n d-r: l<,. r:1'¿,;arr.izt,c?ón 

propia de los t.mba_í,,dnr,},.; dit la tir,tni debe 
reforzar la unión ,1n\.n:, e�l.,:,G órganoi,; y los 
de los trabajadorea indmü:ria.les, bancarios 
y del com,m .. "Í.o, para a.,.e¡rurar la aplie11ción 
y profundización de la l"f;frrrmot agr�ria, 
independientemente de la estructura del 
Estado burgués. Finalmente, deben ser 
reforzados lo;¡ instrumentos d.e autodefon­
sa para contrarrestar las operaciones de 
recuperación de las tierras y de intimida­
ción desplegadas por los latifundistas y 
sus milicias armadas. 

16, a. Los marxistas :revoluciomníos 
aprovecharán la lección del 2fi de novíem­
bre para combatir las concepciones awntu­
reras y minoritarias y desarrollar la 
propaganda por la autodefensa de las 
masas como prolongación de los órgnnos 
embrionarios del poder proletario y para li, 
protección de todas las ox•gfü'l.iza.r:i.N,0.,. 
políticas y sindicales de movímüu�io Dhr� 
ro. Sólo esta óptica put,de prnp.;trnr r, 
ampliosº sectores de loa trabajada;;,. ¡:;.1.,a 
responder a cualquier tAmtittí •:a n\;J.eóonJJ, ·  
ria. 

En lo inmediato, las maniob:rm! de ia 
extrema derecha así ci;,.r-.o !a utihrndón. de 
la GNR-PSP o, eventualmente, de imidades 
militares especinl4lada8, dn ,m ,·elieve 
partic'1lar a l� organización de piquetes de
autodefensa. 

Además, a la luz de la importancia 
concedida por la propia jerarquía a la 
recuperación de los arsenales, hay que 
explotar las experiencias, anteriori:is al 25 
de noviembre, de control de lo;i depósitos 
de armas y todas las iniciativas tomadas 
en el sector de las fábricas de s:rma.mento, 
para desarrollar una p:ropaia:nda ccme·f>ta 
sobre el tema del control, pm: parte de los 
trabajadores y los comités de ¡¡oJ.du.tbs, ,fo 
los depósitos asi .como de la utilización Je 
laé ;irmas. 

l:Í. La contraofensiva de la jerarquía 
militar, aunque modifica profundarü,,nte 
las condiciones de movilización de los 
soldados, no por ello suprime t:odR; Lu. 
posibilidades de lucha en los cuarteles, 
nutridos por la experiencia vivida por 
muchos de ellos. La audiencia de los 
movimientos pasados entre los nuevos 
r�lutas puede facilitar la resistencia a la 
disciplina militarista. La actividad de los 
militantes revolucionarios en el ejército 
tiene por objeto la defensa de los derechos 
deniocráticos, de organiz.aci6n y de expre· 
sión de los soldados. f;n. torno a e11t1.c eje 
pueden volver a tornar forma las estructu· 
ras propias de los soldados qu� con.dm:nm 
al resurgimiento de un movimiento autóno­
mo. 

Tal movimiento constituye la m.aynr 
seguridad de que el gobierno ne podrta 
utfüzar a la tropa contra los trabHjad0nis. 
Los revolucionarios dehen hacer todo lo 
posible para que se perpc,t;ie lo ql.í<8 
constitnla una <le !tu, conqnim.v.,i ms..� 
irnport.a.ntes del n1ov.\rr.lien l<:: li.0 io,,�. 0c.d.(L� -

<l,;"i8: 8.í.1 rie[.-r-i!t.t v;;s f!'.�:;;.3� va. ::•:. 
iüt?J trahH.j.adot<'.:ª. ¿-.:!;r)ht-c (:�:1:�t;rt 
i.n�ir-Jtir .en fa nec, .. �B}3)H:_\ {�:?. �(";; �-.u::;_.{,.:1 r3� i:•�·{­
los órganog ,de loF; St.:tdhdui:�, ·y te.;; . . ,i.e Ls. ;J.ú.t.;�� 
obrera y sobr-<:; ! E� dt0L�1.rriórr. p¡y.:: �J t6 d0 fr!lf..
órdene� .. io qnt:., u.h-'�' )1nn:r•n:�t;.�. p1...�,�·:Jc f:0,:;i\i· 
tar la �'lgitac�Gn �tn f;d/üt: d0- la ,?f.ec:0iór· áe­
lus oficial<---a tr<n' J4.:¡r, pr ... )pHH� •Jf:l-...1DdtL).

1.,a Jfr<.•Jl{-i.gn:no� f.. n ti.ná!iU1.ri8t:f.; d��1N: 
in�gra1w:: er1 1.:-)s di:k>:·te:n(�)g ,i-'.ttST:f�'"Ct<'.il!.1 de1 
t.rabfAjo de .ff1.�.;��:as (.�n hh� tJÚirhcatüt', t:n }a,fl 
cornisi(P-H!i.3 dt! trnb�¡jador}� ."'f las ,c::Jn:Ó..:Úo·• 
ne;; de· mnradom,,¡). La ,fa Ios. mr,r:,d15tas 
n:rvoha.t.;iona:d.1)��. d::�b,e dift:ff(•nciarse radical• 
tnenre d�ú i}fac).fif�G1VJ de lo.-=� re.fürll'JÜ-;tas :/ 
ddle tratar d!: qu.;, los f..n,Jmjridor,w aban·· 
don¡¡,n ci.ialquie, eepen,\nz;1 de demencia <le 
pi,rte de una burguesfa "·demócrata" cuan• 
do ,ásta haya decidido pasar de las manÍl1-

bn�.(l políticas a un deddidn ataque conl.rn 
b,. dnee ,.}brera y sus n!iados. Et principio
,ü:l de�a.nne dt-: ia hv..rguesia y del arm.a .. 
rr:1 n i.o del proleiana.du debe constit.uir la 
bt��'?' de toda .i:1uestra rn.·opagr7.nda ant.imili� 
t,1ti.st.a ,  fuere. y d,�nt.ro de:: los t.�u�rtelf:3Et 

•·;. �-:í ataque contra el nivel de vid,,. <le
l;;s tr¡;¡bajadore!l, aaí corno el reforzamitmto 
rl,, las m,,,didas reaccionarias, con los 
pdi.groe que implica para la dase obr1!ra, 
no solamente crean las condiciones objeti· 
vas que exigen una sólida unidad del 
fren/.e proletario, sino que agudizan la 
aspiración unita'íia. Las consignas unifica­
dora& que respondan a las necesidades 
más importantes del proletariado, deben 
servir de instrnmentos para la realización 
en la lucha de un frente único contra la 
reacción econúmic::i. y poHticn. La táctica 
del frente único obrero conAtituye la clav,' 
de cualquier t.mtativa real tfo iniciar 
ncciones de m,,waH y comprnmei.en;e as:! en 
la vía de la conquista de la mayoria de la 
ci..a.se obrera No se deaprende d<} �,sta 
ürientación que haya que suhoniirwr tuda 
iniciativa a un acuerdo pn;vL1 dn lm, 
djrcccionés reforrtrJstcts del rnnvimiento 
obJrero. En efurto� .b.ay J-{ne huscs:t ]a 
1.1nidad de acción t::Jn t.o<lH:a h1.::, .fn<!.;rzaa
politicas dispu.-st;;.;,i:; a entabiar. si,·; c,N¡:;t­
rét!'; la lucha r trin1.o tn �•;l t,r�:Jt.nn de La 
íl.1,.fHn.sv de la.s co!·lq 1.J i .:;t,::��.'. ,J.L:· r,nr1.sH:-:.;1 contrti 
1 ;;; �,:��n.•é::-r:r, ;,.•\n ;,\ !:�·�cut:;J ? patronal, 
;::or�iü �:�!'� fG.vo:r d·>:f. •Jc-'."..r; ':"rt!H<t y co,)rdina-

s:ri d plano 
iü:ndical ?:.Hy q_ li.HJ l. 1{'.f-VH' r·l at:ento en las . 
n:ivjnJ �t:�H.c : ün1r�:ii !a. rnn:<Jtí tución 
Jr- reh,i.\t·tlr,0.nrni-t;,n.tn�'. t.·r· :,·¡1 :, 1:rsta.B sindicales 
��i!l O ü i. � t�f' �:; -.:,r (:j:i::-Hi. :;Jo ; ;:. n:.::.•,d.-.� ,:;,,.n,·i.rerti-1-"se en 
ur1. in�p" , :  .. fi.ltl.:°A:· l:·i.,;.·,·:�n;:..i\:r:) fJHXí.� presentar 
fH.1h:.fünn:t::s nlte·rnrd.;vi�-'=J. a la.8 avanzad.ns 
n,;;·,t }•:c1:: rc• Í 1 .:1·nli stü.§ qUf! tf· �H1c.u.<.�ntran a ]a 
f'.;,1bez .. �·� d..: t�·1s sindi,:;�iús. 

·ral -tH'iún tación-�,-,q3H:: pu,.r!�Ye .rf•at'.tivar t1 

!a. v.i:.n1,.guasdia c'bre-ra s�1plia y cn.contrar
1.nlr.t audit)nt�ia. {�n laB filas rr;forrnistaB
Úlllp, .. cialmen \t' el l'CP ¡ ..... ddi,, airticulars,, 
pt?tmaneni'-rn�i�n 1,ip Cf)n u.na propaganda 
�.1 nit2.ria. ha.e.ir� 1.s �-:: dl..tl':�eci,:1n.e13 rf?JorrnlHt..a8 

la n:'.� i.:. l tiplú:Hr:-�,ó.x.-. de las proposicit�nes 

I:etHHe:nte8 .f:'1 \rnpH.car en la at-r:i.-ú·n a h) 

tn,baja<lo.rnl.l i:nflu,1mcfodos por d Pf.i y 1 
I-'CP. 

F:sta J.\\°<";pa,ganrla y est.a agitación l)t,: 
rn.BtV:�n.tes por el frt�nt� úniG"C1 h� afirn: .. a.t:ió 
/k, «dr1 ··,ohmtad unit.&-ia induso a contri 
cHaifc1·1t,i de la sensibilidad Inmediata d 
,:1<irti,¡¡ ci.1pas de vanguardia i11fiuidas pe 
vl Í,:quforclí.sms"a, pueden preparar ia re1 
puest.a unitaría ante una provocació 
pofüica, militar o e<.-onómica de la rea, 
ción. Tal réplica podría, a su vez, permit: 
la ,·eaiización de un nuevo paso haci 
addunte en la construcción de órganos d 
demoi:racia pr.oletaria. Los éxitos concrete 
en est.e ten-eno gon la condición para qu 
se abra de :nuevo una perspectiva d 
dualidad de poderes. 

17. Los rasgos dominantes de la situi
dfm política y social siguen siendo los d 
una profunda inestabilidad. Por otra par1 
la prueba de la correlación de fuerzas ent1 
las dos clases f\mdamentales de la soc� 
dad portuguesa aún no se ha efectuado, 
probablemente se efectúe en torno a ] 
suspensión de los contratos de las princ 
pales cuestiones económicas (inflación 
desempleo, d'el control obrero, y de 1 
reforma agraria). 

Por ello, los marxistas revolucionaric 
pondrán el acento en la propaganda e 
gobierno obrero y campesino, en el pr, 
grama que este debería aplicar para defe1 
der las conquistas de la clase obrera 
satisfacer las necesidades y aspiracioni 
de las masas trabajadoras. Además, ind 
carán que sclamente apoyándose en 1 
mouilim.ción y la autoorganización d 
proleto:riado. encontrarán la fuerza necea, 
rüi para resistir al sabotajé de la burguesJ 
y para !levar a la práctica sus decisione 

La concrección de la fórmula gubern 
mental en la agitación depende esencili 
irnmr.e del grado de movilización, < 
unidad de acción de las masas y de 
dinárníca de desarrollo de un movimien 
con ohieti'.,,,os inicialmente defensivos. E 
e1;tn fase transitoria, el objetivo de u.r 
(x,nsigna de gobierno i;¡igue siendo el e 
opmwr políticamente a la clase obrera , 
tanto que tal, a todas las demás clases, 1 
d:::·cü:, a todas las coaliciones gubemame 
t.afos que emanen del sistema políti,
bu1'gués.

En el caso de que Be acentúe la ofens,, 
capitalista reaccionaria o de que se refür 
ce entre las m1J<sas la credibilidad de 1. 
acercamiento entre el JlCP y el f'S, 
fórmula de gobierno deberá incorpcrs.r' 
expresar inrnediataménte estos datos p 
medio de la reivindicación gobiern(l PC-J 
que aplique un programa de defensa 
ex.tensión de las conquis tas obreras. l!�i.. 
c,::,nkxto a.dua.l, lr,is iníciativ1:1.G d1:: fren 
ünie1, hada el PCP y el PS deben s,.rticuh 
1ie con la exi.!:·,,ncia diri12tida a lo.� cfü:ece1 
ne�� socialdern6c"Yatf.-: :f St1itinfr4L1;. . dP: q· 
• •  ; ._r ,,.,,.'lr,•� .,. � n 'i s•• h��l"D"t]OflÍ'" ,, ¡;! f •  é'�·.::r ·¡;,,}\liK a�l  �.-Ü . .  , c.¡ 1 � ._.: : e,  t:: .. .::i� . ..-,,.') .�i:� ,.l .• \. 

rorúp�u, con 1n coh:1.áor.ac1o·D ;;.:011 ios pRr 
dos h11rgueoo.s y 11�H.� ínst:.i.nci f, �.: \'.P.il!:� pr.�:::,s� 

ü{~a~n.o r1 i~.1 n:d.:-.n t,(!., 
i:ú,Jratkrr.0N. 



van los intereees de la burguesía, particu• 
lannente el Co,naejo de la Revolución. 

Si un nuevo impulso del movimiento y de 
la autoorganización de las masas tomara 
fonna en la posibilidad o en la realización 
de un Congreso Democrático de los Sindi­
catos (rtbasando la pura y simple proble­
mática sindical) y de un congreso nacionai 
de las comisiones de traba.iadores, enton­
ces se manifestarían las condiciones para 
la organización y la expresión propiaa de 
la clase obrera ante los proyectos del 
capital y del Gobierno. Estos hechos deben. 
entonces ser integrados a la consigna 
gubernamental para ptn-mitír trad.ucir, en 
términos de poder, los objetivos de lai.; 
masas. 

A esta orientación responde la fórmula 
general de propaganda gobierno obrem y 
campesino responsable ante la.s organiz�­
ciones de masas de los trabajadores. 

Esta fórmula deberá ser concretada en 
cada etapa precisa en relación con la 
evolución de la correlación de fuerzas, los 
cambios de la situación política y la 
recomposición del movimiento obrero que 
de alli se desprende. 

- ,.;. 

18. Durante el otoño de 19'75 el .desfase
entre el estado de espíritu de las masas y 
su falta de percepción de una clara salida 
politica, asi como su débil nivel ae organi­
zación, reflejaba la falta dramática de una 
dirección revolucionaria. La situación que 
siguió al 25 de noviembre pone a la orden 
del dia una recomposición del movimiento 
obrero y de s�s fuerzas políticas. Los 
marxistas révolucionarios pueden jugar un 
papel importante en ese proceso sí son 
capaces de crear un polo político de 
referencia partiendo de sus fuerzas limita-

ANEXO 5 ] 

das y 4-ealizan<ÍQ una verdadera reorienta­
ci6n polftica. 

• Eata requiere una intervención pública y
si&temática que demuestre la capacidad de 
IQ� militantes trotskiJtas Qe proporcionar 
un análisis y perspectivas para el desarro­
llo. de las luchas. Sólo ent.onces podrán ser 
parte • activa en la lucha e impulsar el 
dehat.e de una unidad de acción en la 
.extrema izquierda y .desarrolÍar una ofensi­
va política hacia los trabajadores del PS y 
del PCP, desorientados por la política de su 
dirección. 

Esta actividad central no podrá tener 
todo su impacto sino a condición de 
realizarse con un esfuerzo permanente y 
paciente de implantación en la vanguardia
obrera, ganando para la organización 
trotskista a trabajaclores avanzados que 
dispongan de capacidad dé iniciativa, 
audacia y que puedan reforzar su influen­
cia y su autoridad en las filas obreras. 

Además, la extensión de la fuerza d°e 
choque de los marxistas revolucionarios 
exige la reagrupación de todas las fuerzas 
trotski.,tas en una misma organización, la 
sección portuguesa de la IV Internacional. 
Esto implica que la LCI busque una 
unidad de acción prioritaria con el PRT 
(Partido &�oluaionario de los Trabajado­
res) con miras a una fusión. 

19. Los militantes trotskistas estarán a
la cabeza de las movilizaciones de solidari­
dad con las masas angoleñas que han 
combatido por la defensa de la independen­
cia durante 15 años de obstinada lucha. 
Deben defender la República Popular de
Angola, contra la santa alianza de los 
imperialistas, los racista.e y los reacciona­
rios locales, así como apoyar la lucha del 
FRETILIN contra la invasión de Timor 

por las tropas indonesias. 
Los vínculos entre las luchas de lo 

trabajadores de España y Portugal repri 
sentan la necesidad de una campaña d 
solidaridad con los combates del proleti 
riado español contra el régimen de Jua 
Carlos, dada sus repercusiones objetiva 
sobre el desarrollo de la situación e 
Portugal. Además, esta campaña propo 
ciona un apoyo de gran valor para le 
militantes de la revolución española. u 
estrechas relaciones que deben manten< 
los militantes de la Península Ibéri1 
constituye un apoyo establie a esta acth 
dad internacionalista. 

Cualquiera que sea la dimensión d 
retroceso limitado resultante de los acon1 
cimient.os del 25 de noviembre, la revol 
ción portuguesa sigue encarnando pa 
centenas de millares de trabajadores 
esperanza de la revolución socialista en 
Europa capítidista. Frente a los plaz 
decisivos que se avecinan en el curso de 
revolución portuguesa, la solidaridad int,
nacio11al militante de los trabajadores 
Europa con sus hermanos portugueses ' 
a tener una grandísima importancia en 
desarrollo de los futuros combates de 1 
obreros portugueses. 

La IV Internacional participa plenamt 
te en la construcción de este movimiento 
solidaridad, uno de cuyos objetivos cent. 
les es la liberación de todos los militante, 
soldados golpeados por la represión 
partir del 25 de noviembre. 
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[El texto original, en inglés, de la 
siguient.e reeoluclón apareció en la edición 
del 22 • de mlll'lllo de 1976 de lntercontinen•
tal Pres1J y fue presentada .por la Fracción 

Leninista Trotskista· a la reunión de 
febrero del Comité Ejecutivo Internacional. 
Recibió la siguiente votación: 17 a favol', 
45 en contra y O abstencion®!ll. 

l. Lecciones del Intento Golpl1t11 del 25 de Noviembre, 1975.

El intenw cie golpe del 25 de noviembre 
de 1975 marcó un cambio decisivo en la 
revolución portuguesa 'que ha tenido am­
plías repereuaiones t�t.o nacional c.'Omo 
internacionalmente. 

El r<!ll8ultado de la aventura füe el 
fortalecimieuto del gobieimo ca¡¡;it&li3ta. 
1'ras el aplastamienw.del intento de golpe, 
el régimen ha incrementado su ofensiva 
contra la clase trabajadora. A�mque pr,..ce­
de cautelosamente por temor a provocm- un 
nuevo IUICell$O, ®l gob_it\fllo pi01.1l!la :restmJ.· 
gir y revertir lau conqiiistrui eron<.íruk,ar,1 y 
poHticas obtenidas por ).ru1 ma¡¡¡au f,)()rtu­
guesas deede el golne. d.� llhril d,e 1974 que 
derribó a la dictadura ,r;r.ils.iari&ta. 

Aunque no oo conocen todavía al¡.¡·1moi. 
detalles de los arontacimientos del :?.fí de 
noviembre, el cuadro general se ha aclara­
do más a partir de la publicación de varlOlll 
informes. 

El Gobi•mo Prepani UNI Trampa 
Hay bastante evidencia como para 

.afirmar que el r��mcn militar J)elll!'JÓ que 
p,i,clrla provoca1r a los oñcl:aleti "i:r.quierdis• 
tas" a emprender una a.ecilm. aventura·&. 

A!.JUP.M dirigentes del gobiemo y del 
Psl\1:11'.!J.o Socialista habia:n eatado ai:nitiendo 
a.<lvertencias contra un intento de golpe 
"iZlf'fUierd.iata" durant.e 1"! periodo que 
¡,rfs,�füi al 25 de novienüm;, J:i::l gohien10 
ammd6 púohcamente derloo planes para 
tremr 1::ori lil;;,mejante <!o•ventuafülad, como 
por ejemple trru'.Ullad11n· ,el centro de cmmmi­
c!H'.:fono.© ml norte. lAr•R acdonoo del gohfor­
no fm.'lrori füdlitod.M pi,:r el ciu:·�a del 
Psr.tido R;.lvducion!:'lrio del Proletar.iudo 
(PR.P) y d I1•fovimi(lnto de faquierrla 
Socialista (MES), q111e h&bfo.n adoptado 
i.mtt, politi1:a de "in&1.1..na•1!ilm." El PRP le 
díó :¡.m.hlicidad a SWIJ íllllmmni�nAVA a una 
insun-ec<'.i◊:rt wi, ·¡;n futuro h1.m<OO.iato, baje, 

?? 

la forma de una campafia. 
Durante la semana que pn,cedió 

intento de golpe el gobierno estaba deb 
tado, pero fingió una debilidad aún may 
afirman.do que no podia gobernar porq 
110 • recibia apoyo suficiente del coman 
militar de la región de Lisboa. El gobiet 
se lanzó a la "huelga" para exigir 
destitución de Otelo Saraiva de Carval 
comf, comandante de la región de Lisb 

Sus acusaciones contra Carvalho par 
ron de la huelga de los obreros de 
const:rucdón a principios de novíeml 
Los obreroll de la construcción hab! 
rodeado el Palacio de Sao Bento, atrap 
d:.i en su interior al Primci· Minis 
Azevedo hasta que el gobierno concedi 
su.s demandal!l de aumentos salaria 
Esta manifestación masiva y militante 
la primera acdón a ese grado que de,ia 
ra el programa de auai,,rridad del gobier 
Exprei;;ahn la profund.ize.ción de la decís 
de la clase trabajadon.1 para defender 
inwreseEJ coni.ra el gobierno capitalishi. 
peligro desde el 1>11ntn de vista del régi.r. 
era que la vi.etoris de lmi obreros d, 
construcdón animada a otrog sect< 
poderosos cle trabajadores e. seguir 
eh,mpb. 

Carvalho 5-f m,gó ,;\ ,,i,viar., tropa, 



dispm-11>ar a fo¡¡¡ Qbreros .'!e la .:,ow,t.ti.1cdón .. 
Sus ;raa,.:ines personale11 9u.,den haber . 
tenido algo gue wr cQ-n si.u¡¡ iD!:ento, de 
i--enovar su hn$gen "izquierifuita." En 
1'00.lidad, ap�temente ya se había tiia­
do con el Partido Comunista. Pero más 
importante aún fue el hecho de que 
cualquier intento de enviar tropas radicali­
zadas contra la acción masiva de los 
obreros de la construcción podna haber 
fracasado. Podría haber •encendido una 
reacción entre los soldados. El gobierno no 
tomó medidas contra Carvalho en esos 
momentos, ya que le interesaba provocar 
una aventura como la del 25 de noviembre, 
y no una confrontación con la clase obrera 
misma. 

El Consejo de la Revolución, el orga­
nismo militar que empuña el verdadero 
poder en Portugal, en una reunión en la 
noche del 24 al 25 de noviembre, destituyó 
a Carvalho de au puesto como comandante 
de la región de Lisboa. Evidentemente, el 
régimen pensó que esto serla interpretado 
como una provocación por el Partido 
Comunista, los grupos centristas de la 
"extrema izquierda"• y loa oficiales "ü­
quierdistas." La destitución de Carvalho 
significó una reducción aún mayor del 
poder de estos oficiales; o sea, aqul!llos que 
intentaban basarse parcialmente en el 
al)<!yo del PC y de los éentristu. 

Los oficiales "izquierdistas" cayeron en 
la trampa del gobierno. Aparentemente 
habían preparado un plan anticipando 
esta acción del Consejo de la Revolución y 
la noche del 24 al 25 de noviembre lo 
trataron de llevar a cabo. 

El Partido Comunista hizo un llamado a 
la movilización contra el "giro de dere­
cha." Sin embargo, aunque au participa­
ción en la planificación y ejecadón del 
golpe n_o_ está clara aún, d�vamente
no mov1hzó a las fuerza& que dirige en un 
intento coordinado por tomar el Poder. 

El PRP, el MES y d.emáa � que ae 
dicen de izquierda revolucionaria al pare­
cer fueron sorprendidos. Segdn iu propia
versión de los acontecimientos, el PRP "ee 
unió al movimiento" sólo después de qu, 
había escuchado los llamados a la movili• 
zación por parte del PC y de que babia 
recibido una llamada de una delegación de 
militares "izquierdistas." 

Durante la noche, paracaidista bajo ·lu 
órdenes de )MÍS sargentos primeros ocupa, 
ron cuatro bases de la fuerza aéna. 
Muchos de los sargentos primeros eran 
conocidos por sus subordinados como pro­
PC. Los portavoces-. de los paracaidistas 
exigieron que Carvalho fuera restituido y 

que el General Josl§ Moraia e Silva fuet1e 
destituido .de la comandancia de la fuerza 
aérea. 

Los paracaidistas, hasta unas cuantas 
• semanas antes, hablan sido conaideradoa
entre las unidades más conservadora.a de
las fuerzas armadas. Estuvieron con las
unidades en las cuales el General Spiw,la
habia dependido para su abortado intento
golpista del 11 de marzo de 1975. Eew
tropas fueron utilizadas por el gobierno
para dinamitar loe transmisores de Rádio
Renasceni;;a el 7 de noviembre. I..mi para­
caidiatas de la tropa reaccionaron contra
la manipulación a la cual habían sido
sujetos y afirmaron que el gobi.emo loa
habia engañado. Cuando el General Mo­
raia e Silva habló ante una asamblea de
los paracaidistas en la base de Tanco.,

intent�mfo ji.l.P1tifiéa,r el ruii,mtn dsl'I �ái:!.h\ 
&n!!Wren\!s.i. y ametw,;�1mio:l'oo eor. 11� @!fl� 
movífüación, ést,o., eM.pVLÍJJIU"On a 11u0 ofid.a-• 
le8. 

AJ principio, cuando los paracaidiatu 
ocuparon las cuawo bases, los aoldadoe 
razoe no sabían que u trptaba de u 
intento de golpe. Peneabaq que eetaban 
efectuando una acción militante para 
exigir la destitución de Morais e Silva 
como comandante de la fuerza aérea. Una 
ve� moviliza,dos, participaron en el intento, 

Cuando ya se había iniciado la acción de 
los paracaidistas, algunas unidades bajo 
control "izquierdista" entraron en acción. 
La policía militar de Lisboa ocupó varios 
edificios. El Regimiento de Artillería Lige­
ra de Lisboa, en las afueras de la ciudad, 
montó guardia con vehículos blindados y 
cañones sin reculada en las entradas del 
norte de la ciudad. El comando de seguri­
dad militar de Carvalho tomó control de la 
emisora nacional. 

Los oficiales pro-PC de la ya desbandada 
Quinta División marcharon a las estacio­
mis de televisión. Se encontraba con elloa 
el que había sido el jefe de la red nacional 
de televisión bajo el régimen de V asco 
Goncalves. Anunció a los trabajadores de 
la estación que "el poder popular va a dar 
las órdenes de ahora en adelante." 

Se Cierra la Trampa 

El paso tomado por estos oficiales pro­
PC y de "extrema izquierda" era lo que el 
gobierno había anticipado y estaba espe­
rando. El Consejo Militar-de la Revolución, 
con el apoyo de la dirección del PS, se 
movilizó rápidamente para cerrar la tram­
pa. Uaando comandos que habían sido 
puestos a prueba en varias situaciones 
para saber si podía contar con ellos, el 
régimen aplastó rápidamente este desafio, 
aisló . a los paracaidistas y esperó su 

· rendición. Después de todo, el "poder
• , popular" no fue capaz de dar muchas

órdenes que digamos.
Básicamente, los obreros no tuvieron 

nada que ver con el asunto. Observaron 
desde fuera. 

El PC, que no buscaba una confronta­
ción con el grueso de las fuerzas de los 
militares, al ver como iban las cosas dió 
marcha atrás, canceló la movilización de 
sus seguidores y de los sindicatos que 
dirige, e hizo llamamientos a la "sereni­
dad." 

El gobierno pudo presentar sus medidas 
de emergencia contra la libertad de prensa, 
de reunión y otros derechos democráticos 
como si se tratara de medidas para 
defender la "democracia" contra una 
asonada provocada por aventureros. 

El régimen se movilizó rápidamente 
para propinar otroe golpes en favor de "la 
ley y el -orden" capitalistas. Se proclamó 
un estado de sitio durante seis diaa y los 
militares contaban con los atributos para 
llevar a cabo arrestos sumarios. Se estable­
cieron cortes militares para tratar con 
"crfmenes contra la paz pública." Se 
prohibieron las reuniones pilblicas y las 
manifestaciones, y se impw¡¡o la censura. 

El gobierno anunció 1um congelación de 
salarios que, entre otras cosa.e, anulaba la 
victoria de los obre.ros de la coi,strucción 
en el plano económico. 

Los part.i<fo¡¡ polfücos fue\'"on proscritos 
de las fuerzas armadas: como parte de una 

?'� 

(;,:im¡;mi:.a _¡:;,:nrn. rest,a,m¡¡z, fo dwciJ! 
.krárquíca tr;,11;:Ü('im1&L 

Eí ,'<.wl:,i�mo adoptó meQid.ae,p¡,t� Pll 
la inflw�:m:ia,\'lel·PC en la p�� � 
zada. . 

Une. Ohfitw,a Capllllllata 

COlii un eólo golpe certero, el gobiem< 
capaz de recobrar la iniciativa contra 
trabajadores. J.,a creciente deciskin de 
obreroa para luchar en pos de satisf 
sus necesidades búicas, que 118 vió e: 
manifeotación de loa trahájadores d4 
conatrucción, fue cortada bruscamentE 

El 20 de diciembre, Azevedo � 
Hamado para que la población "acep1 
voluntaria y roncientetnente loa sac 
cioe." En un discurso 'televisado tres i 
deapul§s, advirtió que: "Las demu 
aalariales ineales y una tasa de emi 
exageradamente alta han causado el ci 
de muchas empresas." 

.Desde que aacendieron al poder en s 
de 1974, en todos loa gobiernos provisil 
lee, los militares, con el apoyo de 
aliados del PC y del PS, han eal 
tratando de obligar a las masas a pi! 

por la crisis económica capitalista. 
determinado momento este objetivo 
disfrazado con el llamado demagó¡
para ganar la "batalla de la produccic 
Adualmente Azevedo define el mil 
objeijvo más abierbunente, cuando Ju 
de "una tasa de empleo exageradan11 
alta" y cuando el 13 porciento de la fut 
de trabajo se encuentra sin empleo. 

El gobierno eliminó los subsidios a 
productos de primera necesidad, 0011 
consecuente aumento en loa precios, m 
tras que controlaba fuertemente 
aumentos salariales. 

Otro aspecto de la ofensiva del gobie 
se manifestó el 9 de enero cuando 1 

• anunció que de ninguna manera ae apl
ria el programa de reforma agraria en
dos terceru partea del norte de. Portuga
en algunas regiones del eur.

El régimen también lanzó nuevos ·1
ques contra los detechos de reunión )
disención. Para probar el curso que he
adoptado, escogió una manifestación N
zs1da el día primero de enero en Oporto,
fue organizada para exigir la libertad
140 personas detenidas despul§s de
aventura. del 25 de noviembre.

Miembros de ia Guardia Nacional Re
blicana abrieron fuego sobre una multi
de 3,000 personas, • ma�� a trei
hiriendo a varios otros, uno de loa cw
murió posteriormente. Una manifeotac
parecida fue disuelta @ Lisboa por
comandos, que dispersaron a la multi
con autos blindados y disparando so
sus cabezas.

El 13 de enero, el imperante 'consejo
la Revolución propuso un plan que as.e
raria la permanencia d:l gobierno mili
en ronuga.1 nasta 1::,a,.

La fuerzas derech:istaa se han envalei
nado y se están organizando puia abie
mente. A fines de enero, el régimen lil:
de la prisión a los principales verdqoe
régimen salazaririta.

Golpe contra los Trabajadores

Los trabajadores htm sido quienes t 
han sufrido las oonsecil.enciaa de la a, 



tul'$ per��u<.vh ¡/.1:ir í,w¡; ofic:ú;J.::51 m.'fr·VC y 
PQr la, ;f(.e:;;.ía�tfA. .�'.�Uif}rt.�t\p� �, 25 de 
novienabre. I� . J:t,;lp� 1.fo ,�w :rl?.vfr� rec8.t 
pri11tcipalr11ente 3úbre las ditecciom.i& d.t.i 11:1� 
p.a:rudos. S.'.>ci&!ii;ita y Comunmtu. L,m 
di.rigente¡,: de lae fuerzas que ae cun.:ú.deun1 
"la izquierda revolucionaria" t4u-4N)ién 
comp�1 gran paxta de la res:901:laabfü­
dad. 

Ú>8 oficiales "i:tqui�diutas" que llevaron 
a cabo .la aventura no exigían �n gobierno 
de loe n-abajadores para reiemph;wúil>!" al 
régimen capita.lfata. Sólo e]Úgilffl la iroten­
ción del mando por un oficial ''izqui1,1rdis­
ta," Carvalho, ·y . el deapido de Morafa e 
Silva. La lógica de au desafio, de haber 
tenido éxito, hubier.i. • sido lá de camhia,r la 
composi,ción del. Consejo de la Revolwción 
y del gobierno, colocaJidO en posiciones 
claves a diversoil oficiales vinculadQ,11 al 
PC. Esto eqwvaldria a Rlgl'flJ;ar a una 
situación similar a la que exist.ia durante 
el quinto gobierno provisional, bajo Gon­
calves, el verano pasado, cuando el PC 
jugó el papel de socio �nor favorecido por 
el Movimiento de las Fuerzu Armadas 
(MFA). 

No fue un intento por establecer un 
gobierno que excluyera a l.ae fue:rzll8 
politicas .burguesas como el MF A o el 
Partid(> Popul!U' Democrático (PPD), un 
gobierno que representara los intereses de 
la clase obrera y los campesinos pobres. 

La aventura del 25 de noviembré, por lo 
tanto, no representó un intento por ir m6s 
allá de la política 4;0lahoracionista de clase 
seguida por loa es�inis� y los aocialdl!l­
mócratas. Ambos han intentado mantener 
a loe trabajadores que influyen subordir.1.a• 
dos a. los militares. Al mismo tiempo, estos 
partidos compiten para comprobar qué tan 
indispen.sableo son para la clase capitalis• 
ta portuguw,Ja. 

• 

El Movimiento de lea fuerzas Armadu 
Ante el aecenao de las masas protugue­

su trae el den-ooo.mienw de la dictadura 
salazarista en abril de 1974, la cla8e 
capitalista portu�esa se encontró en una 
posición politica, débil. Virtualmente, el
MFA fue la única fuena que surgió del 
viejo régimen goumdo de credibilidad 
entre las maaas, El • MF A .ira el brazo 
político de la casta rebelde de Qficiale.s. 

Desde el principio, el objetivo del MF'A 
no era el de deitiluu· al swten:u� capit.aliata 
y COll'MlllZar a q>utruir el sociafu.:w.o. Todo 
lo contrario. 
• El MF A cultivó la im¡¡¡gen . el., estar por 

encima de .!alil <:11l8ffl, de'· n'li.a manera 
bonapartista. A medida q • :fundiza• 
ba la radicalización entre la cibn civil 
y entre las fuerzas annadas, el MF A se vi6 
obligado-a adoptar en mayor medí.da una 
retórica "socialista" y "antimJJ<Jrialiata" 
para poder conservar au apoyo, Combinó 
intentos de represión oolecliva con OOfü':E· 

siones y promesa3 d.iplomsticas n J.as 
masas. 

I<Jn cada �ta¡,a han' a.panrido di'lisiom,& 
y ront'l.icro¡¡¡ a¡gudm, d,mt.ro tlel l\,'.lFA iK,hrn 
qué método hay qtHl usar: .la zamllhoáa o eí 
palo. Algurma ;¡¡e,ctores del UfFA llegtmm "· 
twr ide:ntmc!Ufoe con el Pa:rtidn &"�:i .?.tlint,1, 
el Pwdo. Coinnmi11tlll, o con J,,iu•iidur,i 
hui::gi,oo;,l.'t A.lg1m1.1111 üfidal1J1, eo,nc d Pr�;;,¡ .. 
dente, e! C'rt:,ne1ml C-ost,A Gom;.;,i, k,¡;,rrf,mrn 
tn!llfl.tener !a ·aparienda de err/:;t:r "por 
encima cl.e todo," a:J. rr,ism.o tiem:¡;n f¡/11• 

utiiii}�fth[il1· k1dr.� ��W.� fuer.2:1.1a: {;a.mtrhstH:Íii 
de biiuoo cl.i mJ\r1Brclo a 1t:t g,fv .. :md:'.m. De 
p.,11foé�k, �- :fü:1, t,l Mfi'A ¡¡wro1anedó cmno 
mi it:l.liti,iu.-re:nto politwo c;;.pita.livta. 

Llii,tri�yéndoiw·' � ¡iapel de; árbitro bona• 
pa..--iiata • cl�, fa lucha de da.ees, el MFA 
encontro que �u� más y más del 
ari>�e pare m.olver sus diferencia!! 
int!l!1·1nii1s. w luch&a dentro del MF'A 
conJk11tm siempre la amenaza implícita de 
v'iok!ncia por. parte de. fracciones rlvales. 
Huoo ind.u.so doo i.I,tentM golpistas dere­
chistas · (Miptl.embN< dé 1974 y mano de 
1975) y ah.ora un intento de golpe "izquier• 
dialta." Se ha ��ne.entrado más y más poder 
en manos dd (;:o�j-0 de la Revohidón. 
Aetua1m1,ff1t-e, t.oclM las decieicm'.ffl daves 
son tomadas por el Con.sejo, sin convocar ¡¡¡ 
los 200 o ror:ui!! oflcial\!!8 de la asamblea 
general del. MF'A. 

El vei:·dadero poder en Portugal ha 
permanecido en ruanos de los milita 'es. 
Loa divemoo gobiernoo' provisionales fue­
ron erigidoa princip1.1.lmente para incorpo­
rar a los partidos obreros más grandes, el 
PS y ie1 PC, como colaboradores. La 
política de loo dirigentes de ambos partidos 
ha sido la de coa.dyuva:r dentro de este 
esquema y d,e pr�ticar el colaboracionis­
mo con los militares·burgueses, impidiendo 
el deaarrollo dél impulso que llevaban los 
trabajadoteJ·i ha,da la formación de su 
p1'0pío gobierno. 

Uno de km objrctivos del régimen militar 
era el dt'l dividii a le. claae obrera para 
deamorwar y doomovfüz¡,,¡r progresiva• 
mente a loa tra baja.dm·oo y disipar la 
amenaza de una &cdón unida, que podría 
conducir hacia una revolución sccialist.a. 

Con est,e fin, el MFA realizó 1.m trabajo 
encaminado a c:rea:r enemililtacl-oo rntire el 
Partido Comuniata y ei Partido Sociafüita. 
La política de ambos partidos, com�tir 
por el puesto de socio menm· fe.vor,;:-cido d,� 
loa militares, les hizo caer rotun.dament,1 
en manos diel MF'A. 

Al principio, 1os militares Ele 8.pnynba:n 
más en el · PC. I.Als eatalinistas t.eufan un 
aparato eficaz que habfo.n ·coloc;1.do .!1. 
dispoeición del MF A. El PC !.legó a ser el 
polizonte de loo miliw.xes en el movimiento 
laboral, planteando la "hatalla de la 
producción" como óli !!e tratara <le alg·o en 
interés de los trahajadww y dd socü,Hs­
mo. 

A cambio, ci:;mo patie de un F.>.taque 
contra la hHú1pendenda sindk:tl, sostuvo a. 
los estalinist.as ,m ia i,osidón que ocupa• 
han dentro del movímhmto ll'lbora'i . P01· 
ejemplo, Ja Ley de Unidad Sindic:al. 
apn,ood.a a púndpio,J de rnní, ga:ranb,ó 0.l 
control. ciel PC robre .la estructura !lindicaL 

Antes cie ias'l ,,\eccümes pan, la Asam• 
ble;; (:om,tit.uyente .,¡ p:;u-1.¡,.<lo e.bd.l, -.�.! PS el 
P{� firmo.ron un -Hp&·�<.•;f.t/' {;on lnll 1:n.i.Ait,:Lres, 
•:;u0 gt1ranti:w.hn fa contimigdón dr,)i d.omi­
nin tan.trenge �ridepenili.t-;ntf.H!M:1n.te de! rt� 
�niH.{M.io rfü\ hH:'; {�}e,c,(;tones. f;n la \.r"Otación1 el 
PS y d P(.: übtuviernn juntar; m1,1 x:n�.yo:da. 
I_,¡¡¡¡ :;;.;:;.rtído0 l:n;z¡;-ut<Gil1\ ohtuviflron una 
drvfí n:ú::,ü!('\i; de km votos. El PS recibió el 
:p,31:-cent.rdc nu'\ii a!t.o entrn todos los parti· 
dos; o sea ,,1 38 pordento. Loi.:: re11•.:iltarlm1 
de \ar ,der�ciones reflejan ,.;l defü!o de las 
1:r1.f-l3\?-B po:r it�i tMJcia.bsrno, y cnngtitu.ytar-ün 
un n1a:-:v.:l.En�o pera eJnpujar en eat.a díre<> 
ción. 

En �ílµiU,'i't:it.R Bil rf.?V��§ Bntr;d,G p,or his 
f41er:llHi f·.;-:1.i,PAt:aUat.J[i_,'z t�n. le,$ fr1fu:cif..H'H1H, �1:l 
Y�:l"F!\ L·Ln.:só FílH t;runnañ.n de}:\)t>.rtór.:·jcJA

rXJal;ni. la A,;amhle.a Gl}:nsti.tuy.ente. .E 
MFA ci,m,;;r.;;6 a promulgar 1;,:n program 
:¡,12.-a lo que llamaba el "¡;od01t popular, 
1.p.H; \!J!IJ\I)l!.iOOf;am,,mte podría ser mw. form 
n,á® aHa de democracia que ia Aimmble 
Constituyente, E®t.e plan llamaba a l 
creación de· "asambleas populares" bajo E 
c.ontrol del MFA. El plan en si nunca fu 
impulsado; esto es, a un grado ¡¡i.gnificat 
vo. 

Al mismo tiempo, el MFA intentó pf( 
fundizar la división en la clase obrerE 
denunciando al PS y acusándolo de ser E 

"peligro principal" para el 11ocialismo. Lo 
estalinistas fueron los partidarios y lo 
organizadores de esta campaña. Presentll 
rnn la bajísima votación a su favor-e1 
comparación con el PS-como un simpl 
ejemplo de los siniestros resultados que s 
pueden esperar de la "democracia burguE 
sa," y atacaron a la Asamblea Constitu 
yente para aai favorecer .el falso plan d, 
"pode1· popular" del MFA. Incluso resucita 
ron por un tiempo la linea esta1inista d, 
principios de los años treinta cuand• 
atacaron al PS de "socialfascista," o d, 
algo muy parecido. 

Atlilqlll95 n los Derechos Democrátlc0t1 

El PC apoyó plenamente la toma de 
pexiódko República de manos de su1 
r1:,d.a.ctores del Partido Socialista. Intenti 
sin éxii.o, junto con el MFA y la "extremi 
izquierda," bloquear laa movilizaciones d1 
ms.1;as Hamadas por el PS para protesta1 
cnnt.ra iaJl resi'.ricdones gubemamentale1 
de loo dl:!rechoe democráticos, incluso b 
tomH de su peri{u.Hco. 

La popu.lai!'.idad de los estalinistas ya 
habfa. cleea.í.do, io que fue evidente por la 
e&11tidJ!,d de votos que obtuvieron en hu 
elecciünes para la Asamblea Constitu 
yente, ya que recibieron aproximadamenú 
el 13 porciento del total. En gran medida 
esto podría ser atribuido a su apoyo a h 
intensificación del ritmo de trabajo en lai 
fábricas y sus métodos burocráticos en e 
movimiento obrero. Conforme incrementa 
ha su campaña contra el PS y contra 101 

derechos democráticos de la mayoría de lo1 
traba.iadores que apoyaba al PS, su popu 
laridad decayó aún más. Y, a medida qui 
ocurría esto, el PC empezó a depender mái 
y más en el MF A para defender lru 
posiciones que mantenía en el movimientc 
laboral. La postura que defendía era en el 
sentido que el avance al socialismo deberla 
ser e�1uictamente controlado por uns 
minorla.-por el PC en alianza con el 
MFA--impidiendo cualquiér interferencia 
por parte de- la "mayoría moderada" de los 
trabajadores que apoyaban al PS. 

I .e. c.ampai'ia del PC en tomo a la 
"batalla de la producción" y contra los 
1for.echoe democráticos ayudó a abrirle el 
cunlino a la restauración de uno de los 
pil:uee d,!l domi.nio capitalista: el t.emor de 
las nJa;;;ai, de que el oocittli€1mo constituye 
mw. tit.J'fJ<fffW.i:a a ,rng derechw; y l:a subyuga• 
eión ,1: la tirnnfo. 

La can:.:¡,af.'í.,,. 11.si,ü:inista cayó en el juego 
d•r: l:>.r, fa;;,r:rn;; reacciorm.iu2, Por primera 
sre7 dc,sd.¡- HÍ gol� dí; 1.1.hril de 1974, lofl 
tle\'t.•ehi3tng pudi<1r0n n.1ú, -¼FUizu:r pandiHw a 
fine':,. de jtlÍÜJ y ,1ln e.go,9to 9u0 at.,;co.!f.on. y 
qur·n,.9:ron 1r}j L..-.w:Hl1.,� ,dt1-� pe:, ooiM){;ial� 
1;:i-.P!:1!/2.� 2ri. 1:)i nnx-t;:;. t . .--a� �j-;•,rta;!?.r:.t4":lB d,,�¡ F'S 
,-1-i � �.,1-n.,, ,,.;. '!· ."':l"J· ,e,...-, i"�ri.nt'" ,,;. .,·� � .(·, 1:,t:i-. 1:::1 \,"t'I O- n 'trhh'i"'<í.·'l'J 



:t·(�-;�.,.-;•,ly; ��� rt-,;I�:o;:;-.;'., ��-\f/'.:;('.0 ;:t,1·:: >�,{;'h'(,e' •Y;,'· 1.:s::,,,:,"�·'·i�fa .... .t_ • 

d'f[': j¡:'1;;��::· -i.ld /P;s:; r.w., t'.)"t,, W'eW,:fe/J,;,ni p.le1n,.,1i1(t!enift.� iih;,¡ �-t�i. :-�e -�"t1;v�''.I'."· {j•r1.a '1.%.1 . }�p,�nt.:rt:(;a.h�. I� Í't'H,b-t�}r�d�)�l y <'.ll�M dr., 1f{ 
p.e:i}U{j\a htrrgu�.sí& J'.'i_;j {.H.-..�.aü:;,0!df½� � ... l't":.H!H ... -nu.h�:n r.n.{-1.� J' -r,�,if:..s; }t�r1-!":.i ;J. �] ., PS ,�o::::.�10 YcsuJt.;.J..do d� ]a r:�r;ciJ.1<.Btt\l!,; ��\.':-tr-áit�i·¡/-? .. , 171:t�. ji:diic•.� ('JÍ PB r.et,nnn.t�:i<J .tü ·$tt:1hi�1nto. L,r:. hi�� t'.!lo lf>úl! un d�o x··�·,v�:1ihu-io.t:•a1:"in df.1. ;,i��f-;.::rad.�:r lof;: d\\�toc.h-0� d-ern1>�tátic.,vE rl-�'!i Ji,.i �Y.tMF.J.i:í ,
hti.}íi �) ¿¡ lJ�.H.p.t(� de un �fob{�??n.n �:i�t}1�:a.U�i�a; í.i,.n,.r,1;,:x) t,enfo l.a üü53,�.Gi6n de h,.chru' )i)i}t' 1.1-n¡_.,_ rup{;ur,;.1. d.- d.1100 cot\ el MF'A, µ-,,z, 1m füe:nr;1>. ,.mkfo de l,;m t.;•¡¡¡_l,¿;,.j¡,¡do;,� r,;n. ,5t'.ilfirm.lla. de 1:,wi dr�rochei;: e ir;,t,,J".rt�>oíll contra k,¡¡¡cspifa:tliffi;tsu. El ob.i1itivo .:!� t:�. dfrec-c:iém d.;;l i?B ,-;-,re ¡;lde 1:1,folant-ar su p,-opia .:::rur,¡,paf:111 �.& de0plaz.,u· ;J,l PC o.1m.o • el _partido obre:ro domiru,mt,.; er.: a! gobi.erir,.;, caµitafüi@. de �oalición. Pe:t"'Siguiemfo <!/0'¼ obj{lfrvo, 1os socialdemócratas p:rnfündimron rn:, cliv:i­sión en la clase ab:re:ra. 

Bajo t:l impact,o de lai; movilízacioneii delos trabajacloroo dd PS y ,ms ·oartida-cioi;;. el MF A d@cidi6 hrwell' un ·cambio. A prmc1p1os de septfambre,, los ofü::i'll}e¡¡¡ identiñcadr,u raá¡;¡ e,;tn,chamente cun o! PC, con:w ex Primer Mini.it!'o C'..eRt®ral Gon1;a}v��, fueron echados d1?.i Conaejo cle la &:volución. Loa ofi.ci�les que füvorecjau una alianza con el P.S, por lo :cm.mos 
temporal, fmn:on ascendidos. ,Jv.nto c�rieste camhio en. la composición del órganoi;:m¡:wemo del MFA, se .instaló mi nuevogobierno provüsional (el sexto) de colaborn­ción con el capital port.ugués. El PC fuere�u�do a un p�pel simbólico, y el papel prmc1pal dt: 0oc10 menor de lo.i mifüa1·eo fue llenado Por el PS.

El nuevo gobierno, utili:z:a�do la 1imfon­da ¿.l.ivi,riútt en J.a clase obrera, hizoté!r..tovados e:,f1uirzo1;1 por impulsar el pr<.'­grama d.\l'. auat..ei:idad de los militares, Aligual que su prede1:es¿r, prnclamaba l&necesidad del ,e,rds.m y la discíplinlií ce.¡,ita­Eutas en las fabrica,. y cuarteles. I'ei·D la cmitinua combe.t.ivi.dad de Jz,clase \itJrsera interfirió con sus planes. A17-t'lH:ípios de sepciemb-.:e se dieron impor­t:• i:t�;.;;; rt1H,ni.fe$tlitciones de aolda.doB, m·¡;;,1-ni._;.ada!! por Soldado« Un.idos Vew::0,-án (Jt'.\f). E':I S(J"V1 f,¡e organfa�ad.o inden2n-1h1;r.i.Jsnu,,-1ü.e ,fol control del MFA, Au��nef;lnb&t,ca.b,. a ,:;iJo una ¡,se;,:¡iwíhi. r,1imwhl • d.a los. �1ol�,;;1<lo.�l el �H.JV l"í�flf1j;aha la ��01�t3nue;raüH;.ab.za.r:1ón ��ntr.�; 1e. t�p�� que apun. 'f.3h;:.:.
;;::'!;¡�,�\::::\::::·��� :'<'ff.J�\flYKajvmienu, d,: l,,

L.11 ·h t.•.�l��l:i rc<iFt;-;. :n t.,;! \•-.';t� Ph:r.�ro:--; :3-r: J. :{ 
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pa:ra una t;.rptt1!"a c{:iili1t i v. �>:.in tf.r'.{-til, ]e.?. í\H:1:rz1.1s hu.r.g-u�.:atJ,!h� ir.1clu,ys.1-.nd.1·� .�tI J\,1. }/!L td i��J11trarioi pidte:ron e� �-:-e�rr.e20 düa '\/ d:1M.>O 
(�o-nta.Ivoo. <{Ut'. t:n. e,attl}CiB- et}l un 1""&g&'HS-\� id quinto go'bl!:tlio pY.o,ieianaL ,Mf, la av,,mtm·á <leí :l:E de nüvfoyinlm?. ocurrili dentro del m.arcü ,l,2 fa riva.Hd,11,d Mtre los dirlgenwi; ,fol f'S y íos d.;l PC,en cuanto a cuál cfo ·iol!I dúiEI p,odfo. mejor,:mt.regar a 1o2 trab2jadore8 al régim0n militu. 

Los dirigentes de fo1, grupos qt1e se,.u,ti.xfonominan la "fa:qui1:ir,ia r�voluciona•• ria" romplllrtell la re11p,mfli..bfadad oon losesw.J.misw Y socia.lde,nócrataa en él rev<Ss que significaron los accmte:cimientos del 25de noviembre y sus consecuencias pa.ra los tr.abajadoroo. Los más grandes de ootoi>. grupos SOiíl el PRP y el MES. Pero iejo:!'! de ¡¡er la "izquie:lda l'>aVOfocionaria," ;ron formacio­nes centrisw. Los repele el oportunismode los estalinistas y oociaklemócratas. Pero no contraponen un programa marxis­ta basad.o en principio@ clasist1M1 al oportu•• niamo de loa dirigentes de los partido,\ Socialista y Comunista. En cambio, adop­tan una posición "superizquierdieta," lan-­za.n esquemas sect.ai:iofl y HcciomJs aventr.·:reras, como atajos a través de los cuak,s esperan pasarse por encima del problema.político de ga.n,ru· a la mayoda de la claseobrera que apoya al PS y al PC. Al hacer aun fado loo pri:ndpios de independencia de daae, están abierto;;i a loa proyectoa co!abo:racionilltaB diafrazados con urw :fraoooh:,gia ''izcrui.erdiata. "  A.si, uscifo.r;�ntre-y a v.ecea combh,f,m-el oport1.mi�.­mo puro y el. a,;enture1-imno droenfrena.ik.El único eler.fü,nto que permanec'" ooni;;.t.an­t.e �n rm política mi el cioopreclo t.ectariohacia la mayotí.a ik loH trabajatioreii qm,todavia siguen al PS or ¡¡,! PC .. Colocan s1.L, propios intereae:i po-r encima cle l!\B tH',r:et,idarles del. prolet;-,rimdo y ll\113 alíado,s, El PRP y el MES dominaron pclfüc¡.; mente el F'r-ente de Unidad R.evo!udon¡;¡:rrn(FUR) que s� formó iJl ¡,nu;;ado B.goatü, Ji;J PC estuvo brevemente en este frente comop1wte de su cmnpaiia ¡;,s.:ra &aivar. al q tlint.cgohüm10. A p,:1iar <le ser una otgLrniw.ci:'m i;: '.o:::1tr<)!ucta po-r el J>(!, ei. Movj..ctüit·rJ .. t.�i J)f,'!;..nc.-et·-l1tir.o 1�01.�tu¡;u.fo,g (lViDf'') perrnHnec-iórr.d>f!r.:\r,:-L .A,d.?L::tús d.iJl P:RP, lv."'f.ES .>' nü·i.·.ts1�1:1.1.pt::s �-:;.::nLd�tfH-;} l&. 1.J�_ga C:orn.111úgü1. ·t·n.·:,ern. t.�<jon¿tt; Ht,\i {Y..,(";I). orgartL1.aciún LÚru •iiF1.iU�ant.e d� Li C:r:rr.ti¡_:.. Lnte::�nacio;u11i, �1:e::,¡ rn_j \ffnhrn dii] }t�J},� 
El FTJR fn¿ fci.';:r.tntl:) �11}bf(j J.¡:1 �/IWH: r)po:d·.un.i¿,tf; •.i,:- 2·,.p,;)}'Y� e:•dti-co Gl q1..ünt0 

_f,'(1hi1:1z··'r!(� p-·r,:}vi.;ion.?J y d�: ;-J.:_::-oyo ¡_;J pl.an dtJ.(,{}P('.(H��- f(>)rt.):21n.dG ,:Jp-tríi ¿l\l{; ftt?� l�ügt.i.r:icn.t�-1 Pl ce¡:1ting.:�r:d �-; u,d,e::-:;.: : :,.- df.l-J.
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t?-t. -�'.Pü.Vú rJr'i.nd:.:1.do pox o1 FrJ}i, a ungt::kú.��:rno capitrd_ü9ts,, snititivo cg:i� ¿;�:�t.;:: B\J')YO nu püdia ,.U:'f 1.m cb8táculo p.rwe. lapm:tici¡:¡ad{m. en ;1,í en el FOR. 
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1.8Jp; ti::i�,;.->nt:t 1�t:.¡-f: .jü·,r,.ú·1 loG c:1:ntri�p13.r� �ú.t�tt5r'.af ;'dU i\f..Cryn crH-�_cn sl qu)gnb1€�I:7tO pY'O'�;:-..StQn:J.l ¡tJ··ttn. dif�refn.t0a 3. d{� los eit:ifr.n.t;;;:( fH�. s,.� :VMnt.u dD vhM.;.11 
que 11n gobJtTFI.O d�?l J\,!F:'\_ drt �-i�tp,.ü�a�( d(: '�un.idmd. :r\�·;1 t;,fr,.ci-r.}!t-a1 .. Jt!./� rlebiftia efl'ia.blecido en h•¡,;ar 'T�tl:'1 B<cX1.,� gobiaEste go!-,;i,er:no l,¡ .(>:;ií;x·,ig¡;¡rfa etrl.ü:r,,:eflpod,n a "!o¡¡ 1.!'>;l.b.ll.i;<J1(fonllí oria:n:izad.�.ts una esti:--1;<.;t1u-a q,,K "ulmiru-irfa en A¡1amblea Popular NaciúirnL" en palabras del PRP 1m el nú,-ria·u del 21iwviembre de su peti. ód.ico. El MES doclaró, mi_,,. o menos aJ mí1 tiernpo: �'IJebe-1:-r1os Cl:'(➔8.:t las cundici<Jpara la formación oe un t\obíerno unidad revoludonari.n que tenga el pehasta la <creación de la Asamblea Pop1Nacional. '' Este esquema equivale a. tener fo en un gobierno capitalü1ta "de inpünda' e:nir.eg!l.rla el poder a los c,bre;:oi;. Para comprender �sta utopfo reac\�io ria, t,:memos q ue examin&.r lc,N conee_ptOE km centristas sobre la c,m.,,truceión "sr,vjets." Estü!l grupos present,,.,·on mm idea fa de la verdadera extensión de la formac:de soviets en Portugal. Las comisiones obnwas :¡ ue aparecie1ciunmt,1; el período poste:dor a la ,::afda dtdictadura salazal"ista animci.aron el d arrollo de orgm:1h:acionf:'s tipo consejo, caso de que el i..rncenso no fuera desvi.ad,bloqueado politicamente. Lfü, eomi.;;iorobreras foern.11 formadas ,;n respúe;,t.r:1 a.ne,�esidad de organizacinn<,)8 económic que reprenentaran a todos lo;; trabajado1da una empresa, una neceBidad que SE tfa.n agudamenu, los trahajadores debid{la fragmentación de las nrgani:.1acio11 sin.dicati.'B bajo la did,tdura. Ha1:1ta pree.tmte, estos organismos qu.e surgier, ,:,n !a 1wtyorí.a de las fábri.ce.s han perrnnecido generalmente d,�ntro del mti.rco ki.� crJe,·aní,:¡¡dones de la locha �•conómicy r:i::..: h.a.rt t\.:ncionar.io como �ov·tets. () r0e Pr.· ;�-:.\�:n;;�r-a �  no disc�Jten 1-.: t nctúfi.n .en. tütJ 
l� i r;,.:f ar. 1 p.�l.üS ¡;.roblrJn1g¿ Hü{�itd(�e �,, p.r,:}Jí
c-;·;f; ;_.;ti•� �nfrentt:a n L:-t rh.1.e,e sih:r-·etR i/ s1 

¿}_ , \i.i�d-:JG. t.,r: ,>{ (·:.1;-:,1 (;�jon.¿s ol�n�t,r;_;.§ bftI\ nidc hrnit
{� i.:.�:-; .':" : .�t)r: ·i J:J).i.C�v.& ;-� j_n n\ú.r.1 p;<H.' ls divis1t:
(fi".: ; i·1 {:.L°i,�0 tn�h8-.jRdnr·�1 . (\tAfcpJj;,;.'i: a i..?ani
1: n 1::! d�:-GtirtoHo df:! voLtncü).1 de h
1\.\ .i-..:r1t. ,.:t1(•I�'Ct1 i 1brr: }'üi!'> p�Jt eonv-:.rti:rse E (:o:n:,t;j,y1 -:.i t: fúb.r:\cn;. quf: apunteh.1J1::;�·t j ,::i t't.H'runc}úr, ;Jt 8oviet8, depf)nde di
2xl¡-,,_: ,m i, :i r·or.: t,trnr:c:/m. d i, frnn.tea- unidc d:, :.i i:óói, v ,,, irlf:Ju:;:ión de amplier::--r,;_!tb\:\n)a;-B snc'ia]1,::H y :poHti.;;:os en su orde
1iet d.i.24.1 r,�-d\'�f":l c.;;(:-nc; lo:� intJ:':r'1:1ses legítin1c
<l�;  r�st�B C=1JlUi (S'.i1J(H�8. A.]gunnH d(::: k�:, gt·t.1.�:: :;s e�nt.ristr:S.S ha.C'?ca.d.-ü 2U8 .f.H'üpf-og '\;n�,v¡�� -) �  Ea\°.f.)8 no so:n1AH qtst-1 agtupar:h:,.nes d�; nu.& propio¡mrfobnu,;;. La,; ecmít,1ion.:.,i;i de banfo estáJ
Huí: más Í1'.'.!.grrientad.u8: 1', ,eC�é� íncius
PHHlf-f:!n vf!rias C(1nu�ü,ne-ti f:n el t:ni!--Hf!1 br1r.rio, \;;:1dB U!!H controlada pü1" un:te;:ideneü·; d.it;tint.r.-i .  

'f�jl <l�:Bnfio rnás dirr�cto ei la >:Atit:.}rida.d d� gobí�·n-:rH) r:tt..piU-:Hutt-:t ;..fUt� ht.?.J'" b 8.Jll8..riecid< ÍH:1st<:t s.hor·.!i en :P'ort.ü.gí.d fueron la.a a.'9ffr.n 



<;�·,¡., L-<:-J.:: ·51-t�)\:r;:; l.,.;;.- ;..:���!�  . ..:;.:,.;:;, G�,.•·�Ó\.�':liO:f
;1t,�1 (01-i. 

Yt!i'i¿¡¡i{ �JJJ:.'t.•J adt·,}, f·if'a ��- t�J�f�t·-s_t�, . ;fat; jlf:gsi-1·c;,.} 
it. F��.r f..i.lT1 .. t� r(1;?. p-G.nr\iHH:'r: tt::'f� '8. n.i v-&1 n..ac::.ü· 
.na.L 

Pe,t io t.n.n t01 ¿¿.�:¡- \ntt::itr1.,\i:t\�• .decir ,q_u-0 r-.h: 

hayH. alcan�n:B.s; t�; fit,9-p!ai. del rwd�u" d�s.r.&l ten 
f:�1;:rtugal.. <).r.:g.H.núrt ti�a: lY►,v'i,tt o co<r:u1�:_j(� � 
&batean.do � la.t\ rno.i�,H.3 <le t:r�Oajt!..i!o1·� y· 
t:f;i�:¡1;¡�nx1.u1dü �- iU11t.:iona! corno c�1.,ttot�-,!(�3 
m:..tm·l.dail y porfo:r 'Nl n:,ll:1.diin a to.:fo¡¡¡ • loa 
p·,·obletrn:1g económice,a y 13or:fale,i;. ;:.:eJrn.l.,1loi:: 
ti, ·y cor11píti�ntn -t!n:u, éi gohien1n no ha:n 
mir,¡ido en Portu¡grd huetJJ d mo,11wnto. 

IA:>il !'raw::ófogot? x-e,,r.,!u.dont1dos hid,)1.·,:oro 
de 1a prop,¡,.g,and.e f>1'\ta la "mrn:itrueciún ck 
ooviettl" el eje de �m trabaje, phmi,,,,n1rfo s1l 
mie:o:w . tiempo una. línea pclftice.. qi,;,- li!lólo 
profümiizah:a las divisiofü'flli m1 fa chtmc 
obrera y bloqueaba el eamirm hadi, 
atciones u:ai.tm:ias y C>1.maiif¡¡ de aedón tipo 
trente imfrfo que poddan condud:r hacia l:,. 
creación ¡fo Vflrdader,-:ts o:r.ganizaciom;.,;; de 
tipo oor.upejo. EBto condujo u1 PRP a 
eBtablee.er eus propios "soviets" sectar.io,,;¡, 
y convirtió a los centristas Ni vfofünas di:, 
la demagogir;. del MF A acerca del "poder 
popular!'' 

Cuando el MF A anunció su piiin de 
"poder poJ,?ular" durante el v,:,i:ano, loe 
grupos centristas pensaron que hlllhia 
pasado a adoptar nu posición sobx-e fa 
construcción de "soviet!l." El 16 de julio, 
106 centristas, ultrai:r.quierilist.ru, y maol's 
tas organizaron una manit°.,'-ltación en 
apoye; al "poder popiúar" que :marchú a la 
Asamblea Constituyente ha:io li'tc; conBig­
nas: "MFA, Poder Popular" y "üii.duci.ón 
de la Asamblea Com1titt,yent,e. ··• 

Durante esta campaña tfo apoyo aJ Ml•'A, 
los centristas jugaron el pa¡:"d ,,fo instru• 
mento "izquierdista" pam km 01Jtal.inintaB. 
La Mayoría de hm trab:aj21.dores po.ct.•J<ft,Ue­
í!ea� para quienes las e}e<:':'.'::i.cn·H��. a la 
Asrunblea Conatibyente füeron fo.;; i.rim,; .. 
ras y únicas d�-cciones nacional,-,, 1.m !fü:1 

cuales habfan podído participa, du:c:s;nt<e 
dnoo dé,�adu:,, tHn sólo ¡;:mdi,mHJ. irü0.:-m',:;-
1:2!1r esta r:iu,1ps.í\fa como algo qne ih:, m, 
contrrn d,. m:rn inwreses y cierechü;i, 

Al con. · ·aponer el "poder po¡;n.1fa., dPl 
M:FA" a :;; Ase,rnblea Conatitny,mtec, Ill\ 
oolo refon:a ',\"10ll li,1,; ilusiones de f;!ll<' (el MFA, 
di:ágia la h, )hn püT d sodalismo. l�e1n,tq 
ron la idea ,.,. qu:e h, ifomoi:,-r.acia obrm·�---hi 
democracia c{'•::foliBi.fli-·contratlic,;,, la ,i ·:fo.1•. • 
sa y la extíf: ,:, �\rt. d(" fioH detechorJ ,dt;;n1.nc·r,¾:­
ticoo que foi: t: ,;1.bf.tjHtdo1·,ea nocieait:�n en im 
lucha psmi c :•·i ; ,  car é.,l car,itali.a)()'.w. 

Los trabaj., ,t , 113 del Pa.rtido &dalir,,tu 
tan ®ólo poté', r r nfo:rpretar la can.;pa.í'í.a 
por abofo:- ; , , cnhkm ConRtituy,mk 
como tma C:il'I: ), .. ,. " Jill1gida e,i ,�o:nt,·1� d+ 
eHoo, pórq1m ,: .: ¡o,,. i'.:. J,.J habfo. ganado un:�. 
füei.-1:e roayorl.": ··,/, rHvi,, ,m 11,i.ij; ek•:x:icm.e,1. 

F�l "con tinge •11,., "'"·oh,:, \ ,mario''' t:fo fü'!'t,· 
P,..1'13 centrist.as., n \;;· ,,:it;i ll.!! ::· vhni.i:n:¡u.krdi ,;· 
ÍR!il apoyó una ,.:.".mpañ.i, ,vfahnj¡.¡t,,. q', , c
t�:vo �mo constx�t 1,!·nr�ia ei fot-;·uJe,cü1ü0ni,,.� 
de la;i f120n:s.i.. n'·i,,�;{�wmn·' "º :r bmlrnes¿1t'. 
en. &i:.ne:ral, .c;.Í;!Íí c{,1r10 -?.l d�� E.::.'.. d.irec\�ibr:. 
ool�bcraein:nüitu <lt'.1 PS 

Elil�1a:J f!1!fW. rio-f; n.r, totft.\51:·ron ·.:1n genffn2,1l 

t�-¿ i-2- ��,¡_ :{,.: •. :y ,h-,:� t,-,�� h::. dc:ra� ·-:.�t�1.'.'i.z:�D. 
t:·•ittfJ�A�--gtt;._ !i(1 �)1:\?t.! ;)(·'rr.i•,"i1-?- c•tnlef1;1r·ift J' ; "'A 
'!' , ·'.':Vt.:.lu-.::� .&-�� ¿:¡{...('� •.:'l¿.iFU\ .. 'i\-.,,,- ,, ,¿,�'L;"-' r:i--,r�Lr·{ii� 

;.:::i:;;� ,?t::�:;·
t
�!

f

:!:.,.;l:;,}!��: �;,!:,�:,,i:'�J��m.,:, 
.f.i��¿1�.,_l)ca un:e.:. i.:i:��kJ.ft,.f.r:ió,"t- (?.igsit.:tt�:x;v.:-:.g;i. �· �:1htei 
bü�•lz\tlv:�.:- y n.-n.tnójtd .;_f..1?1 h:i ü��:::.n .. üi�1.�t�J.:�ü+ .. � sE!i�� 

1xP'�nHfGrsntv:::11)n :;�r· i'z1,:!t"-.r�'.Lit ��l.� ·t?f/t"dad � 18) 

:,ibereci-:2'n li�=l b.1 !n.1ni. �.:ü'id.�.<l d.11 h�-� 1�,clt:r1�.n 
d.f:} t;¡1p-kf.tÜ. q�if� diat��•t1.1itY•:t!4I y f..rrvJ.nc& 
c1.u¾!qt,tier, tn1r, ka :rná@ l:ci-ur1nf1-et·;;-ítie:l :J 
J'�,p;JbH.cr.cn.'!:1 diB lau �{�·r:ru1rx--:.J1i��afj burglW-··
g .. (!,.:/'  (!..renin, C\·¡J.{'�·cled lft,-rkt·, Vol. �ltJ1 p.
?71 , ffubr�:iyt?.cio® �t, �l o�:----i�rin�1t), 

fl.e 1:mi1<ton S' h, .r:am¡iaí'.'t::l P-•lilislfü1il'Jtt1 
��;.n1 i,r,o. k��i �h�:rH"e.hui-\ d-t?:�nn.z:x-átio;x;f,, A.poyi,� 
tú�'z \.in ,t!dt'iqUr8 f:i.Yntrn lvii l,�\cy,:?.tirt�fJ!B dereA 
eho¿: de un prui,iéo .¡'fo fo,1;1 t,, ;,,¡_l;,11jf.l<lim�ii, 
pe?:p,;,t.:n,.,fo ';)ü!' �m i:óg-i.m,m b.Xl'!!,\m'í,s, �r; el 
e�r,i) d,,, liepübf.iu,, a:fin1.1ando que la tmna 
:-tepr1i:t�-�'!:r:d�fJ'b.a t�l (�1-.nU.1�n t:uu:?ia .e't r.-011�1 
ol:mm:;, de la ¡.if,xl.ll>'.'A':Íúu. Hkim::r,:,:n tm 
11:&.n:�aro.itnto par.1.-1 q_�.e fJj ri�Jrin:t�n n11Jitar 
capitalista lill:¾}liie,n-,1 h•: A0,�mhleli ,:.:nn.¡¡füu, 
y.ir,tH, como ,;í ,;,w fuen, a 111yuJ.&,E' 1.ü 
avance hacia la dmm.,::rsda t1ovié t.fr:a. 

Y depoHHaron co\1;':iirnz& en lo car.,ae,-idad 
y voluntad de p,¡:,.ir k, m,:n,Ml un al;¡,, del MFA 
pa:ra dirigir lr,, h.ch.1, p{ll' .el flodalismo. 
Ignoraron �l hecho 1.fo que la trnnsi.ción die 
un régimen bux·gal!,i a una de1rnoc1·ada 
proletari,a se da por m-acli.o de tma l;'\!!/VOlu­
ci6n t¡ue deaar:na d aparato J,¡.; eimtado 
c.apitalista y lo re-1,mpi.az¡;¡ con ei :o:mwn 
poder de un estado obrero; qut-, e.. fatal 
ma:n.tener iluaíont-.;i en que e;,t.a paoo oorá 
füivado a cabo por un �..;,cto1 del upa.n,to tfo
eatado rapi.i;a),i¡¡-J:a, no im¡N,rillt ¡;-,�:{mt.o 
bablen 1m.s rerl'.'eRimtBmUli!i 1W;)]'CH, d�,l 
"p-0de:r �}opular."

Lm,1 grupos qu.e tlei:ninal:Mn ialJ k<"'I..JR 
qm1binaron est1e o;:,,:rrtu.nfa<mo .:'i'eGi:-0.l'<'fü:l.o 
c:on el s.ecta1i.r.n:no �l -ei 8.V1�;n.-tt-;:r>trr-lemú 
éxtremos. Atacanm isl Pli.·xfüfo :;',;,cir,J.imti. 
co1no ur1a "fa9f! ext la tr,;1.n.iiciúr:t h�cia ��J 
faedsm.c," y emifü:rnn im lbxm,do ¡:,/!l.ra 
un.a 1r1SURT€CCi60 C,.l'.Hlt.tf'... (1Í. �"?.¿-rtn g'Oli>Í�-�r:"t:,t) 
prmrii!ional. 

A princip:ioo üi.J mr'>'·fomhr1,, d, MES 
eti(,"1ibi6: ''Por ].o tg.n.r��t, lüti� fb-?.r.Zt::u?J 00-r:.�itld'(l .. 
n1ócrntan a'irven t1i s�-� 0itt()f1 di� hirn f�ier.t.lHt 

fo.ecitl\t&a; p,•r lo t.:fni.<.\ KW F�xfom.<i& �Jep:51?!:ll.t 
{'.(U�..0tra cnnsi�O.t'i.'t '11Yiufntt:.í� fi.I EI.J? rm�jét{�ito 
.df: !it.'0:rtid.ón l)Jo1t.z1gTtlf;ij8, tnl �:11·¡,¡_pll� ts:?11:·o• 
,�12�.:i.1 dlr:' e�r.�?nH:R d:m.0-t:cht1:.J y � &.'i:p.J.éHtJ.w. i:¡fl;l.,e 
h.:-t tlrf'\')Jr(lr .. n_r' dt1 ln C'(fl'.tSign& � tt1}��jt.;:- ('.t.J.\'\ Iiri 
Sc.,:ei�Jd.f�TúG-!':Y.:�:t:r:�+- �\w) E,e. po.r H{�Ú

¡ 
i::EtE�'i"ndag, 

q1_a:3 01 :W.ff;S d.ict�--•··Y !:!6 1-r1.&t: �;·:t.rr.rnr:t.u -qn,¡_�
tn1.ne:B. y c::-:1.<la �.ii.r. e.��? h.:::1ttE; rr1.�i c.l!\1Y)••--qiie l:r\\ 
!·1D•i:.�i.!tirlen'l{rc1··g;(��f, �� P.ft;et f1:t�t? en la h·(tn.r.r� ­
('i.óh h-F.v·],r� fil ft�cü,,nh�. �� 

E>·,�.,r:_ i.�"t-\?nµB-fi.!iJ fAK:'t-:-1;,rL.:1., d.<;1.:BtUand-ú· &-in. 
;HH· ) r.<. ::'1a.it�1 ol·,r-ern� ttttn hiét1: 

i.�. ;o.t�f:1 . .-;n ;?\lb� t!!f:n1�t.i.1.n1.fJú;\g qtu� quitiJ{'mt 
Ó.'lr�eir Li',:J Y,.dj(f.t- eJ\o�t í,rru.pt:a1. t'.e.Tá.rL�tH1'>! 1:-{�-n
i· ,� -�('•Yi�2t�: . ; - �{.¡�_ t:o:n('f:!·p1 tn u•:': y.il?.·r:-,:tt n�-vJs qr�t'i�
1..'1

.
�,� .-.-, -,-:-:1 J•):_,: �i�-"�dtH1.<�ir..J� t?-Y.r,.1-::1et1,1, (�\!i:. ... � tnn·gE:n 

i� ;� ·:,�<:,·�·�·¡� <é1
•➔ /�? h1t:ha dt tq;·o f:1 12-1:J.\�:! U'fl.in:..1. 

;';ti ,:"::2�:.�H{)itñ-:1 tW'f;., p,nt •1':c·t•11.;:tr.r1�i�:lt,'-/r .te.�
�'<"h'l'L�e-�•'Xt1..-r:i� y (:i}�·táf.-:.?:r•. \.ti: f':;\ L:ó1-u1 Ó(� htthti1':· 

::<1 ):�.fi. •·.{¡; •H :r-r.1tt:.y(f�.4t:t� :..::lt }.:,;_, 
·•,: .. ·:-,:�; r.�t.!!!;11:.�� it>t�t ,1:U?.ifu ,

-:'•:1 1--1'\ -� .... (;◄--- t.":'i.'. ... �\�_..-, ·1J:��rt:rn i:.a:Ar.in:n,?�e tJr.i 
,¡,:� .. : �- : �� -�-,:1 .•.' !-1,'. 1:-� :  • �-. ' : ; .• 'J1.d1�$. g�Mt �1��J����h-r: 
�}:,}t}t(.�-:�;}{ltf.,r,!W.' 

t.;.;r, .-; �:•�u$r1..:1tt�i. _.,-,.·.1 y:,=�:;.J·t,0-- dn ,rna o�nwiv 
p->iJH�et-1 ��c:i.?; t.;1 1dr:�-i.u·r0Uo de ,!..n. 
fod,,i, ,Jo ?1' !;,,t,f ·n,A'k::r ct:r:mtr.,;. el gd;fa,'l'l"i 
c;mr,�P.é.sb:H:¾tf, :r r:: :n :s •. {:(\.;cr-1:ó lr� fi.·}rm&ción ó 

�::;•1;�•!;::�'�:r:�):'.:�:;�?�''.;;::t�::�a;':
l'Alfa 

org,� 
Lt:-iQ (�c,na-:,f:·1.�; n·,_:1\'Ct-:>� v ��•r\-'Íi&f.m r.e-p�:1 

tlxY.'il Lt fúlf�I��t nu.' ,.1.. ,.�tfr·�'-�\rta d,�tá ITtnti� wr.ád� 
b1.t�c1u11 ,'tJ;il.n:::h ,1.;·.Y :;, r;�,f,>i ú,rn t:r&haj!lldón 
,:k, t,;:,1;:l� ·  fo,() ·¡ ;,;:, .: ¡·,!,;.·:rh':l'.",\c, dhig¡ix-1(),j � 
rx.t'cio!'t,�;ia en1-.rl.ta . .-J.r., (� ifa�,t..'S· \.j_� t1-1:;-��·.:1¡,:¡� Y pi·o� 
can.1..-u .ur·t.-n�i í¡Ít..t:ir;•.e-1,j t�'.:::.�:.8·.P· ,�.ru. r,.i��:t1tiitm� en ,
movii.m'\s.,,;;)t,o ,ph,:.m, ·: ,.., tn1tro: gruo.i 
a:.1 u.na r.:1,�yo:ría "" \K·' \Jl!n-., , ·, ,:nfontos. 

Pero ka" "·1!\1:v,,h,,::{· ·W"'-1":'.ii'·-" ,J:::: 18. nuev 
iiqWerd1,: del ií'f)1?. }:�t� (\� .1 t-. ,1u�nciado a 
fr�mte tmid�, tHi '\m µr.il.r: 'it:-. , ., .,avoo de i!l 
<",a,ropaña 11e1:'',11r\g o:,n,·.r:rn l,• . .  12,·srn!ia dele 
trab:1:tiador�s qn,· :1.-p1,yax, 11\.i !? , mdo Socii 
H@ra. 

Sólo se pu�f•'xt r:,md;··nlt· verdade!:'l: 
m.,vieta m1 base 1·, In ), ',1dv1 im· if;t unidad él 
la clsse ob�el'a ,·.,:;1 r,w,,:·,.s,

· '-'· rr•oblemaa
demandas ronc.rn!,0(,. r.!I;; pi " medio d
llamadoo a "c�,n t t1i.i>::1i!''' \ 11:l ¡,�.'gl'lri.i7.aci1 
um m1 las cualf,,i '.}:. m;c;;r,,:·, 1,i. Je la dai 
obrera no tiene �,::,;J:ii.ut:«. 

\ 
l..o:i! dirigente& dfll. F"UYi: Üt1r.ien Is. canee¡ 

ci.'m ufü·aízqixie.r.,fo.rtr 1',f,,:tw .. ril¼ <fo un 
r,e1;obt,ci6n. m.inodr. ·;ti,:·, }fr },rer, con;,igm 
do 1/1. lm u-m.yü;•w. et, 1:1 11 ti:•i">aj&do:res .�. l 
ext:rema derl"Cha. :! ,,:;n ¡:m:'. ,idariois brit>.m 
Cfüil clB.l PRP exprl!li, :tri .¡¡,¡¡t,. pml�, de viat 
:i!lbiei:'laments�. gll u,:.tt I'flÓ,Mt,e declf!I'ació 
a la pwm,:1:., l,,:;,1, n:ril'!, :I·h wm dd lnti�rnmtiom 
,S,n::i!t.fü,;ts b,:-iiánicor {tr,·cüi e ;iron: "Estrun«: 
,wmpk,l�il!.mm.1te mJt il, 6,:W'1,í!l:tdo oon ac¡¡u.1 
Ho;i, como [;.1.U·� {iJ,.). 1 ·:6,\·1:r.i Lde Francia], qu 
ti�1no1i c,g¡-;erauz.1M• fl'.'1, hic co--i1i,eraci6n­
,:;1:mJ.quil'lt xiivd---co;i ; J  f'rutido Socfafüit 
Fm11]gu.éi,. R;i Mllri ,:i ::io.ill'OO ,¡:uñen trata ó 
,rr¡,¡l.lléiÍzll<r p.;,,:ndilliM ón ttilpe.a de a.u.U 

, pm'l:l cl:i,¡,ga1' n ta 110vr,lnc.ión en MnfJPl'I 
Eu d PS: $U di,·ei:6511 y su J!uue, qme 
aphude !J',lHi la (11 I•xi,;nmsorn de Rádí 
:rw,,t¡i;,(,.,mva.••· .. •l-1íml:ml¡, dce! -coinn-ol obrero­
hl:l ya r,id,, din.a.miimíl!.i." fol ,r,m,br.ayado � 
HUi:i:fl!t:t.ú)., 

f.,J;,, ·Pt,vduck,m,'fic,;1 �lJ,ilfiobu:rgu�� 
d<"ll FÜR na €:romj¡ o.r,1e. hA Ji.l"M! ñmdiamef 
t,.iJ m1 Podugal ,�i:g11@ 1<>fon1lu la. die garu;.r 
l.tt m.ayorla de i1ifJ ttl8J,ajnri1ol"ei1, ql.iliimf 
1�d1wJru,111,re 1:ti¡;;11,1m 1.i ¡;.mlitictt de lei
d.M¡,mte1> ,:,:)á!,h◊'!'@doiü•.s del PS y d!
PC y qne ,'.l'.i.tml;iene:�\ l,hi»ion.131!> -�1'1. \lll �; 

lt-sftftt�·x;;!ún e.l ,cn11c:r ... ,?i11) mM·rneytf� d� Q\1 
,'2,,t;J 1;12 fon,,i e¡ Uc,\l tcf!xat au t,i-rt di) que � 
'¡}'1.-l,,.fa p,:,r•Mr Ul'l '·"' ütl'.ÍP-fA ,�a d!.!ii 1 
pr,;;,h!em.';1. dd j'Hiat,k,; . c,.,,,ffn. il;'\!�, 11,1 o.odó 
·t&�t1.i1}ieíta J.e ·1.?x1r0. '"rnh�.to.:d� s¡:dlitl$..rtt�" pu¾'lri 
p:'ffff¡FDC.i�r ii hr. fttí;(rorfr-i 1� n�,�tnt1t, 'o hnpll1
t�.:1��},r;_ p�')i.tf!- tlti.t '-if;t-yn ttu.:1.t.c :a i!'Ju "'inm,_:t't0"J 

lJ:n ,¡:,01acttti.rt<· i'r .. ,~o!':'l..sct11 de! r,.:i'11iJ~1}l d.e 11 
tfeü~&~l~~Yi }!~'; r?:~laf·~c:n.:ri C{}ifí a~trr. }Il :P!i:tfy 



JI/J.ES veían a Ja r2,dical\,;.i.ción que se 
desnrroHaba entre los 1:1old.ud(k•, y que se 
profundizó durante octubre y noviembre, 
,somo un11 pirecondición sufü:iénte para í.a 
revohtción. Suponen que s.i loe spldadoa 
n,voludonnrios dieran un paso audaz, loe 
tr?.bajad-orcs lo¡¡ apoyarían. 

Esto ,-ira especialmente cierto, creían 
ello.s, ya que según el punto de vista 
impresionista de los dirigentes del FUR el 
gobierno era impotente. El 10 de noviem­
bre la dirigente del PRP Isabel do Carmo 
declaró en una conferencia de prensa: "En 
estos momentos para nosotros no existe 
otra solución que la insurrección armada. 
Como lo demuestra la historia, la burgue­
sía desata una guen·a civil cada vez que 
quiere defender sus intereses. Afortunada 
mente, las fum.·zas derechistas no tienen 
ejército alguno en Portugal." 

Los centristas invirtieron la verdadera 
relación que existe entre los trabajadores y 
los soldados en una revolución genuina. 
En su Historia de la Revolución Rusa,
Trotsky discutió con aquéllos que presentei­
ban al bolchevismo "como un movimiento 
de soldados." 

Trotsky les contestó: Aquí fueron ignora­
dos los hechos históricos fundamentales: 
que el proletariado había· sido el primero 
en pasar al bando de los bolcheviques; que 
los obreros de Petrogrado señalaron el 

Desde mediados de 1975, hasta la visp.e-­
ra de la aventura del 25 de noviembre, la 
dirección de la Tendencia de la Mayoría 
Internacional 1Jostuvo que e 1 peligro 
principal para la revelución portuguooa 
era la "contrarrevolución democrática." Su 
esquema fue resumido por el camarada 
Charles Michaloux en el número del 31 de 
julio de Inprecor. Michaioux declaró que el 
MFA "ya no podía jugar adecuadamente" 
el papel de restablecer "un instrumento 
coherente y eficaz de autoridad polrtica y 
los elementos iniciales de un aprumto 
represivo activo" porque su "autoridad 
había sido minada dentro de la burguesía 
y el im;iletariado." 

"Bajo estas condiciones," continúa, "en 
una fase inicial, la burguesía ha optado a 
favor de la reconstitución del orden bur­
gués a t.iravés de vías parlamentarias 
legales. . . . Ese es el sentido de la 
ofensiva de Mári.o Soares, que propone a la 
Asamblea Const,wyente en contraposición 
no a una 'dictaduxa militar' inexistente, 
sino (explícitamente) a 1a 'anarquía' y a la 
'au.sencia de autoridad gubernamental,' 
qm., conducirfo.n a una 'dictadura comunis­
ta' si continuabán. 

"Ls. burguesía portuguesa e inten,acio­
na.l en au conjunto apoya esta marúobriI." 

El ooquema de la TMI estaba equiv9cado 
en ci!.da uno de 'e.sí.os puntos. El MF A no 
foe abandonado por <;la bu:rguesia portu­
guesa ;; i111to1,rns.cional en. 1:fü conjunto," a 
favor. de ur.w. ''conl;rarrevolució.n democrá, 

camino a k,1; obreros de t,Jdos los pai.ses; 
que la gual'nkitn:i y el frente, duranfo 
bastante tiempo, permanecieron comn 
Qas-tiones de los conciliadorea; que los 
socialii!tas revolucionarios y lo« menche·vi­
(¡ues introdujeron en los soviets toda clase 
de privilegios para el soldado, en perjuicio 
del obrero, lucharon contra el armamento 
de los trabajadores e in.citaron a los 
solados contra ellos; que sólo bnjo la 
influencia de los obreros ae produjo el 
cambio entre las tropas; que en el nwmento 
decisivo la dirección de los solda.dos estuvo 
en manos de los obreros. . ." 

Tras el intento golpista, los centristas 
criticaron la traición del PC. 

El PC si les dio la espalda a las fuerzas 
qu.e habían impulsado la acción del 25 de 
noviembre, lo cual incrementa su -papel 
criminal en el asunto. Pero los bobos del 
FUR pensaron que el PC era capaz de 
seguir un curso revolucionario y ayudaron 
a alentar ilusione.a en ioe eflt.a!inistAll. 

A principios d,, rwv:iembre, et MES 
escribió: "No es la 'izquierda revoluciona• 
ria' la que es ariratJtrada por ei Partido 
Comunista, sino que es el Partido Comu­
nista el que sistemáticamente, desde que le 
dio su apoyo al documento del COPCON, 
en momentos decisivos de la lucha ha sido 
arrastrado tras la izquierda revoluciona­
ria." 

tic,r'' basada en la Asamhka Constituyen­
te. Todo lo contrario, el MFA flta y 
pei.manece "el instrumento político esen­
cial de la burguesía imperialista portugut-­
sa," tal como insistió la Fracción Leninista 
Trowkieta en su declaración de. agosto de 
1 975, ' 'LOE1 Prübl�rrias Claves de la Revoiu­
fión PortugueH<1 . ' '  

El sexto gobierno provisional. no t�e basn 
en la Asamhlefa t,;o7..:&tit°Q.y{J\n.t,-,;;. Este gohie-f­
no no fue er�g��-d�Jt JJOt •tvi1:t.::. p:-n:lament.ariun 
leg,'lles.'' La ./tiJ:!&,n:; hh}B; C�f1n.stituyen.te n..r .1 

ha reem.p1a�e.d�; .iii g,:-bic:�rn.o m.ilit.ar; sino 
que ha quedado mani.tttKdn por el. pr.;c:J,;:.­
programa. El Con;•wic de la H.ev<lhid.1ir del 
MFA síque 2iendo i,l verdadero poder, y 
éste está lejos d.e :;;et "mexistent.e.'' Está, en 
realidad, llevando a cabo una ofensiva 
contra la clase ob1·era tras !a aventura del 
25 de noviembre. 

Adamás de señalar que el MFA era el 
instrumento poW;ico esencial de la clase 
capitalista portÚguesa ante el ascenso de 
masas, la FLT denunció precisamente el 
colaboracioniamo de los eatali.níst.ae y 
eocialdemócratrui, expresado en la situa-· 
ción. concreta de Portugal como subordina­
ción al MPA. La FLT señaló que esto era 
clave para que el MFA mantuvi,era au 
habilidad de jugar un papel bonapartista 
para fa burguesía. 

La TMI virt.ualn:w11t.e ignoró eate obstá­
"-:ufo político centrs.l pan_. la moviluación 
independiente de iH da.alá obrera y la 
micesidad de rr1onw.r una ounpai'w para 
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t:HlfH�tc?'4-d0� Por 1o tf.n1to� n.o logró vrt:t qu�,; 1;_1n 

elemfmt.'.l primo1·dial en la i.raidón de lo" 
oodaide1nócnl.ta1> dµremJe o/. ver,;no fo.,a 011 

,mbordinación al MFA, no una "s:;ontrn·· 
rrevoku::ión democrá.tica" para reemplazar 
al M.FA • ''..lJl un gobierno ba¡;iado en la 
.Asamblea Canstit.11yente. 

El e,mI1,,.,.rna de la "contran-evolución 
democrt;.tics'' füe complem.entado por. ia 
concepción de la e:üste�cia de "doa cam-·
pos," el 'ócarnpo" de l-cl �contJ:a.rreyoludón 
democri.'.ltka" y d "campo" de ac¡uéllo0 que 
se oponfom a este pt,lig-rc. Ya que r1, la 
burguesía en su conjunto 1,;F le colocó en el 
campo de J.n "contrarrevolución democráti­
ca," el otro campo eira el de la clase obrera. 
Asi, el eoqu.,ami,. de loa dos campos :fu.e 
preeentado como un ; 'análisis de clase." 

"La jerarquia militar, "la dirección del PS 
y la burgue-,3ia port.ugueF9. e internacional 
estaban todas alinead.as e¡¡ un sólo campo, 
mientras que un l.h�ctor cr,1dente de los 
obreros portugu,"1Je!i, ,1old.adoa y campesi­
nos pobres se ,;,r,,:ontraba en d campo 
opuesto," escriben lo:; camaradm1 !Mande!, 
Maitan y Fnmk s1,1 " .Revolation uml 
Counrerrevdution i.n Pmiugal." [Ini\ercon­
tinental PtP.11s, Dt•cc:,1ber ] :5 1975, p. 1769.] 

Al nbrnl gubernm,,,mtal, veían un retro­
ceso pam el carnpo rú,; la ,:Jase obrera: "La 
Dfi.,rJcSiva en la q�e SuB.TeH err. la prm.ta de 
J.,xM:a t.uvo éxito ,¡; ni,;.e). ip,,b-enw.m,mi..al. El 
guhi-!.,I·no de Gon1,alves fuf' derrihsdo." 

¿En qué campo cobr:a.b,i la TM! a los 
,,,c11.:.; ,.iini1Jta:i1:' ¿?)úmk cclocaha el gobierno 
ch, noncalves':' /Al. .•-ila Gon'.;ai11-0s ckil 
NtF/\? ¿A.l nb. CüPCON dd N!FA? Ya que 
;;1ebi1 fu,�r-z.w, ,,e oponían a la "ofen.siva 1on 
la :.¡-,1,e Hoares em la punta dE: lan:w.," han 
d,, .haher lf'.&tadb' en d campo . de loe 
"c•hft<Bl'Os, uold.adoa y camp.esi.nos pobree." 

.FJ esquema de los "dos campor/' no es un 
' · .•.dé1isis de clase." Es un sustituto para el 
:,náfü,is de clase de los acontecimientos 
políticos en Pol"ttigal y para Uega1r a una 
.\inea clasista ind{ipcndiente. Cuando los 
estalinistas y el quinto gobi.erno p:rov:isio­
nal lanzaron 1m lltaque contn•. los d,in�choe 
democráticoa del Partid.n Socialista, fr1. 
TMI no vislubn'i que se trntaba d,e un 
ataque contn, i :". ch1,:J<e ob:r,o.ra misma. Se 
opuso e un campaíia directa que· defeñ:die-­
ra los derechos del P&.rtido Sdcialista, al 
mismo tiempo que s.a opusiera a ' las 
perspectivas colaburacioniM.as de l.a direc­
ción del PS. No veía la necesidad ele 
oponerse a fa campaña contra el PS 
llevada a cabo por el gobierno capi talista 
militar apoyada por los estaliniatmi, opo­
niéndose al mismo tiempo e, loB objehvr,:, 
contrarrevolucionarios dt' lm; ;iociii \demó­
cratas. I.i:staban en conu·a rle pa.i:tió.pm en 
las grande,. mani:fetJtaóonet< cid. :l8 y 19 1k: 
julio en defensa de los rle:·1-,chn,,1 ,fon:,oct':,í.tÍ·· 
cos de est,:,s úli.mow. Ci. vn,-,;ci;.;rnn b,, 
cont:ra.manifeatacjone1;) ü:rKanizH.t.:lu0 por lt:s 
estalinistas y la '· 1 extren�.H. -izqo.:i!?r¡dn/ 1 :r:..1r
la mayo:ria d-B los trri-.hE<.j;-1d�"Jtl':t� ve.ü1 t.�orrt:c­
tf.i.rn.<:!X'.1te co:,no r.n ani f,.?gV1ci:-:,.rh 'fi di.d.g.idJ.u 
en. cnntra d0 e;:..:,1 drf:rFcho��- . i\:c\ .Íof ftH.1.'ü�-i '\.<�r 
que las rnar1;Js t�ú ;� �)t'-l.!':,re::• r ·� r.tf,J� de J. u 



oportunidad t;rirnvist.n pcrv: la po!.'lt.m·a o¡xmi­
tora del PS ll1l! la© inariifer,taóon€fi del 18 y 
19 de julio, parra h,,du.x en defem;s de smy 
propio."l intAn�stl8 a pesar de la di,,.,,cción del 
PS. I.a 'fMl no hi7,o distinción alg,mi;. 
entre semejantes manifestaciones y aqué­
llas 11.il\madaa por el PS para apoyar a1 
"grupo de los nueve." En lugar de intentar 
encontrm- una apelltura para la ínte:rven­
ción de los mamstas revolucionarios con 
su propio programa en la situación creada 
por la postura opositora del PS, la TMI 
apoyó las me.nifeataciones que tenian 
como principal objetivo la defensa del 
quinto gobierno provisional, como la 
manifestación del 20 de agosto en Lisboa. 

Juzgando la realidad desde el punto de 
vista simplista de los "dos campos," la 
TMI dedujo que una posición política 
basada en los interesee de los trabajadores, 
independiente tle atnbas alas del MF A y de 
loo estafuristas y socialdemócratas, real­
mente significaba colocarse en el "campo" 
de la burgueefa. Así caracterizaron la 
negativa de la FLT a alinearse con ellos en 
el "campo" de los oficiales "izquierdistas" 
del MFA. 

El que la TMI no lograra proyectar una 
linea clasista independiente condujo a 
otras desviaciones. Contrapusieron la 
"construcción de soviets" a la Asamblea 
Constituyente, perdiendo de vista el hecho 
de que lM masaA necesitan aprender a 
través de sus propias experiencias que las 
formas soviéticas de organización son 
superioroo a cualquier forma de democra­
cia hW"guesa. Le. TMI se negó a proyectar 
una linea clasista en relación a la Asam­
blea Constituyente por temor a fomentar 
"ilusiones" en ésta, lo que ayudarla a la 
"contrarrevolución democrática." En las 
elecciones 111. la Asamblea Constituyente en 
las cuales el PS y el PC recibieron una 
m�yorla, rechazaron el uso de oote resulta­
do , favorable para propai!!findizar un go­
bierno de los trabajadores y campesinos, 
exigiendo que el PS y el PC rompieran su 
pacto con el MF A burgués. 

Los camaradas Mandel, Maitan y Frank 
rechazaron la demanda por un gobierno 
PC-PS, que es usa 'concreción de la deman­
da por la unidad de.clase y la independen­
cia al nivel gubernamental, en base a que 
"las masas no pueden comprender y no 
comprenderán la consigna por 'un gobier­
no PC-PS' más que como un gobierno 
basado en la Asamblea Constituyente; o 
sea, la reconstrucción del aparato de 
estado burgués, del 'orden público' bur" 
gués. � eB precisamente el objetivo 
inmediat.o de la contrarrevoludón btn:¡i¡'u,& 
sa; tenemoo que oponemos a éi,ta con 
todas nuestras fuerza." ("Revolution and 
Counterrevolution. in · Portugal.") 

E;ncontramoo aquí una expresión signifi­
cativa de la fraseología revolucionaria. El 
aparato de estado prácticamente se ha 
derrumbado. El "objetivo inmediato" d.0 fa 
contrarrevolución burguesa es el de n�com1-
truMo a través de la "Asamblea Cmrntitu­
yent.e." Hay q1:1e oponemos a est.e, oh:1ctivo 

h\SYffllt-o ��í:o:n úxlas nui00b.'r2JJ� fiie:rzas,'1 

Tndo 81,t.ü �-drea.do de u1.t-/na. f.:n vez de 
:C.<�n.telu�a.r cor� las ne-cf:#5dr-a<:h�i': reales cle l:as 
lJ..'J\;í",M de trabajudorE,1\ tomp,.,r con el .MFA 
y ,torfa1i k,s :fo:tml\\cfones hm·guesas, l.:, 'fMl 
rxwrui.en:i:a con un plan qne posfüh>.m<',nt;,, 
pudo haber sicln contemplado por l11, 
burguesía, y dedu.1:,J de esta po!'li.bilidad que 
es peligroso lb.mar a un gohiN·no PC-PS 
como parte de la lucha contn1. ei frentepo­
pulismo de hui direcciunes da! PC y del PS. 

"El llamadlo que debemos hacer," escri­
ben los camaradas Mandel, Maitan y 
Frank, "es por un gobierno de ws trabaja­
dores y ca.mpesmos ba.'lado en una asarn­
blea obi"era nacional. " La demanda por 
un gobierno PC-PS crea "otro obstáculo en 
el camino hacia la formación de la asam­
blea obrera nacional (a asamblea popular 
nacional) . . . .  " Nos dicen que la consig­
na por un gobi,�rno PC-PS podría ser 
aplicable ''si realnwnte se convoca . una 
asamblea obrera nacional y si ésta tuviera 
una mayoría del PC y del PS; o sea, en el 
caso de que se dé una situación parecida a 
la de Rusia después de la convocatoria al 
Primer Congreso do los Soviets. En ese 
caso, el llamado por un gobierno PC-PS 
estaría de acuerno con un llamado para 
formar el poder soviético, tal como sucedió 
en Rusia de abril a julio de 1917, y sería 
totalmente correcto." 

Esto hace que la fonnación de soviets 
que aún no exiaten y la convocatoria a una 
asamblea obrera nacional oo conviertan en 
una precondición para luchar contra ia 
polftica frentepopulista de loa estalinistas 
y socialdemócratas a nivel gubernamental. 
El obstáculo principal para la movilizadún 
independiente de la clase obrera permane­
ce sin ser cuestionado, y los marxista;¡ 
revolucionarios se quedan sin respuesta 
ante uno de loa problemas centrales de fa 
revolución portuguesa. 

En respuesta a los camaradas Foley , 
Hanscsn y Novack, los autores de "fl-0viJ>lu· 
ción y Contra:rrevoluci6n en Port1J.gal" 
escriben: "No estamos de acuerdo con ellos 
cuando dicen que 'la clave µmra construir 
el poder obrero es política,' si lo que e>1tán 
tratando de decb: con 'constmir el poder 
obrero' ea ei de�111tn0Uo de una situación de 
poder dual gen�ndizado y no la conqui8ta 
en ef del poder, Cfte vii:me después. L,jos d<: 
poder ain·,gir de fo¡¡ 'problemas político¡¡ 
nadonale;;' y de la agitación en torno r1 
consignas tales como 'Gobierno Pt-:.1''§' n 
'Por una Asamblea Com.1tit11yent.e 8,ob<'•r,;;" 
na,' los uerdaderos comejos ob,-eros est{m 
surgiendo actualrnent(; y seguirán surg¡,m 
do en torno a todos los problemas de fas 
luchas inmediata.,¡ de las masas. Estas 
luchas combinan prohlemaR políticos 
especfficos--tales como 1a Ju.ch;; contra lai'! 
conspiraciones fascistas, la defensa de loe, 
derechos políticos y 11ctividades de los 
soldados y la lucha contra la cernmrn 
impuesia por el gobierno-con µroblmnas 
que en gran medida 110n económk'()S v 
Bociales. La sf.ntesis política vendrá dt 
fin,;,¡/, no al principio ··· (loe lmbray ados son 
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de Mandel, .�foitan y Frm•kj, 
Estrurioo de acuerdo en que loo sovi 

rnkds:::, su.rg:i:r del dcsarrnHo de comités 
acr.:.ió;-.. de frente unido, que luchen 
t:,n,.o .;, ¡;mblemas ele interés inm<�di 
¡:mric:, 1a.s miw'3s, mucho 1.mtes de que 
mayoría el.e fos trabajadores rnmp:a cm 
frentepopulismo de los estalinist.as y 
cialdemócn,tas. Pú?o la ch,ive para hi� 
av8nz,H las uccionefl de frente unido y 
luchari eg política. Ln!l camaradas Mam 
Maitan y f:'rank sostienen la posición 
que loa ma1ndstas nwolucionarios del 
esperar a q1rn surja una situación de po 
dual antes de e:iógir que los parti« 
apoyados por la g�·i;,z1 mayorla de 
trabajadores po·ttugu.!s,is rompan políti 
ment,e con la bm'f�Uesfa y se lancen a 1l 
lucha por un gobim"Ilo ,:,hrero y campeai 
Esta innovación es fafaa y perniciosa. 

El P:rograma d-e 'f'.".'anei.dón señala qm 
'"tarea central cfo la •Cuarta Intemacim 
consiste en li.ber,Jr ,1l proletariado de 
vieja dirección, cuyo espíritu conserva« 
•está en complet.a c:nntrsdicción con 
situación catastrófica del capitalismo
decadencia y que es el. freno principal ,
progreso hiEJtór'i.co, La acusación capi
que la Cuarta Inter:iadonal lanza con
ias organfaaciones tradicionales del pre
tariado, es la de que no quieren separa1
del semica:láver político de la hurgues 
En estas condiciones la dernanda dirigí 
1>istemáticssnente a la vieja dir�ii 
'j.Homped ,con la burguf:Ria, tomad 
podE"r!,' es un instrumento elltremadami 
te importante para desen.maacarar 
carácter traidor de los partidos y organi:
ciones de la Segunda y la Tercera Inten
donales, así como también de la Int.en
cional de Amsterdam. . . .

''Nosotros exigimos de todos los partid
y organizaciones que se apoyan en l
tlbi:eros y campesinos, que rompan poliiÍl4 
mente con la burguesía y tomen el cami
de la lucha por el poder de los tr.abajado1 
y campesinos. En este camino les prome 
mos un completo apoyo contra la reacci 
capitalista. Al mismo tiempo desarrol 
mos lmH incansable agitación en tomo 
IB.s ;reivindicaciones que deben conatitu 
en. nuestra opinión, el programa e
'gobierno obrero y campesino.' "

Al :mismo tiempo que luchan por
nal!tica de frente unido en las comísion 
;;breras, en los sindicatos, en los comités
acción, etc., loo trotskistas en Purtug
deben centrar desde un principio su tr.al 
io contra el colaboracionismo de dase
ias "organizaciones tradicionales dd pro 
tari. ado," y eso requiere una consigi
gubernamental dirigida hacia los d
grand.es partidos de trabajadores. Lejos
entrar en contradicción con nuestra poli
ca de frente único, que apunta hacia
construcción de órganos d,i poder obrero, 
demanda por un gobierno PC-PS favore
a esa política. En 1922, ,ú m�cribir sobre
necesidad de que el nuevo Partido Coro
nista francés planteara !u d,m;anda por 1 
gobiffmo de loa trahajado:res ,,n r-elacié:o
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·; ?. ,i.1 ·:.t. :zn�1er1ü pal"a k:l. tu.cha� no .Gólo ta i.1e kJia: 
�::�:;:\t1ajadtrr·0g coxnu:r..Í.i!t.l1�- .. ein�-; para la de
:,.¡,;; ar, 1plir,s masas q,n l'-.xtivia no se
r:dhier,,,n al r.::omunim::no, wfoxioni\.ndelas y
in.si��ndo-Lf;:B s. los co:rnu;.1.�fat1u3 g través del
,�focto unificador de una hin:a cumún. Esta
fürmul:. es el apogeo (i€ b. política del
fr0nte unido." ("The Cailr: for a '!Vorkers
G,wernment in Franc�" [f\·,.;· qu€ Tkbemoe
Pl.•u1.t,c,u un Gobieroo de km T'tabaj;1.dores
en F'rancia], en The Worki.'ni Gnd F11rm.ers
{:overnment, Education fpi• Südali.i::t.s, p.
46.) 

Ad.ualmente es esencial pfr�nt,.:iar ta
consigna por un gobÜ)rno PC-PS en I'ortu­
r,al para que tenga éxito lR ta.rea de
corn,truir un partid-o revoluci.omirio hai.mdo 
en un pz-ograma clasista, en oposición al
colaborncionismo de las demás tendencias
poli.ticar4. 

La idea de que el plantear la demanda
por . un g-obíemo PC-PS constituye un
"ohst�1'tulo" para la construccilm de so­
viets, porque "crearla Hüsiones en la
AsamblPa Constituyente, debe ser clasifi ­
cada éomo sectarismo ultraizquierdist.a. 
puro. Inc.hwo, cuando existieron verdade­
ros sovfots en Rusia, los bolchevi.trnei:1 no
los cot¡trapusie:rnn a la ccnsigmi por una
Asambleú Com;tituyente. Tomaron una
:P..ctit.ud clasista hacia la cuestión de la
Asambfoa • Com;tituycnl:e , defünd.knr!é, ia
contra la burguesía y los concílitH·lm·rn. El
rea:lis.rno re·;;oh)ci·:>.tJ.4'..\f."'Ío 1;{%.Íg(:: r.�uP úól�•
cuaridó _verdctd,�r;;.tnen . . re 1::i::.xrg-e un gohi•��tnc­
reVolneionario sovú�tico Ein el tra!ir,;1�tn··r.�o de.
la lucha re,ll, m-; cuando lós Eieguídm i111 de
los bolcheviques deben ront.:rapünt:rL, e. :.m 
gobien10 burguéa buBado en una ats11Y:'.lb)r,;,
constituyent,t-;. 

Vale la pena recordar \a polít'.cn ,k li,,:;
-�'f.•volu�iona11oR .rusog BO b:re esta e\�f!t�,tión:
" /'ero también los bokhcviqu.,s, r; p;,,;,,n Lle 
no encontrar una aali.Ji, por d n1t·:, i nc d,?
la d�niocra(�ia 1:0rrnaI, · t{-.davia. · t;.1 � (1,,_:.hr2-.n.
:fer:n.HlCiddo a · 1a id.erJ df i8 ti5i8..:n�:r.b1�a
(�(rn::'.lt}tuYent.e . .  Ad�?u1áB� nn le, pndi¿-)n h,Hf"f�r
�ú 'n ah��ndona-r f:l reu1inrnt) re·\.• Oi -u,..�\on.aó.;1 -El ,qlÚ: el futu?cr t : t�-.rso de ·hi�� !J-¡_�nnü:-<:irn.len·
t<.>8 • Cf'·t::S:ra. l�·l;.; · · ·;r�,:·!·�r;io1����s • para ?..i.na rotun-·
d& vfr'.ioria de.1 pr·c-h·:ü1.{1ado, no podía eer 
previst1J con aJ;t:chrl �.i c¡�::-4�,21.a.. Pero fut1r.:=J
_tfe la dict.:1d u tn de loH �:cn,..iets) y hasta
q;:,f;a.r u f��-, t,a d)ciadura., la A.aamhlea
'.�(msiifoy;,1,.tc s;.'ria la conquista suprema
11,� la :,•vnlüción. Exactamente de la misma
t;JJ.i-:-:·n, e;i q ,w los bolcheviqneo defofüfü". 
ri;n g / (¡,<,; �(,�:if:tu. co.nciHadtfft::''.:! �.: t:i. Jos
rnu:n .�•:-,; ·1 :: , 1 �: �"it' f''.,tú('"f��ti�o& cln1t1·r: ·,i;�r.r<r.:ilov.
�.u1t .rnH:nlJc, ,:•:•::c:1.ban Hst.os par-a defi::ndet a

(i\r,)0. rr1.b ¡1,•�_.t t:üri dtit-uy;.�nte cont.11:a las
·,--;t .,-1nf.1.�.:¡ (J. í:' (.�t 1..� 1_q·g�.1eAía1

' \I'rutsky,
1> i . ·, ... d., .:,.� .J!.t: uoh,,..c;.ón Rusa}. 

3. '.· itndr t.� t,t:,,1d��íón de los bolchevi�
:: :- , ��, (��-:·�.'!: i r.r f1l th�rn:� . .ru·· a lo�;

f _�,:::¡i \� Li �::ii :i; u .. tur.aa:r.r tj

hahirru i;tn1a..Ü.!.l- i.:n !as eh;1c��i,J1,;a ps1·tl ta
.1\.sarnhle.f!. C,on.s:titnyeDt>.::. F:r;¡v(ll't&e'úzrmnr; el
plantear esta {�únsi¿.;Iul c-r,1.no i�n ·p::QJe, pi¼1·a 
m.112.b,iecer un. gohiern:.} dt; tipo :r.\cJviéti.r,::n� 
p,_;r i,mpuesi,rJ, 1100 o¡}Onlamo;, i:-cttmdame:o·
t,e a darl,1 confian:w. -polltic« ali,rnrns. a e;it.a 
.A.i,11unblea Conatitnyent:e, ya que se 1:nil.a 
ile una i:rmtíi;ución hurguesa.

La TMI adoptó como ej-, de ,m po3i.d6n 
ln supuesta estrategia de con&tn1ir el p(1<for 
dual. El "siguiente paso haci� ade!ru;w,"
según los camaradas Mande!, Maltan y
Frank, es el "generalizar. coordinar y
centralizar lo.,:; órganos de poder obrero, y
no el de transmitir el podel'" a la Asamblea
Constituyente." 

En esta frase, loo · dirigeniea de la TMI
parecen estar dici,mdo que :,a exir.ten
órganos de poder obrero. En otras partes 
hablan 1fo formas "embrionarias" de
semejantes órganos, y afirman que el. 
poder dual no existe aún en Portugal. En 
todo caso, en la etapa c¡ue precedió al
intento golpista del 25 de 11oviembre, la
TMI presentó la situación como si el poder
dual empezara rápidamente a . surgir. · Por
ejemplo, un arlíclilo en el número del 25 de 
julio de Rouge declaró: "En el seno del 
MF A mismo, las diferencias se profundi­
zan. La derecha, que por el momento s1;: ha 
refugiado en el apoyo a la politiéa .del PS;
intent,a dominar y controlar a los elemen­
tos progresivos de! MF A, que son arrastra­
dos por el to�nte de la revolucion y que 
buscan confusamente un.a nueva has,? de 
poder en los comítés. Es en el surgimiento 
de estos comit,á1 donde se encuentra • 1a 
dave de ia situatíón ad:ual. Como órganos
de podl1:,r dual :nacientes; están haciei:,do 
,¡'-le surja la mas alta unidad de fo. clase
ohi,;ra, el frente único obrero." 

Durnnte esta cam¡ni.ña, la 'fMI confun­
<lin eleroentoti de carácter muy distinto.
f·,/! ,i:t.daron el muy importante de.imrrollo de
lar; comisiones obreras y de los coim¼B d.<e 
;;0ldados y marinero:,i que aparecieron en 
det1>rm.inadas unidw:ie11 en difenmt,éis rno-
11.:H�ntn!�., con los ';HOl\f-.iets'' sect.fü'.1.os erigido$
pür '.1()�, grupos ct�ntriat.ag, H.SÍ. como 4;oi'.1_ �,1 
pi1Jn Ó. (�}. '· 'pndt�X' popuiarj ' pr(>"¡.1agandi2.$."-,.dü
;w:- el MFA_ 

L,riH eornision�G obrer-as 01·:-1.n (,n:nse,Jns d,;�
fáhri('a cn1hrionario8. L�):3 ·r..:!.n:nhé1; dfJ 

soldados y marincroi; ,,n1n con;;ejne icrJi·
brionarios· ·dentro de Ln� fuer-,:i:ae. o.:r1·nfl<laa�
Apuntaban hada frnr,.a.óo:ne1t de ti.po 
aoviét:íco. Cualquier av1ince ha.da la conB·
t:rucción de verdaderas organfa.ad.one,; tipo
consejo dependía de 11.n ,�urso p,1lfüco
correcto. Parte de ese cm·eo político correc­
to era explicar que l.os ",iovi.-et;;i" ;;ectm•iüs
establecidos por los seg1üd0:re-,i ¡fo tm, 
grnpos centriatas na.n obstáculos pa.rn h, 
eonstrucción de Y{•rdadema aovietl:l que
abarcaran amplios drculoe de trabajtidO·
:-- :•11 en un verdadero frente unído. Ütl'ü 
:,>: mmt.o esencial de un cu:rso politicü 
:.-·(• .-:�tn er¡¡, desenmascarar el pilan d;cJ
pe,, , .• i,.,:,ml.ar del MFA cumo un otMJtiícuk
p:.1 ;--. >, ,,,cnstrue-ción de 1.,ovi0ts. A,1.u, GÜ\l 
1,üm,, ·. i . ,  c1enciu.l �ra def.ernfo:r a la Junllrn·

·10 
t.. ,:J 

b-!t!�� (\,r.�n, ti lt; yen.i-t-�- �-t?ü·t:1rr,gi g:;_:1�t0iY.��'.·.t'it,.f� . 
co:ntrz;t ?(ir<� irrt.¡':rtt-t.;,t� r�w pa:rtr: ...-le{ t�:ºobk�rlL) 
t-:.Pj_p�YJli]:::Btrr: p<.t.r� t;!):•,�1�r1r1·{nar!a] " 

lA;.. '1\\fi hi��-�}; f.-:� oonh·rtdc\. P·r.�::?M::'ntó ¿� frns
(,:��1vt•t1t.r./� 3\��t.¾1':i:0·�½ cn:tli·.ü vetdSlditt:'/C�'}g &r:1-·
vk•:�o, t:.!'}tno �hJ'r.ttJHtt.ie tf(lh� !tf.& ene1;intr,l-;'1ba111
entr-s }f¡.•B �6t'\r.gett.H};; dt: r�J-61t::t oh:rt,.r-r/1

• q_u�
hay (tt]� ªg,:cue:r:-·d)z�a�/i y 1

'd;{t.ü1x'i.iru;:.r/
t y

.;'c,mt1miiwr." El númfü'f• de La O,;,uche del
17 d,i, ,i,llfo dice im ,;i;; etlito,iaI: "Nuestx,,.,,
cama:ro.dw d,e Jr.1. LCI ye. h""m <.••�tablecido
un frente ,1.ni.do con fos aOi::irúis�.as izquier­
distag dd MES 4.,w p-0puiili:f'kza e inicia el 
eEJw.bfocimiento, ¡;ente.rnli:i:¡;¡d:'\n y -coorilina­
Giún ,le i;;emejantf>,.1 ,;onirejm1" (1:mbrayado
naootrn). 

}\,fo¡¡ m1 se r,,tmden crear verdaderos 
l;)ov:i;ets :;iólr, a t:rav,fa de ln iniciati.va de 

PfJquefioo gr,¡pos. '!'ienim que @urgir de
vercla.:km ... '> luchas de fr,�nte unido, comités 
¡fo e.cdón, etc., que loo ¡:wqueños grupos
pueden ayudar a iniciar, si tienen. una
Hne& correcta. 'Loa "soviets" lanzados por
lo& centristas-<::omo k, ,d,¡,mostró la prolife­
ración de los comites de b,.i.rrio-•-no fueron 
siquiera embrio,iariof;. Nacieron muert.os. 

Lo que realmente esi.ll.bfl. tr!'f<s la posición 
de la TMJ dt CJll.<l:' d doblii pudex· floreda en 
Portugal era 8\l eB¡i-ei·a.nt.� de que el plan 
del gobierno ef,. pií;;,;lista de construir comi­
t-.és de hmi,;· par& •• apoya.roo podría ser 
utHizad<, ·pa.rn Cl:nrntr\lir 1101111:ta. El mismo 
e<l.iooriai dr La Gm1,,�he docJara.: "El recien­
te pla'n 'Ml.i'A-PuBbio' hace un llamado •
pi:m:a · el · éswhki-cürti<"nto generalizado de
;::or.-útés de IU8cSt.rn (con el objetivo de 
mantener y exp:ander· lE hase oocíal del 
"M.F A en loo cu,irt,,l�B, las führicas y los 
barrios}. Ei!U:➔ H,,m::1r.ido etea la hr.;e¡e para 
que toda lr, poblacdm ,fo las m.ru:ms
trabajadoras se Ollfanice y 1m a:rme en los
consejos de <:>hre:roo, e!i(mpesino>1, consejos
de barrio y cr,nti(\Joe de l!oldados, INDE­
PENDIENTJi;N.íENTE el.el. aparato de esta­
do capitalfotJJ.." 

La éta ckl mimero del 25 de julio de 
Rnuge qu.e P.-eñalamoo anteriormente iba en 
el mfauw sentido. En el mismo mímero de
Rm,ge mi nrticúlo dieclar.aha: "Actualmen· 
te @'- w::uhip lican las aBamblea&: popularoo,
f,rm, ir.1 dn:isió,l de la Ase.mblea del MFA.
[.,¡, l{igt1iente etapa podrfai. ser lá. convo.:ato­
�i;; d,) una i\.:,.;amhle.a Po¡;mle.r Nacional, un 
paun docfaivo hacfo fa creación de un
esw.do obrero en Po!'tuga.1," 

En el número del 18 de julio J.;; Rouge, el
ca1.nan,.da Michaloux e¡¡,_-;n;1ió: " . . .  en
Portugal, d poder g-uoorrui.m.1,.ntnl tituben,
mientras gue el poder de. :¡,,i;i haflt.'1:1 romi<el1" 
za !ll. tomar forma. Y!.¼ tl,:mt' n.omb:i'e:
asambleas populares, que f:'l,agii,t;.n una
Asa:mbl®a Nacional de \os d;reros y
soldadcm. La P..samblE>-a Nacion11tl ,;,'0;:;.reá un
gobierno obrero y ctun.}Je&inn. 

Ei Red Weeikly, W<'W '.tun y ü,a demfü.-:­
periódicoa qiJe r,,,e ;�dhie·rt'Jft ri ;, ,· ifr,tlla de Ia
TMI exprnsa.1·on la misx.m: :til' ·, d,1,.1sión: fJ
p!an. d<61 gobierno ,cspir.ahBtt.m 1 ,0 e!'áll tm 
ol\l'Ji;Jl.c·,;.Ú> par¡,¡ l,¡¡ r;om:trucciún &.,, l!loviets,
,,inn ,iue ahrfa. el cm,dm.1 prui,. e:ik-.. Ltt. "I'TuH 
sie CfrA1.vb:ti6 ! r.:raiérf.41{;' o Hü

¡ 
en u:n p,!rrt-adü!!'
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I�! ve;:ydnd��ro objt::tivo <l,3l plan del M.FA_ 
'?��,:� p1·0.fu . .nJiza.r h-:. división t>n ia clase 
,Jt ,rr,,a. E./ fobo esquer.na del. "_podf::'r pn¡m-
1::, r ' '  ictH parte d,; la ,:ampaña dd quinto 
.�obf.ern<> provii3i.onai contra t!1 Pflrtido 
�:;r,ciali.s!,H :i' 11, Aaa1nhka Constituyen te. Al 
d.p;,;yat· mte plan, la "e,,trategia" ,:fo la TMI
t;por co-;rBtruir el poder dual" ayudó a
proúmdii::ar la división de la el.ase trabaja,
dom en ben<i1ficio de, la burguesía. La 
trn�yorfa d<8 los obreros y la pequeña
burglJ.eBia radicalizados vie:ron el plan
comn algo que iba en contra de sus
de,·echoe. A,;;,(, la campaña de la TMI era
indi,;,i;inguible de la de loa centristas y
ult:r;,,izquiertlistas, y dificultó aún más, por 
lo tm,üo, la construcción del frente único y 
de los verdaderos soviets. 

La única forma en que se podrían 
fortalecer los consejos de fábrica embriona­
,rios Y íos comités de soldados y marineros, 
ei crear comités de acci6n v formaciones de 
tipo frente uniqo, que ap;ntaran hacia la 
forn::iación de soviets, r.4lría planteando una 
política de frente unido sobre líneas 
d1rnistas; o sea, sobre las lineas expresa­
das en el Programa de Transición, utilizan­
do Ias demandas inmediatas, democráticas 
Y d.¡, transición haat.a, e incluyendo, la 
consigna de los soviets. 

La campaña de la TMI por "generalizar, 
coordinar y centralizar loa órganos de 
po<lei- obrero" no siguió el método del 
P-rogrnma de Transición. La TMI aisló la 
consigna de los soviets del contexto del 
programa; o sea, intentó impulsarlo sin 
ligarlo a la. lucha política viva a través de 
un programa clasista. Esto lmJ lltlvó a 
apoyar las campañas sectarias de los 
centristas y ultraizquíerdistas por cons­
truir sus propios "soviets" y, finalmente, a 
apoyar un truco demagógico de un régimen 
capitalista que ayudó a bloquear la forma­
ción de soviets. La consigna de los soviets 
corona el Prngrama de Transición, no lo 
sustituye, 

La TMl actuó como si realmente creyera 
que al ignorarse los problemas políticos 
principales se podrían construh- los so­
viets, y que tal vez incluso esto lo haría ei 
!ViFA (que no obst.<:mie tomaron por irnpo­
tm,te). Loa trabajadores del PC y los
trabajadon,s ' 'moderadoei" del PS entra,
dan en masa u estos organismos ejempla­
i·en una vez erigidoG, y los obstáculos 
politii:os ohjetivo,.y sedan i�vitados. 

f l::tS ca111.aradas de.l P'ariido .Re"+:' (�.h i.c·i.\.1·,1a 
; .: ,:;� lnB "frabaj11-.d.Gt�:1, pcr-ü�g\l.�.t-.; {PH.'T; 
' : : t::1 �· .. :io:q:·on �i\U poiüci.(,n pcHt1c::., ff�; r , J)t\:'!Ía­
:>,;-:s:- t�c: había sll:k-. , .. ;ortr:ct,.¿, . sqÍ}n ... t-:\ cu�!-á(> 

j 'i\Hg11és d��t i"JI1'/t. el! �iüB. f.l.i.H.o{�:d t._ti_�;:-1 ·· , 
·:·,rf��H1 el lO ,d{:: jn}_i:) :",'. :1 .J ti •i.o :�·rUü;a;
;_ ., 1 ,H. i :-J :;c.i s,_:ui(:nV; <ik·r.l..:·.� : ·-.:: . ; ,:,. ·: ·:. : ' ' {'. �� t�I

,;: i ::, : } :·- i '. � t i-'. '. ·J :}.::�•.;· (:·1 , , �i : ; t?, d, r:n:.::i.:1 1:. if':Li. 
: :•t:h::r :.:: · �  1;1.1::1 fn•:!tl: J.1.��: ,· t; / ''-�·i1:1 1_; � \ "-.:i r·r� \  .. ,_.;_�, . 

,..1._,.,·-1< .. ·:.: d�i_�¡_L ,� fr.,, � ::: . . .;r .:-:: :. :��·:c,:.1 .. ·::·( l-· (rr 

dt!bido a nu 
Pero nunca 
error. 

platn.i(;rtn:::,. fren.tep,Jpulirta. 
corrigió explicita.mente su 

l\,l nliBmo titsmpo, los· camaradas del 
PJ{T han hf,-cho, cerno la rrr·AI, un 
llamamiento pa.ra. la "centralif.ación" de 
los embriones de poder dual como el eje 
centrnl de su trabajo. El PRT afirma que 
una :,ituación de "poder dual atomizado" 
exwte en Portugal, Pero el mismo término 
"poder dual atomizado" sp contradice. F;l 
poder dual se refiere a la exisrencia de dos 
poderes de clase, paralelos y rivales. 
Aunque la burguesía definitivamente tiene 
su poder, tiene su gobierno (qut' no está 
atomizado), todavía no hay ning'.Ín poder 
paralelo de los trabajadores. El poder no 
puede ser atomizado. Por naturaleza está 
centralizado, en tanto que sea poder, El 
"poder dual atomizado" es un poder tan 
pulverizado que mAs bien es "poder dual 
impotente." 

Se puede trazar el origen de la l:nea de b, 
TMI sobre Portugal al giro ultraizqui ,:rdis, 
ta emprendido por la rn :w,,:da de !()él 
delegados en el Noveno Cong;·er;u Mundial. 
Este giro fue codificado par; Europa en d 
documento titulado: "La Censt:rncción de 
Partidos Revolucionarios en Enropa Cspi,, 
talista." 

La resolución sobre Eu-.:·opa d¡• la TMI 
consideraba tres "tüctinrn" para constn1ir 
el partido en el periodo actua;, A saber: 
entrismo sui generi8; ·'un crecimiento 
orgánico masivo" (el documento rechazaba 
estas primeras dos tá1,,ticas. en fovor de 
una tllrcera); y la tercera tác.tica, que fue 
descrita come "ganar ia hegemonfo" 9n lé.l 
"nueva vanguardia <lt• rnasas parE1. 
"transformarla, convirtiéndola ,m d ins, 
trmnen to adecuado para recomponer al 
movimiento obrero organizado." Para 
poder impulsar esta "táctica ," el documen­
to planteaba "organiwr campafifü, polítí, 
cas naciuna.les en Lonio a problemas 
cuidadosamente seleccionados que corres , 
pondan a las nfeccsidRdeis d,? 1,, 11 •.tfv;,1 
vangu.u.rdia de rnasas. q Uf� no 'I n._y d .. � 
contra la corriente de lcu, lUi:has l!(' rn,i,,;fü, 
y que ofn,,.can la oportunidad pan, dem:;+ 
trar. un.a. tapacidad para J.n. iníci,:itr-..:,:1. 
eficaz. . . '' 

I.Ja n}inoria del CEr, q ¡_te poste .dcnr\l·_:n.t(�
formó la TenrleneiH Lcnínir,t.H 'rrowb,,tH ,, 
votó H frwor de un contrainfornw a la 
t'ésoluciún d2 la .. rrMr nohre Ruropa i 1rreH2n­
{-.;gJo por la ténnr�.n1da Niaryp Jt'\.lice W .atJ:::t��
r:n la reunión del (�El en dicien1brf' de l �;-7::: ,
1�;2te contrainforn.:tE: advertL:1. ,:n.H:- Lt 1iY1ett 
proyectad.a por 1o reHí.Jlución d:1 1n 'Tl\tf;. '�11? 

rdejaba dei rnftodü del ·p:-üfftHnL1 c h"l ·r�n�r} 
;,;ición: 

( •ti�a otrgs K)ala,brtt:.,.: -e i  d(1, ' l: t�1r-.n. to pn}� 
re,nüi QUf) lag !lécci --l�(�.�; ta :�,11,:,d,¡� 
! nter.nac.ional deherh-t:.: ,,1 , tr¡·:J :: H.Y. ÍD1v, 
Lf\:t!'.H1es q.ue iban .n. J n i:_� i.Tc tn!.7<1,;� ·• 1 0 -.; 1 :,� í'CJi 
9t1 :n :·.1J de partida .lo,3 •_; _,:; :_"i �.� � :  •. · : ';. l t 1. 
"'J r:\ i\i.::uardia' ¡y aB-eg-uxB. .nd:_,;:"1i·, -:;'-.:'-,,: ¡ : -. � -''i:,:-. ,_,;..-:i. 

3('\ )

i".nlee: acci<n:..f'.fl no ent.f.�;n1an c_rn i:;Ontxed.k1:­
ción Lon. 1.as h.5.cha.e de las rna�ae! 

;, ¿{lué tícn� de (Hi11ivocadc e�n1e_ja.rit-,0 
proyecto? 

"El puntG de partida pal'.'a hs marxiBtrMJ 
r.evolucion.arios no con.8ist.e en nut�iSi:ttJB 
prnpioc1 mtereses subjetivos o laa pernp,e�!/;Á" 
vas iD.medíatHs :le J.a 'vanguardia.' Jii:mp,e., 
zamo,; CDn los intereses obj.:Jtivo;i de fos 
sed,orns más amplios de !as mi!ai.s trabaja­
dora¡.1 y le qu., hay.,que hacer para avanzar 
la lucha de clases nacional e internaciona.í· 
mente. Nufü;a empezarnos con la vanguar­
dia, tratando entonct>.s de hacer compati­
bles sus intereses y preocupaciones con las 
nece;;id.adetJ de la clase obrera. Hacemos 
todo lo contrario. Partimos de !as necesida­
des ohjetivai, de ia.s masas. Entonces 
movilizamos las fuerzas má.B amplias que 
podemos alcanzar e influenciar y las 
dirigimos en la lucha para ganar las 
reivindú::ac;iones coneretf!s que correspon­
dan a las n11ce:údades y la conciencia de 
b,,; amplias maBas, y que pued&.n avanzar 
lea lucha y as\ elevar su nivel de conciencia. 
Usamos métodos de lucha que incremen­
tan la confianza de , las masas en si 
mü;ma:,1 y las enserian a depender de su 
prqpiu poder independiente. 

ªLa difonmcia entre estos dos puntos de 
partiáa•--los inter,"ses d,e la vanguardia o 
lns nece;;idader, objetivas de las masas 
trabajadoras--no ei; ni pequeña ni quisqui• 
llosa, D« estos dos puntos de partida 
,m,gm,1 cl,:m cm·sos divergenk,s de acción'. 
U no tiende hacia iai; rkma:ndas maxima­
Hstas y la;, denominl\drts dcdones 'militan,, 
tes, '  que supuestamente refüi,ian el nivel 1ie 
concl{:ucjB rlP la \,2ngunrd.ia.' En realidad1 

son adaptac'iones al atrazo político de éat�. 
El oi.'rn s"' basa finnemente en el m.éwdo 
del P,og:r:,u1w de T'ramücihn, que apunta 
hacia n,evili,:,fü· a \13,:;¡ maa:;,1,s en lucha, 
cualqtt iern que sea su nivel de cond$ncia, 
y rnoverlm; hacia la revolución Bocia!ista. 

"Aun cuando no podemos rnovilizar a las
masas obreras tras nuestra bandera (o la 
bandera ,.for fi-.:mt,il únko ,m al cual partici:, 
pamm1), aw.1 si s6!o la 'vanguardia' nos

.<\Ígm\ de todos mo<lo6 organizamos esa 
, ,,.,,angu,irtlia,' grande o pequeña, en acdo­
rw,; que e.-:presan las necesidades y la
com:i,:,ncía de las maB!Hi, no los inuaresea 
J·::i h1 \ta-nguv:rdia.� l'Jo prQcedel.nos de 
anwrdo ccn una teor:\a etapista: hoy
)f,mamos a la vangtrn.nii.a, ,nañana a la

dnse obrera. lAJ1� do8 aspectos de nuestra 
int-ervenciún csUn totalmente ínterrelacio­
t�rufos y y;,roe,,den f?,irnultán.emnente. P!H'f.l. 
ganar r,:dutas a rmesti.·m¡ ,;,,ecciomJa de 
entre denrnnios é(¡, vangu1udia dehetuos 
{ :en.v<t�n. f..t.�rlog de io correcto d.e nuet;t:rn 
prc�rra . .n)H. p::1r,:: laJs !'UfMH:1.fL?� 

],,;,, ,,,dve1tzncfa r.iedw. por la mi:r:wria d.!:ll 
CEI  e: ; el ,,,enti<lo d.; que lfl linoa. rfa la TM] 
Hü1,: n,, ;í,;, \n1, nna ads,¡;,t.ació:n a la HneJR 
r0itt,1r..;r.1 de la '·n neva 1'fNH1ffUar.�.is. d.(� 

Ls>. t\.:�;�If-f se, cu1npl·ió� desaf�ittnri�1.d2.i.ra1t��t.iC,
en. Port.ufga i .  L-c:-... H1.1u.0.va. van.}f.ll.H:u·i'-ia de
!TiHSas" { t,.H.rn bién u�1.xnadi, H�xtr.en1a i.z�
<I ai 1erdéi , � ·  ::--, • · 1�l� . .p .. ÜJ;�1da rt::volu.cio1Hu'·i¿�.� : )



re>wltó estar compuesta por grupo/3 centris­
tas o i.z.quierdista;,i. La Hnea de la TMl fue 
adaptad.a para acoplarse al curso actual de 
estas formaciones heterogéneas, aunque la 
adherancia formal de la TMI al programa 
trotskista impidió que cayera en los peores 
errores sectarios u oportunistas. 

El "géneralizar, coordinar y centralizar 
los órganos de poder obrero," como lo usó 
la TMI en Portugal, no fue un ejemplo de 
presentación ·de la consigna -de los so·áets 
tal como fue promulgada en el Programa 
de Transición, sino una reducción de esa 
consigna a un nivel sectario. La campaña 
de la TMI fue recor:tada para ajustarse a 
las "preocupacion�s" de los centristas. El 
tema de la TMI en torno a "iniciativas 
minoritarias" se centró en el apoyo a los 
pequeños "soviets" iniciados por los cen­
tristas y ultraizquíerdistas. Se reflejaba en 
su apoyo a la acción de la "vanguardia" el 
16 de julio convocada por los falsos 
"soviets" para exigir que el gobierno 
burgués disolviera la Asamblea Constitu­
yente: 

La conceptión de la TMI acerca de la 
"violencia minoritaria," o de "acciones 
ejemplares" llevadas a cabo por un peque­
ño grupo, que encaja con el giro .adoptado 
por la mayoría de los delegados en el 
Noveno Congreso Mundial hacia elevar la 
táctica de la guerra de guerrillas a una 
estrategia en América Latina, y que fue 
codificado en el Décimo Congreso Mun­
dial en el documento de la TMI sobre la 
lucha armada, encajó con los llamamien­
tos de los centristas y ultraizquierdistas 
para una "insurrección" minoritaria en la 
víspera de la intentona del 25 de noviem­
bre. La TMI se diferenció de estos llama­
dos en particular (aunque n\ucho más 
vigorosamente después del 25 de, noviem­
bre que antes de esta fecha), pero permane­
ció partidaria . del FUR mientras que los 
componentes pri.tJ.cipales de ese bloque sin 
principios cayeron en el juego del régimen 
capitalista con sus peligrosas demandas 
pequeñoburguesas en pos de una "insurrec­
ción." 

La ,concepción de la TMI sobre una 
• "contrarrevolución democrática" y sobre la
�eligrosa Asamblea Constituyente que
había que bloquear, correspondía con la
campaña del FUR peqneli'ioburgués bajo la
influencia de los estalinistas. Fue esta
"vanguardia" la que contrapuso los "so­
viets" a la Asamblea Constituyente, la que
vio a le. lucha como si se tratara de "dos
campos," creyó que el gobierno militar
existente no representaba ningún peligro y
fomentó ilusiones en los oficiales "izquier­
distas" del MI<'A y en los estaHnistas.

Fue estia. "vanguardia" la que se opuso al
llamado por un gobierno PC--PS. Exigía la
expulsión del PS de todas partes y :relacio­
nó a la socialdemocracia cou. el fascismo.
La negativa de la TMI a llamar a un·
gobierno PC-PS fue una adaptación a esta
"preocupación." Fueron los centristas y
ultraizquierdistas en Portugal quienes no
pensaron que era necesario o posihle ganar
a la mayoría de las masas del colaboracio­
nismo de sus dirigentes estalinistas y
socialdemócratas. La TMI reflejaba esta
posición. Los camaradas Mandel, Mai.tan
y Frank incluso se refirieron desdeñosa­
mente a la mayorfu "moderada" de la clase
obrera, en contraposición a la vanguardia
"revolucionaria" compuesta por los grupos
centristas y ultraizquierdistas pequeñobur­
gueses.

Por las razones que fueran, intencional•
mente o no, la resolución de la Tfy[I sobre
Europa y sus escritos sobre Portugal
permanecen vagos en su descripción políti­
ca de la "vanguardia."

Podemos hablar de una vanguardia
social general, tal como la vanguardia de
la clase obrera y el papel que juega en la 
transición hacia el socialismo.

Los marxistas enfatizan el papel de
vanguardia que ciertas capas juegan a
veces dentro de la clase obrera en su
conjunto: la juventud, las mujeres, las
nacionalidades oprimidas, et.e.

En virtud de aue luchas, ciertos sectores
de la clase obrera empiezan a destacar e
inspiran a otros sectores. Los obreros de la
construcción en noviembre, por ejemplo,
dirigieron la lucha contra el programa de
austeridad del gobiemo aunque formaban
parte de la supuesta "mayoría moderada."

La palabra "vanguardia" se usa en otro
sentido para referirse a la vanguardia
política de la clase obrera. La vanguardia
politica sólo pueden ser aquéllos que están
organizados en base al programa marxista
revolucionario.

La vaguedad de la TMien cuanto de qué
vanguardia están hablando sirve pam
enmascarar .su adaptación política a loa
centristas y ultraízquierclistas cuyas frasea
y tacticas "revo.lucionaria!"I" lor; atraen.
Etllto oh�urece la línea· que ha de ser
trit.zada entre los centristas y aventu:rero;s
y el pl:ogTama del trotskismo:

La línea de la. TMI de tr:am1formar a fo,
"nueva vanguardia de masas" en "un
instrumento adocuado para r�:eomponer al
movimierrto obrmto, o:rganiz.ado," o, en las
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palabras cl.ei camarada Mande! en 
• informe sobre el documento Europeo de
TMI en la reunión del CEI en 1972, pa
"reagrupar a la vanguardia como u
fuerza de combate seria dentro del mo
miento obrero para dirigir a las masas
una confrontación global con el capital
mo que tiene la posibilidad de triunfar" i
puesta a prueba con la formación del FU
que en la práctica reagrupó o "recompue
a la "vanguardia."

Al unirse al Frente Unido Popul
(FUP), como se llamó inicialmente al Fl
ant.es de que se retirara el PC, la LCI lle
a cabo la línea de la TMI, aunque lo hi
de una manera extrema. La TMI critic<
la LCI por haber firmado la plataforma , 
FUP, pero eat11vo de acuerdo en que
LCI permanecieni. en el FUP y posteri
mente en el FUR. La TMI apoyó la noci
de que el realizar un frente unido con : 
est.alinistas era un logro importante al
que ae dio en base al apoyo al progrru
colaboracionista y los objetivos sectar:
ºdel PC. Así, veia el programa frentepoJ
lista del FUP y del FUR-y la TMI
diferenció, por supuesto, de e
platafonna-:....como secundaria al lot
positivo del "reagrupamiento en si."

El apoyo crítico brindado por la TMI
FUR fue una e1tpresión . clara del adap
cionismo a los grupos centristas y ultu
quierdistas. Con la retirada del PC, el F1
publicó un manifiesto que incluia u
demmda de las elecciones a la Asamh
Constituyente como parte de una "ofensi
reaccionaria burguesa," y exigió la "diso
ción de la Asamblea Constituyente y
desenmascaramiento de su carácter b
gués." El manifiesto relacionó a la soci
democracia con el fascismo e hizo
llamado para purgar a "todos los putcl
tas fascistas y socialdemócratas de
fuerzas armadas." Defendía a la Qui1
División del Estado Mayor General.
adhirió al nacionalismo reaccionario de
país imperialista. En 111 .. práctica,
grupos domiriantes en el FUR lanza1
una campaña sectaria y aventurera, ju1
con una concepción colaboracionista
formar un gobierno ".zquierdista"
MFA. Al apoyar esta formación, no im¡:
ta que tan críticamente, la TMI ayud<
bloquear el desarrollo de la vanguar,
politica basado en el programa clasista
marxismo revolucionario.

El giro adoptado por la mayoría de 
delegados en el Noveno Congreso Munó 
elevó un.a táctica-la guerra de guerrilla 
al nivel de una estrategia, reemplaumd 
fa estrategia leninista de la construcc 
del partido basada en el método indic: 
en el Programa de Transición. Esta de0, 
ción. ultrai.zquierdista de la estrate 
p1arxü,t.P.; fo(l profundizad.a y extendidt 
rnáa tarde codificada r,or la TMI en 
documento de persp,1etivas europeas 
ot.-os docmmints ad,;ptados ¡x)r la TMI 
,1i Décimo Conirreso Mundial. 

Las conse,:-uen.ci.as se dejaron sentir. e 



de rm,,;1;.mb·,.:e. Emo fr,,cfü;n también consti­
tuyó u:n� de:ri'-oi:,t-.1: hHH'fa la resolución euro­
pea de l" T:ML E;gt,, fü.t: el veredicto de una 
revolucliíu proletaria en curso. En la 
práctic,11, la des1;faci{m ultraizquierdista de 
la TMI, que indicó un alejamiento del . • 

método y la estrategia del Programa de 
'i'ransición, condujo a la TMI a adaptarse 
al centrismo y al ultrnizq1úerdísmo en 
Portugal. A su vez, esto significó adaptarse 
a los estalinistass finalmente al mismo 
MFA. 

�Dio bt Línea Estratégica ·de ·Avance de los Trabajadores 

Desde el 25 de noviembre, los militares 
han intentado afirmar su autoridad y 
uaurpar lo más posible las conquistas de 
lo� trabajadores. Qué tan lejos puede 
llegar este proceso depende de la respues­
ta de las masas. Los trabajadores no han 
sido derrotados, ni sus organizaciones han 
sido desmanteladas. Como demostró la 
manifestación de los obreros de la cons­
trucción, hay una p¡ofunda oposición a la 
política del MF A de obligar a la clase 
obrera a aguantar y pagar por la inflación 
y el desempleo crecientes. 

Los trabajadores, después del intento 
golpista, se andan con cautela .y están 
confundidos. Todav1a queda por verse 
cuándo y cómo recuperarán sus fuerzas 
para un nuevo ascenso de la lucha capa:¡; 
de revertir los planes del régimen para 
reestablecer el orden y la disciplina capita­
listas. 

Las direcciones del PC y del PS han 
renovado su promesa de lealtad a los 
militares. Los esquemas sectarios y la 
palabrería izquierdista del FUR han de­
mostrado que sólo son capaces de conducir 
hacia las aventuras y la desmoralización a 
los trabajadores portugueses. 

Al frente de la estrategia revolucionaria 
en Portugal tiene que estar una campaña 
para . movilizar a los trabajadores y sus 
aliado� en acciones unidas en defensa. de 
sus intereses básicos, sus conquistas eco­
nómicas y sus derechos democráticos. Este 
frente unido es imprescindibl@ para sobre­
ponerse a las amargas divisiones sectarias 
en la clase obrera, para fortalecer la 
defensa de los trabajadores contra la 
creciente amenaza del régimen bonapartis­
ta y para preparar el terreno para una 
nueva ola de ascensos de las masas traba­
jadoras. 

El proceso revolucionario no ha alcanza­
do todavia el punto. donde hayan surgido 
palpablemente formas de poder obrero. El 
ascenso ha conducido a estas alturas a 
iniciativas esporádicas y dispersas de 
masas, comités de fábrica y elementos de 
control obrero .. Estos acontecimientos se-

. ñalan el camino hacia el surgimient,o de 
comités de acción más amplios y eventual­
mente el poder dual. El avance sobre este 
camino depende de Ull' curso político 
correcto. La tarea política fundamental es 
la de �anear a los trabajadores del curso 
colaboracionista de los estalinistas y 
socialdemócratas, colaboración que signifi­
ca subordinación al Movimiento de las 
Fuerzas Armadas. Es . preciso reafirmar el 
derecho que tienen los trabajadores a 
colocar en el poder un gobierno que 

def;.enda sus intereses y luche por ellos, un 
gobierno de los trabajadores y campesinos. 
• El desaITollo de la lucha revolucionaria

hacia Ul!a victoria socialista en Portugal
por parte de los trabajadores y de sus
aliados requiere de una defensa de los
intereses económicos y de los derechos
democráticos di) las masas, en combina­
ción con demandas y pasos organizativos
de transición que vayan más allá de la
estructura política y económica del capita­
lismo. La línea de avance estratégico
puede ser resumida de la siguiente manefa:

l. La defensa de las conquistas de los
trabajadores y otras capas de las masas 
contra los intentos por parte del gobierno 
capitalista de hacer que éstos carguen el 
fardo del estancamiento económico y la 
inflación. Esto incluye la lucha por un 
programa gubernamental de emergencia 
para la creación de empleos, por una 
reducción de las horas de trabajo sin 
reducción en los salarios para distribuir el 
trabajo disponible y por la estipulación de 
cláusulas de escala móvil de salarios en los 
contratos colectivos, para proteger a los 
trabajadores de la inflación capitalista. 

La lucha de los trabajadores de la 
construcción demuestra la necesidad de 
emprender una lucha resuelta en este 
frente y también demuestra el potencial 
existente para movilizar a los trabajadores 
en torno a estos problemas. 

Hay que exigir una reforma agraria 
radical para satisfacer las necesidades de 
los pequeños propietarios, promover coope­
rativas con ayuda estatal y granjas 
estatales para las áreas de cultivo extensi: 
vo. La necesidad de luchar por apoyo 
estatal al pequeño agricultor se ha tornado 
especialmente aguda, dado que la dilación 
y las traiciones del gobierno capitalista­
apoyadas por las direcciones del PC y del 
PS-han sido identificadas con el "socia­
lismo," lo que ha empujado a muchos de 
estos pequeños agricultores hacia la dere­
cha. 

Además, es necesaria una especial aten­
ción a la defensa y extensión de los 
derechos y conquistas que han sido con­
quistadas por las mujeres y la juventud. 

2. La defensa de los derechos democráti­
cos en las fuerzas armadas. El MF A trata 
de utilizar como pretexto el intento de 
golpe aventurero del 25 de noviembre para 
suprimir todos los derechos democráticos 
de los soldados y marineros. Es necesario 
rechazar la propaganda sectaria y aventu­
rera. La tropa necesita organizarse en. 
defensa de sus derechos democráticos. Las 
amplias masas tienen que ser educadas en 
que los ciudadanos en uniforme deben 

1? 

goza.r de t.orfos ),:;s derechos lxísico@ pa1 
oi�ganizurBe :indeprin-d.i011ter.neI?-tB d,3 l{ 
mili.tates en la vida pulítica del país. 

3. La defensa de los derechos democrá1
cos de los soldados-ciudadanos esta estr, 
chamente vinculada a la defensa de le 
derechos democráticos y la toma de dec 
siones libremente por las masas. E 
repetidas ocasiones los derechos políticc 
de la mayoría de las organizaciones que E 

encuentran en el movimiento obrero ha 
sido atacados, incluso los de ambos part 
dos reformistas de masas. Ahora el MF. 
utiliza el intento de golpe aventurero par 
seguir atacando los derechos democrático, 
El principio de la solidaridad entre i 

conjunto del movimiento obrero c·ontr 
semejantes ataques debe ser vigorosamer 
te planteado, 

4. Oposición a cualquier intento po
parte del gobierno capitalista de interveni 
en los asuntos de sus ex-colonias. 

5. Defensa de los intereses element1;1le
de los trabajadores. Las comisiones obri 
ras y los núcleos de sindicatos industriale 
que se han desarrollado son incapace 
todavía de montar una defensa eficaz , 
nivel nacional de los intereses elementale 
de los trabajadores. Para superar est 
defecto, los revolucionarios deben propll 
gandizar y agitar en torno a la consigna d 
formar sindicatos industriales, por un. 
estructura sindical unida y democrática 
libre de toda intervención gubernamental 
como la que representa la Ley de Unida◄ 
Sindical. La lucha por transformar la, 
comisiones obreras en comités de acció1 
tipo frente unido, que sean capaces d, 
movilizar y representar a los trabajadore: 
y masas indigentes en los centros indue 
triales, se combinan estrechamente cm 
otras tareas revolucionarias. 

6.. Extensión de la nacionalización de la1 
propiedades capitalistas. La expropiació1 
de las industrias claves es un prerequisit 
para la existencia de la economía planifi 
cada del socialismo. 

7. La lucha por el control obrero, óaj<
las actuales condiciones, también encaj1 
con estas tareas. En varios casos 101 

trabajadores ya han afirmado su contro 
para proteger sus intereses específicos antt 
los asaltos por parte del gobierno, e 
sabotaje por los patrones y el desempleo 3 
la inflación crecientes. Se requiere e 
control obrero para obtener la informaciór 
económica necesaria para • defender 101 

empleos, para prevenir la fuga de capita 
les, para luchar contra la inflación y parE 
poder administrar una escala móvil dE 
horas y salarios. 

El control obrero no puede cumplir su1 
fines a menos que los trabajadores dejeli 
en claro_que no aceptan ninguna responsa­
bilidad por el funcionamiento de la econo• 
mía hasta que lleguen a tener un verdádlÍ· 
ro poder político sobre ella; Esto significa 
que hay que luchar contra el "control 
obrero" promulgado por el gobierno milita1 
y que fue apoyado por las direcciones de] 
PS y del PC, "control obrero" que equivalE 



a qc.�e· ÍOG' tr.sib�.�u.d.:;r.-f:�B ac.epH;::o t2Jt frrrrr.iH
d:,:gcipli.nacla e1 pr-::J¡._�n:�n\il d'S L1.uHtet;"dad d':: 
los capiWh3t�s. 

8. Ha.e.ex· avr:n:·�a!" I:.:� 1uch;; p¿;r u11 gobi!�:r 
no de los trabajarlo.res y carr.q:>��rdnos. En ,��l
plano poHticoJ lvH tr.:�br1._in.dott1& ,��� su g1·an
inayoria ht..u:K:an 8H direc.:.--:i6n tentre f-i
Partido :Socfalieta, d Partid.o Conrnnista y
la Intet<sindi,,aL qu� es la .ft"!:!ei-a.cíón 
sindical. A:.:tu:ürnente no h,,v �lU:mativa
alguna a Mtas organizucion�g de mes.,u; 
que goce de credibilidad entre ampli :,iti 
�F.l:pas d.e trnh

'.
jadores. Ti:lmp,,co ea p.:imóie 

a.t!Sar:rollar. �üt.t�rnt.itlva politica v.lguna 
h;1sta (fUf; las n)asas aprHtvi;;;:n f�;1 l n  
práct·irn. las li.ntitaórme¡; ,fo lai;; adu.,3.Jei,;
dir,�cciones colal)orv.cioniBtas de esa::; orgz.­
nizac·ioneH. 

Contretamrmtc, en "la <'tupa actual fa. 
lucha por un gobierno de bs t:rnbaiadotPS
Y campesinos inc.luye el lla m;,.r- a - l�s
partidos Socialrnta y Comullista ---como
representante:e de los trabajadores port.u.­
gr;eses v de la rnayoría del pueblo
portugués--a romper con el pacts­
programa que codificó su capit"tJiadón a la
junta militar. significa ílamar al N,tablecí-

'miento de un nnevo gobierno sin fo.en.as 'J 
part.idDtJ burgueses, con las dire,,ciones del
PC Y de� PS ej(:�1:ciendo su rnayoría en Ja
P . .  sn.rnbh�a C�ont"";tltuyente y Hamando a !os
nl:rt\ror.,;, o. !Ds caD1.JN�r;jnos y a la tropa d�
las füerzar; arrnad2.s a movilizarse en
apoyo de éste. Significa, como lo afirma el 
Programa de Transición: "Al mismo tiem­
po <lf,bemcs desarrollar una ag-itaciói'l 
incansable en torno a aquellas demandas
de transición q ue en nuestra opinión
canfor.man P.! programa del _gobierno 'de
los trabajadorns y campesinos.' " 

La Intersindical debe mantenersl' inde­
pendiente de cualquier gobierno, indusc
un gobienw obrero y campesino, not1.:,1E 
los sindícatos deben ser iüs defonsor�g rmís 
directos de bs intereses económicos ,fo /.o¡, 
trabajadores. 

Ei úrjr, 1 ) '?'"1·;1 ... nL,;r!lP tui-:-;>_�:!n�ü }H.'�: � �,.- j": 

�.1h""!nk· rep::'l";:•:<-!Yt t,i:/.s. "- n t� i�.cf¡� ;_:!�;r h.: ·:=. t�'. '.:¡ ; :..,. , .it:-­
dtn•fa_.: f -=::na.e e:": i .-, i�t'J.;· .. \U:·, ;,_.; _'.J. ti �'i.Ht�!•, r· lJ � ,, .i� r:,.:· 
i.s- A.!:.ti'�1.1!Lh�,�� Co:.�:,.f;,.1: u �?'-'"-' oi. \:... : , ,, \ , ... • _ : , 
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cor,,_ el lVíFlt! pf�ctv (JiH! ha t-ujetado u. ti 
/1.gv.rnhlea Con:vtituvente y a 1a 1n.s.yo1''ÍH 
que T-ien.en .-::gt,(;�. p�?n:tidon t�n é8ü.1 3] co�1ti:-ol
de i ;Js 1.táHa:n -1.�.s. 

Como pad;,,,, fonJ.amental d� una ci.lmpa­
fü;. de lucha de :f'tente unido, ,a demanda
por que los dos par6.dos refonnititas de la
clase trabajador-a formen un gobierno de
los trahajadore1;1 y camp-esinoB ;)@; una parte
e;;cencial del prncH,o de plantear una 
al.ternati va gubPrna.mental ele la dage
obro-a al rég-ím.en militar y �,,vd�,r Ja
incapgciJnd de e,�tos partidos de prov -,;er 
sernejantr: rd ternatjva .. 

I.,0.g �iq_:;a nPS incipientf!8 d<; _p�Hier ol,rero
t;<'.'llo puedf.>D �·,u rgir de luch21.8 u.nidr·t::) de
nl.'.:HM�s r-n ·�orno ·a e�tos linearoie{:¡{..ns, Los
conuejr;R 0br-2roH y lns forroaa soviéticas no
plF:�den ser in1pu��stnt: u Jos t.ra bajad ores. 

J.l;•E·-:1 que (:,i proletari-:1dn pur�Orr Ci1rnp-h:. 
fH.H-: � . .flrea:; en Ja h.1ch2� de cku-1es err- -;�Hl"t� 
pt.dodu y triu.n fkn' -e:r.1 JJ DE  C():nfr·rlnLac1ún
con ih burguesí:J. . .  eH :nt�ceR, f·H)o haci:r
l rv;�¡nzd:i: la fJ,:r1¡anizüción iodr.¡_.H.-:ndie:1 t.-c� r; -c
ia r: 1::·:BD ú.h;"E'tt� gf:iti1 u ·ign\fi.ca �1npu.l::;H .f
fnrrria!{ n·iás y rn.;�s .:HnpEB.s di: organizn:·
ción dE� }o.s trabR.jadúr-2s, fg <::'Btn.H:t.urH
sin.dic:.=d industrial, cur.niU.?? de 11:..:-:::).ón v
cot\Yi.tés de fábt1co den:3ocr2.ti�c;t?- que p\;e­
dan un l r  y nto,.rihz:➔ r o tas arnphaf� tna.ssg 

' : ' . .  : t i: •  ::-: ,�·: t  ( :.:.·.,:, ·:· :.:. ·: _;'..� �:-.-,�. n .: (:Ú:. �.t.!''; ;;.t;-t�-i':l 
1::1:.1 ::1 :i-• .Kt:1<:. t.-c.:id.,!-.H �-1�s 

,' ;J
'.,, ;.·; g :'� ; , ) r ( ;) �,,_¡ . .  :)�_:, lf:� :-,. �- H., :>:.:·.2 .r1�·?.:":�.<:iont:g i 

; . .- ;�:. t':·:-L ·.:·:;,:.�t: ,.:�(;�·1�1·?. r�, •-H.!: ' -Jdnpt*" rn 
y ;�'."•:,-;.;};_:c. �: lD.?, rnaG.' 

fJ ; ;._y•z·'.: ... nL�-, -�, k: d.·1,- } tH�. :n:·nLJr.18 pata 
{V·,�f::;�,--��;; s.L:, "· , .,,¿ i.Íl[•ti\.:chof• <l•::n:.tJctáticc
L(\•j \:� ri ·  ! :x-'. t:·JÚU�li(��: ti·>�� -.� .inn;;;_ries ta1.npo<
pt: t'\Ú� E:.q1r -1Lk:éjr, ',:.:1rL,• :nd�),f-i"(!_,:1d�tntemen1

.,,! -i:t.f: L1 ,1> :f¡3 t.;ru::c:ón d�:. ('.Jcb.:.�.s de fren1
·��:r:.: ;)n i?H tcl'nfy 2- i1g �_Gs ,, Ene-3 .rr,iento
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i:�n 1 a b-aL:.. lh.t dfci.�_:·1v�:i,. 
.E�-:t.;:;. dn2¿: :.::.:�t.Y:1 téf·,.rn die ,:;1v;��- ce comiei

;; �i :.'.1c1r.a t_ gB :;�.:::.c-,�>:ü::htci."t.�'�1 it1.Hh.:·di&.tas, y }¿¡
u1('.\ti eh�cr1.fi nt·;.1.l-�is, dt-; h:t cJntH� obfera 
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1,::•' t; !, 1:: l:�';,';.��\�"
1
j;, "::�u��i�:: n ��

bi

;� 
nrg.anizae1ón. d-t:· t�•U'i i t0tf: co1no 1a base de u 
e�t:1.�:k: obrt:�ro, 

La pü\iúca UBJdora J1.-·1 PC y del PS y Jo
e�quf·E1a3 sectariot-> de los ��t.-ffttristas ,
uitlaÜ'.(! i.J l t:<rdi.�t�9.:� h.P.�1 ü:;n1do :�onsecuetJ
c]a;; f;,;1.:·:.e:iJ i;.3.5 ,  lJn .-::u.rst-) n1t1rxista basad1
en l�, o:gan ii:acwn indr:-pendiente y 11 
fHfr.ri ll ::.'.-:iCió-.,,1 dr· lnB tt."t. ::� •?,at3 1.:rubajadora;
}� �:u:·neI1 una �,rt·1\Jo:·í.gnci-n. cada día mayor
I.,H (• . .-�/1 ::1 tr\r.cc,i.l.n d.<-:· nn pD:.rtirlo ·revoluciona
ri.o ,"i,r:c1 p:rnv2,·r una dirección correcta si
hc1.ce cada vez más urgente. Tal partid< 
tuda vfo ne existe en Fortugal. Deberá sei

crea . .-lD a.�. ftag-or d-e la lucha n1isn1a. 

i' ,·rc :nrn un. pequeño núcleo de revolucio-
1 1D. : int:� , ;�tn1ado�: C-üi.l l�n programa y una
"""tn,. ,,'0:i a ,:1dh_·.1rndos, pu0de logrm· rápidos
d V�:ncr'.·.'.: /\l hichar en torno a los ejes 
l,,_\,,1cé,s señala.:fos, un núcleo así puede
iug:.-tr  1.; n ¡::,ar,el f.h�:cisivo f.)n la construcción 
deJ fJ<trtidc, rt.•vo!uc.ior�ario necesario para

iw ·,Jver la crisis de dirección en la revolu­
óóu portuguei,a. O 

Los C<>mpt"Jñeros Romero , Julio , Moreno y R i c o PJu  dr:'. c 1 a .ron :  

1 , )  que votan en contra del documen to moyo r i tcriu  aobre= 
Portugdl porque. con s ideran que e l  mi smo �odavfa s igue 0 .w 
rrostrando lps mi sma s desviac iones del documento eur ape0 
del X Congreso , que se conc ret6 en la  e rrada po lí tica d� 
la  mayoría en Portugal -que nos llevó a l  d e s a s t re (,hd 

i ¼ ; L n  ree j o1· pruebo de q�� un  ver dade ro ca1nbi o se est6 =
dundo J.o vctetíl[lE en Port ugal : s i  los dos  grupo s ,  con le
,;o\t:1l:J�n:·,1d.6n d-:;l  �:;u . J.ogrr;n  un P:ºTrcma C(lílHÍn principi stc
vr. :,_ ,;,;nnrdo e .'c r:m,o ¡ •,; en el  mov1.m1.ento obrero y de masas
ser/j e- 1;5d;o lo  i ne: _"l or. prue bo de q\H� el cCJmbio ha  comen.zado::
n ¡:;1;,,d,., cLr,,;; ,_ 

FUR y a la cri sis  de la LCI , 
2 º ) que adem6s de mantener e l  acie r t o  g : �neral � a l) s t x o� ��
to de todos lo s  documentos de la mavorío sobre . P0 , tuga l 1 

de insi sti r en la ne�e s idad de l de s��1·0 J. lo  de los 0 1:gc •-­
n isrnos de poder obrero como la pri nci pa l  torea ,  c reemo � ,
ver  e �  e l  documer1to,  c0mc) e n  las expre s i ones  d a  los  ccias
de la mayoría ,  un l i gero e s bozo de cambio o lo orien to-­
ci6n ultraizqt; ierdista que produ j o  ta ,, profundos re su l \�
dos en Latinoam�ricai en Portuga l ,  como en todo lo In- ­
ternacionol y que ha prov6c�do l a  g rave lucha frocc ional
en  curso . 

3 � )  No sobemn}� si 1�: �rt:: J. i qe r::�; •= ·.3 bozo de camb i o {� $ vn 1 me-, ...
X':} ·Cdecuami ento t6c tico octe  Jo �1 9o lpe s  de lc1 :rt·HJlidüd 1 

o un verdadero C ú íl! i enzo de r :� r: t r f i caci6n . Pe ro  cons idera
mos una ·  obliyac1 6n mi l i tG r� tG e 1, i·a�or  del  de sarrollo cf�

l�n,t��:
r

:f c:1 � '
1
:,!�-�t:t:::i; t'..'.�

e 
�

e
;��o '' �:�� �� s ���::��;,,d;c1:

p.idarth:1;Yte qoEi nú B !:i  m6s q,J�: cdcptaciones  a l e  ::.--e(! l ieiod :;_
de une rni �m:1 } ; ;ieo � ltraizqt, i. crdisto  que se niega 'G 5a-­
car exp0 r : cn � i a  de los hecho s �  

5 . )  OuA vo can contz� a l  documento presen tado por la FLT ,
C c,?1 Ci.J rd ': i t H}O.:t ::.: on e l  r,p.·i:-1v� e :cror. del  documento Key Is.sve� 
y d,,�- ]. pr �. m�•:;: p toyecto e: lcborado ro:c lo di .Ae(�Ción del sw�
Jp negcrsa a aceptar la l inea  trotsk y sta �rinci pi s ta de
tendar a c r2t1 : sovi9ts d,,ra�te un gx·o,, a s censo  revolucio
rtcrio :o.:.i•�! .L os mr.; sn:s r que no �;-& coh c .:ce t(1 en  el Portugal o� 

,,, ,-, -1. r.: t:,ro�, de d0sorro.ll t1.t y Cfsn tralizar las  ·comí-=
1 r:: � ¿� j od0re s ,  de i. nqu .i . .l i nos  y sol dados parct 

re s f>ondc)r (Í 2 s .j �  a l l {  a l□s grandes  ·!. ore a s  po lí ticas y

�f�t:tc�� • j f��0
5
�!�:� 

do la  agudieoc i6n de la  lucha 

6 . ) q�f' j ;J rl egot1va a incotrorc1· como pr i n c i pal  l ineo y
Lu:rr. -:.: .l ,: ,·,¡,:�nc ionado (J íd.-c· r� c•:rmeir1t.e ha s0b .l .l. gudn e lo d.i r&c 
C '.... !_� i \  j·!,· · '. :·.:i�'fP )1 O .l.a FLf ti e s boz�:n: e: .lq tJ!1 U S  �:0 �=. i. :; i. o :i c s  r:c::o 
v j � � r:-r . � l ti �  o a de sarrollar  f0rmulac i ones  □ !1 t e r iores o 
p:t -:~ .:,,:,,e.:11 t..:.:-.~ t;,,. __ d_.i.gros-:)s .o 

7 ~: ·~,ie· ¡ _.., .,¡--' ~-1•·0 p,<-•--~nt·i v .... t•.:-1ce (-)1..~.t·der peso .Y CGPVic..c:i/),,.-: 

'
:,·_,1-_,,.,~~-_;,,·,.-,·:~_-.,~A,·.·._:,,:.·•r.·;!,:i __ ._i,~-c-,·-.··~,,.,.•.:. ·.;_ .. -_-, '~ ~..;• ._ _.-:• _ .. :. · -, ; __ ~ - F}_.T o J.n 1 rr.e~·: u.ttra.izqu.\. 
~r~ist,1 4r la ~oy~r-Kr· y a 1 ~~ p0~·,~ia.les oci~rt1)$ p01{t; 
;::;};,. ~~~o~:~om:~-ci~.:~,;.··,;, ";:{c"'(_;"_.:•~~:-)r:e !(t-'.f I ~~!.'l:!":..- y J.c~, ::;."~{5·¡_;r_:: 
~ i $ dt~ .La VL T q 



Querido�, (,d,.i::•, 
Sl r;'!l t l.) !'.úl11'_"i"�:."J r�c; p,ad 0r S·.:t1,:La. t} .r' ¿( (,j ��) t � !-'l-t:tH.; ¡•.;· 

tan iw�pnx•t.::Lr;.tt-2; üol .;�EI & r:1!-;!f;-aa:c{,e. proet�H·:t:.s.:t" 1.a 1JJ.u, 
guiente propueeta para la rliscusi5n�obra �a �eva­
lucl&n pbrtt�•uesa. 

La :n;volt,;ci!in on i:'ortut;;i.1 h.r!>. fd.da do una im--' 
portancia c•Jr,-cral ,en el m1,ndo da,,de ¡-,J derrocair.:t:Alfl! 
to de la dicta�ura da CaeLana oo Abril de 1974. -

De.s¡tracj_admnento, ha,ita a.t,ora, h� Cua.rta Infl;al' 
nacional no ha desarrollado un prn�rama político�· 
comun sobro este acontecimiento hist6rico. 

Los dos grupos trotskystaa de Portugal e�ta&� 
separados y en opoeici6n entra si. �sta aa un re­
nómeno lamentablF, -eu uni�. si tua.ción revoiucione,ri�.t 
Pero, la responsabilidad por esto fan6m■no no 86-
tá en los cdas portugueses, que ;,ion Jóvenes e :l.ne:i;: 
pertoa, cae compl8tamenta en la dire�ci6n da 1; 
Cuarta Internacional. Nuestra Internacional con*i 
núa divj_dida en cJ.09 f'r,�ccionea principales,con eie 
rjns disputas entre si. 

-

Esta situaci6n, una Internacional dividida � 
que no tiene un programa político com6n para las 
masas portuguesa$, debe acabar en.aep,:uida 0 Si no , 
creará unos res�ltadns desastrosos para la revolu 
ción portu�uesa y para la Internacional en su coñ 
junt�. 

-

Debemos comprender que una revoluci6n victo-­
riosa en Portugal aportaría un poderoso Ímpetu a 
la clase obrera de Sspaña, y las masas de toda Eu 
ropa ocqidental. A la inversa, si la revolucidn: 
es derrotada, esto supondrá ,m golpe inmediato pa 
ra la lucha obrera de ;,apaña desmoralización a las 
masas de Europa, y, lo más serio, creará una gra� 
ve confusión en las filas,del movimiento trotsky!. 
ta mundial. 

Por estas razones, debo instar a todos los = 
miembros del CEI a que reconsideren seriamente la, 
cuesti6n de la revolución portuguesa y el progra­
ma político necesario para avanzar hacia esta re­
voluci6n. 

La situaci6n en Portucal es bastante crítica, 
especialmente d,),;de 1a 1�ormaci6n d13t. YI Gt,bier-no. 
Un gobierno basado en los ot'iciales mas reacciona 
rios del HFJ\. a.poya.do,, por el PS y el FPD. Un �;o-': 
bierno que se mueve b.v::la. al impcriali1:1mo cc<:;b:Je.n 
tal. 

El VI (:1;':11.ern<, sn et,t/i preparando í'&ra una "' 
verdade1·a. c1.lctach,ra mi l:l.tar como paeo t:;:-•ansi torio 
hacia un r6Fimen rascista. La abclici6n da dora-­
chas democrát.icns tales cnmo el derecho d,a r•in.1.cl&t 
manifestaci6n y huel�a, etc¡ la suspansi6n de los 
aumentos de sueldo ganados por los trabajador••;y 
la supresi6n de la revuelta ultraizquierdista,•an 

sefiales nefastas de la tendencia de •�te gobiera� 
reaccionarj_oó 

Por otra parte, la claua obrera no hm sido d� 
rrotada, pero ha sut'rido un retroce:!lo tGmpore.1. d!: 
rigido por loe opartunistas dal PC y PS.

• La manifestación antigubf.>rrtanrnnt;il de 111i&tól tli'. • 
1.00.000 c<:•nvocada p,;,r los¡ simHcato111 y cm�:l.t!>ion.t>I) 
de traba.ir�dcH•eii d0 I,:isboe. d,�muestr11t ,�la,·r&.'ll!len'!tll> "t�. 
ex;istencia. de or¡;,;anizaciorv:j/j ohre:ra"', E.-tm .¡,_�,l)Í,� 
demuestra. ,,.1 potencial cont:lnuadc, par:;. un;tt, • 1.,.uih;11,1t1•! 
revol11cionar.i.a d-<3 rn.s.M1.s ,;m Pox·tugal • ¡,:� i:nl!loll'it.1,1h1iK 
qu� �l VI C!;l,3 ern<': r::,e vea ettrúcl"'t�·t.Jo ���, -::;::c·.�.:.�i.t, fu,�� 
tu1 ... �fJ, y f��sta.::-i e;_¡:·•?J{).t"J_�n 'tt\l(''Vt;,.";t t!;);:,,.�n .. [:!.;-.)_¡;,,¡, d(:=t la t:'LH•·r 
•• obrarm portugue•••

l.,� :r:,,�<t('t,�z:ld{�.d d.� U't?.í.·; d:.i._r•,p¡c;c·i.•:Sx: :t'f.1 .. ;-' -: ¡ u!_: 
o:m ,eü•ctx�,�1 t p�"{l_/f'B ·�a t"('\1i;.�,.t1.:,c.:l.(tJ pr:_¿-· _-,;,n•?<� ,,. 

cJ�1,..d 1:tml--:i-r-,t.�"l 1 íi.•:·, 13.B'j' t�.n pe,:c•tis.Jr:s r•.r.,.,,_,-,,j·,.�---.i.ni,:--·· 
/�·1,:�_:E:lél.!•1� -t,n l?(?;Í''t;J�,:-2.l hr;,y q¡1.i2J p1�e.•.·i:.1 
;:1o'J. {t :i..t.:: fI1- f:,�c,-e: �· t .. l':i. ·,:L ;--; t r.� ,.J -��} 
"1-? rtJ1."i.::.:�:1· r� f;,;:,.1 ··.•.c:.i\·:·F;,i·::.d.:·-�'.,-l.':J-, 
de f.!. ti., -:0.�·1.ti Li�·:· .l. :,t:1·t1. t i_:,.c: :l l:01 r A- \.r •.1} 1 

.. , e 
l--�l� 0���I\i��r:íot)tl� 4,r 

-:,.r;:; r-· :f :i'.� t' "i_ 

:1 ::i �.•,: ·i_, :·. 

'':l 

óa, �� �ecisivn� 
: '-� Lh� vx·or:i;rn-..1v.l-'.k. .u,::;lit.t,;;.·v c·\1r.·,.:·�;-ct0 dúhe e,rj';1.-�=;:r ·t�a::::
,1b on ;¡;l 'P:r.i;:,1�:::-r.-s.t,:.1:-t dt-� T:ta,_·utf.:l(�i6-ni. y ta:� 1��:x.p,�rttJnc-Ji: 
d.� 1� :r.tZ�"tolu(�tf:.n. 'l''U 1iS�l� El co:'dt'-C!!Aidt1 dl� +!l�t�.� p:-r·,:;­
g·r1Et.J11�. debi.1r·ía: Jnc1.uir ¡ o a:'ltgni-en i;.(-:1 � 

l t �., Ref"n:r.1-:1a ,he.;.-i•t:-\r·int nr.�� 17,e1"ormet .�riral.., :lrn t13 
r1J. y ct1tr,¡;t;-;'t',, <.\"b"' s,0:r nnl"lli<!P· central de nu'"·et:ro 
,p,n:,.grf.'-!IHl.. Lag gx·a10.dee p;•o1i.:i'\1dade;.1 deben de ,.,ar 
c(1nf-'i,'!lotvl.\l\s y dlet,d. bu:i.da.e. entre l ,,s ca.mr><..'i,;;J..n.o-,, 
iiid.n. t_:i.1H'."J.'&., Algunas de li;,a prop:ied.ade;, grande,, e 
Portugal t:l.em,n l,u, condici.ünes para. la coleot:l., 
!!::a.::i6n., estai!l d<F,b�n de ser t:onv$rtida.� e,1 granj� 
CooperativaB administradas por loa trabajad�r•s 
En c1.1ant;o a l:t.>� psq,,uifloi;; y m0d.iE11nos propietar.ioi 
no· tHI• 111;;.t:lcie:n-te llamar i;;olo por la "no con:fisc, 
c._i .. &n d$ su t:i,sr:r.a" g dabemoe proponer también � 
;¡¡,poyo 1�,::on6111ico ,'l estos propiatarios con pr1.h1ta• 
moá ¡, equipo agr:íicola moderno, rmeyos proyectos 1 
r-i�ep. etc.

l!�-• �a.Jizac:lón de ·toda la l:?�'úpiedad • ca1 
tll!llistai .Esta ee pracondici6n para preparar la 1 
-;;¡¡;-¡;;;;;;; una economía pluni:f'ica,.Ú:1. Los trabajado, 
res portugueses eispontáneamente ya han ocupado , 
núuso1•0 oonsider·abla de :fábricas, bancos; compañl 
de seguros• ate. Esto demuestra que los trabaj� 
res portugueses dieron pasos mJs radicales que 
sus berooanos en la revoluci6n de Octubre. Fuero 

• las condi.ciones obJetivllls en Portugal las que f
za.ron a tos trabajadores ri dar tates pasos.

3■- for un gobierno obrero y campesino1la t
rea C;;l.tltral ,le esta Eó.r.mula. 8 "gobierno obrero 
campes;l.no" • � • .• cons.lste en l.lberar al proletar
do de la Vif.!.ja dirección, cuyo conservadurismo
t, en completa contradioci8n con las erupciones
catastr<�:ficas del capitalismo en desinter,-raoi6n
representa un obst,culo para el progreso hist6r
ºº•••"• C;ita d,i,J. P:roe-reme de Transici6n.

En l.a etapa a(:tual, esta consicnr'- es lev, i•t 
da parf¡ e;,q:,cn,.er <'>1 "conse:r.vadurisn:o" de 1 PC y

·J>s Pill-l·a. libera.:.. a lo.a ma1Hu, de su in:flcer,cia.
z.:1 llat�nui:i ei,to I"?.l"H 1.m "gobierno obrero y e 

p�sino" tiene un gran valor educativo para las 
aas., Pe�o, no 0� suficiente oon levantar 4nican 
t_e ,mata consi.gna. 

4�·•· Por sov:lets de obr•erosr campesinos y se
da.dntU. e.n wmi rc•volac:H:ín. la tarea. histórica 
las ms.maa tx•abR;jadora$ al!! i.a. de tomar �l poder 
la burgu:esía. Los i:wv·.i,�1;,i; 1.10n la única ;forma ol 
ni:{,ni;j_va. qnEl p:.1ocle o:q;;¡¡nizar .juntos a los obre: 
campesinos y sol.do<lo:s. Solo í.cs eioviets pue..i:�en 
preparar la :i.nsur=cción p�•.r·a tomar el pod�l:'_•'·

El llamamiento a sc,·<viét5 debe ser levantad 
al comienzo de la :nnro1uei6n, como aprendimos 
la revolucifn rusa y las lecciones da la derro 
de 1.a seu-�undn r1.:.�!''orcd.uc.ién (:hlna. 

Como 1.a IntFrnncional ba carecido de, un pr 
e:rm:ia cor.nin swbr·e Portup;a1., no levantamos esta 
::on�ip;na c,¡-,ntral. Debe ser incorporada a nuest 
programn r;hora. En mi or.iin:l.ón, como ya he seña 
Jo, la l'.ituación. revolucionaria existe toda.vía 
Pcrtn,"'.a.1 no <H! demasiado tarda para corregir
I"t!.!1�st·_r,.�. -,,.,.,;efe en este puntoº 

,. ·1< l co1· tu;:·a t, hon ha'b"ldn un n(una,ro de .cornis 
¡,.·<'if, d<-: Lrá'¡¡:_.,·· .. ,j;;dorf':; y de vecinos, y 1uui1mbleas � 
nJ té-�• d',"f ..:,o·,,:,1�:r.ic..H y r�1D.-rin0Ba Estoa �on ambrion 

s J_'!,"'?/ J. o t:��"

;.:€ 't': ::-)r::o:::=.: t·�:,.-:-:i::J.::."'nos ,�:-n 1E.• -�� ·:'. ,.-. -'� sov-l at s :.ambriona 
::¿,r"' ":s:,-,J«.i,n·u:i.s por te:;; ·.�'•:,r-r;ug"l1¡a liu1 cillda 

-��r·A�i.,ric1 dG�· r r�·::,�3 a1. n�rel riecieivc
t! -::·, ,.·.1_ 1.>: ,__: ,Je 0-:J 1,t;·\ :j ·: ·, -�). -¡_ ?íl. .:�'-i. t·u�ci.6n a,1,,.; t;u.e 

. .- 1;!, • ·.t· :, \í(".¿"- i i• l ú ::• �..;o!. i.' ;:.� '.:; t •TJ.c: t ,::,Jr1 "(r fu r;o'n.trc 
,.·� :� r,,:1r J. o n ,-,·_flc :;. é, 1 !'.j:; ·J �' ..1. Y,?'},."' E'::� 't :� ".lr, 'lH}.� Si 1 

d i..,··:• .-::: i .-; /.1 (; d ':-1 1, ,..,, y t: v· :· ,:. ·t -S n { pr¡ r-· i·ri�id :i. •n d;g la 
v. c.�..:. i :: ,· 1 ;,.1.--, �·,r:t •e -.r·. t; . , ,.. .._ .. � .. t ·i tJ s ). :i:'' 1·, :. �:-r; �.;�$t.-; H �-:, � ey,j

1-<:-;;r:. --,�:-} ':-:�]-'·t'.Lt·-:· .. i:d.·\ : .. ·l,;.::gx··.itn a 

;·•1-'Jrt. ~ ... ,,,,,, \, 

.;in 

·.••.'.f:·1.11~>1~:in.~ ~).-\ l4i~ rnas-1: 
;;·;·-•,:;r,n g··::;~ut..t":S~:·, ~ toa S( 



di) \.�J.. • C)�}' ¡·_, ·1. 
ta tx--:S.1:f,t��·:0 
propo-n,):t· ·t�.:.,
v ·,':>1.u-s-í.ón 

_"PX'Of,'T.'llttl-it · (";: l.1 T G \·_; i -
1 :J. tJca ptél."'1l. <.a t 

·,-7 u-:;,·.i 1".rI:1�-:,-,j.�-'.,.,, ,?"I ni:rt �-t�:·¿,�Rl�,,.
��-.. ,:).:,)1!1 1=�-��·-.: 15 ft iÍ.�;. <}ib·•-:!f,�g·!(}lt.ziw

D®b,1.,_�m{.13 ei,p;':'··�i::C.ci•ti-:;-:, de �:';!;:-�i:-.'!., 
y de. :?-�� tas: 1-::1r;ciot"t®a _ p�t.1..-01,!i�•­

: .. , 1:t t:tc t:} crr.r·.!:".�a:to p�;':"1.a. lii r��t 

. .J.Ón d01 CEI debe d0ciclí.r �¡:¡i, 
··Jra.yado, como orieratacl6n po­

�!uci6n portuguaaa. 

Adem?s 00 ci��-•�rollar una orientaci6n políti­
ca común s:':""8 ,_,, revolución portuguesa. Hay tam••
bién taro,'.:-; ,1·c,A>ticas importantes que el CEI debe

.empezar 

1.-· ;A ,,_ :cJ<::ción de la Internacional debe 11@.
"ªT a cab,. '"'··" campaña para conseguir ayuda econl 
mi.ca pa,:o�, ,::das portugueses• En m:i. �ni6n ca-: 
da miemlJ;,·T ü,, la cuarta Internacional debe hacer= 
contribm:i ,n.,!>s eaon6micas a la revoluci6n port'l.1-'.; • 
gueaa. n::. t .'..gémdo la presi6n :fine.ciera de los cda8!,,
portu.g,:.ef;s,u .30 permitirill: que lleven adelante el "'' 
program?. tl,;;, la Internacional § 

D,"b,em...,.ps llamar tambi&n a 1as organizaciono!!I= 
todav:la :fuera de la IV internacional 9 a que a.po .. ., ;·
yen econé,micamente a los grupos trotekiartas de1. , .... 
Portugal 0 

El CEI debería elegir una comisi6n de _cdae� w,J
SUB tarea,s serían las de reunirse con .ta· direc-'."'�i:
ci6:a de esos grupos como la .OCI. Lutte o:...-ivrier0''. �i, 
:i;ntsrnacional Socialista 9 . las organizaci«méa >p&�',,..:;:
bliatas • etc• para discutir la necesidad d@ ayudiá_': 
econ6mica a los grupos trotskystas. de Portugal.·:\-.: 

2�- La Internacional debería enviar odas com­
p�ientes a Portugal. Estos cdas pueden ayudar a =
-1<:,a cdae portugueses en su trabajo cotidiano, es­
p1·,:!ialmente en la publicaci6n de la prensa trots•• 
1,_711!\ta, el instrumento más importante para la pro­
;¡, i:,,13,'.and a• 

• ·. La unif'icaci6n de los dos grupos troskystas en
Portugal:, basada en un programa común de la IV I_g
·!;ernacional, aporta .rá el primer paso necesario= 
para influenciar a Yas masas, ganando a los ele-­
mantos revolucionarios del PC y PS a nuestro pro­
_gra�a; y organizando un �rtido revolucionario c�
paz·de avanzar la revolución portuguesa. • --;.tr 

• Otr� cuestión importante en este CEI es la p� 
, s.;l._o;L6n que la Internacional adoptará sobre Angola.

'·· • • • l�a guerra· civil de Angola se hace mas seria =
CQda día. De los elementos a mi dispoaici6n, (y 
aqai �ebo aclarar que no he tenido la oportunidad 
de es-ltndiar los programas de loa tres 1;rupos nac,!g 
nalistaa de Angol�), creo que la situación pol:Íti 
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..:...?t'a _;f�'1.i1.·P!i:'r:tl t:J/��1�::::.:'tlf�\:, i:'{;·; :!!'2,?�-
'1 J ;B ��;.r:t,:I. ,f:!rü. ,;1_,,·{1 ;;:ú.t;�'\i e: .\l <-' 

Lm pri.r;��� Jr0& f·S 1� 
la Uni6n S0·�r�:tJ.ca y Cuba�
pf.J1 :e el J,?t,fL% Y' l:b!. \JNITA� t:� 
!!!.1-:{t .'fUtl@:'i.."'Ji-rc.:mrr.r.::) '.V" '-�.n1rcop.-.::H') y 

I: •:�!t:�:
u

::
1:;�y:0c�1, 

:1AHl:fit :t'iH�-.. �:�···)7°tit.-'l."t' qii.e ;hD. la gu,,nr:; 
moa apvyo ox·ft·lco al FLN, a 
,t.alil�:d .. ,ilt0i.b.1 ht:lX't�c:�it:;.coÉJ d·o i', 
t@r,.to dt· .f-:t�p,):;tm.r ,$.l MPLA 8fi í • 
meó!! B,l rü.u:· apr.,yQ, c:,":Í.tico ;;,J.. 

i.i1'"().'"'. :,:· ;; 

! '1.\}Ó,.-�_f .r·:t (:_-.·;,. 

FL.r\�, D,91_.-,,.�_ 
.. � ,:_) '.I le tn.r11ri 
,\r:,,yabd-,n 1t':E-; 

,:_.J ,ei}1;:{;;;¡ � 1!:1 c-:c 
Ci.'Cl.G ll t :i j_ �{ ':CE;. 

·•.�1 l?�it"'a ;u,0,;notros f'1t; re.zúnabi • 1::·Eit,�. "et&tp&�t 'J 

d¡,¡,r t11.poyo crít:l.ca ,¡¡:J_ NPLA. Pe·. ·, •·Lm condl:ic:l.ór,. p
rfi--emta apoyo debe se,r un lla: .,,-,, :.-.-·-ntc, a.1 MPL./l a. 
que e�piece n-agcciacionea cou :"'l,NA y el UNITA 
para la 'unifícac:i,,n. y asta u:ü i ,_,_,,,._c:i.6n debe o.G"• 
tas haeada en la eondicí6n de '1 ·todos los g-ru-­
pos rompan relac:lonas con los ¡·, -dt:,ros impsri.s.l.:l.s 
. ·taB • . 

En .l!luma, repito una vez más; ,1 CEI debe toma 
un determinado programa polít:i.c,.·, cm111:in para la r 
valución portuguesa. Este programa debe ser util 
zado como base para la reuniI'icaci6n de los gru­
pos trotskystas de Portugal. 

Solo,•tomando estos pasas d0mof1tr.:,.rá la direc-•
�ión de la IV Internacional que as responsable 
eon ta revoluci.Sn y se probará capaz de llevar 
cabo. la tarea hist6rica de la IV Intarnacional.L
dir@cción de la Internacional deba ser responsa­
ble con la revolución, no basS>.rse en una tenden­
cia q,.f'rafción. 

F.inalmente,, debo señalar, con f'ranqu.eza, qu
.d�mtro de la IV Internacional existe una si tuacié
P0l:l.grosa·. Por raz6n de las escisiones de muchas 
aeeci�nes� muchas de las energías y tiempo den� 
tros �das s� pasa en debatir-cuestiones organiza 
nx11aa. 

gi la �V Internaoional contin6a así,caeri en
conl!Jecuencias desastrosas -la de¡;,;enoraci6n de l 
IV 111?,te:rnacional•• ·Ya es tiempo de acabar con es 
ta· /ll:,:tu�ción lamentabl<!¼. 

La toma de un programa po1Ít::lco corr,] __ ptG pa 
ra la revoluci6n portuguesa ser, el primer pa■o 
para cambiar la situaci6n actual de la IV Interr
cional a una situación sana. 

Hago un llamamiento a tod s loa miambros de
CEI para que centremos nuest�ns esfuerzos para e
avance de la revoluci6n portu�uesa. 

Con camadería
Peng Shu-tse. 4 febrero 

Tes ¡¡!?' �obrft Ango¡¡� portugués tenia de controlar los considera-
�� ,;;u � ha1 bles recursos del país, tanto más cuanto 

f. Las d;{},�d ,1.des con que se encontra 
ban los F,,: .adn,J Unidos para ,íuga:r la cart! 
del neocoLniE,H:!mo, a expensas de la viej1 
potencia colomal, y de contribuir a uni 
reconversión, rnlativarnente en frío, tr.mt< 
a causa de 102. !azoo político militareH co1 
el régimen de Lisboa mi el marco del Pact., 
Atlántico (que implicaba una ayuda a 
ejército portugués) como por su volunta, 
de no poner en peligro el equilibrio de 11 
Península Ibérica (los acontecimiento1 
posteriores a! 25 de abril han confinnad< 
hasta qué punto estaba ftmdada esti 
preocupación de los imperüslistas, desde st 
punto de vista). 

[La siguiente resolución, presentada por 
1a Tendencia de la Mayoría Internacional 
en la reunión de febrerq del Comité 
Ejecutivo Internacional de la Cuarta 
l ntemacional, recibió la siguiente vo­
tación: 44 en favor, 17 en contra. 

L La fox·mación de un Estado indepen­
rlient4:l en Angola es el re&nltado de una 
lucha política y militar llevada a cabo por 
múltiples fuerzas políticas y sociales. A 
pesar de la f;xistencía de una tradición 
anticolonialista, y de la amplitud de las 
fuerzas movilizadas en la confrontación 
am1ada, la lucha se ha prolongado durante 

que, a causa de su debilidad económica y 
política, no podía plantearse seriamente la 
realización de una reconversión neocolo­
nial; 

b. La necesidad que el régimen fascista
de Lisboa tenia de mantener su imperio 
colonial para no romper el desequilibrio 
socioeconómico en el que se apoyaba; 

c. La presencia en Angola de un impor-
tante c<mtingente de colonos blancos, 
empujados por sus intereses y por sus 
privilegios raciales a defender hasta el 
final las estructuras coloniales tradiciona­
les; 

d. El carácter de la estructura
socioeconómica angoleña, que estaba más 
desarrollada que la de las otras colonias 
portuguesas, lo que abría más posibilida-
ri'°'ª o lo .c.nt.,.ar1a .o.n nna ,Hn6mlfll� A�

2. En el transcurno de la ¡5uerra s,
produjei-on transformaciones que acrncen 
taron la importancia de alguno ·de im 
factores mencionados y, en último análisis 
-rPl'ln16l-rnn inQ n-16,•1.-;-,o,n(;'l.-tl rl,u ,.,..,,;::n·"\lnhl"o. rlf.l" 

i. 
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;,,L:f.t:lc.'\l co,.�re;cto ¡p1¡;,:•0. ta. r,�1. 

C:r•ií:1�:,. q·t ,,:.; \. 1·.1. ::·,,.:-; .. : • .. ·.tón del CEI debG decld:1-r u21 ·
programa._. cuTo ,,·,.,,·Jrayado, como orientmc:16n po-
1.f.tica p1:'l..::."i}. (n ·t·:· ·:,/,.uci6n portuguesa. e 

Adem�s 00 ci�;��rollar una oriantaci6n políti­
ca común s:<"'8 h, revolución portuguesa. Hay tam­
bién tare"'.:; ,·:,:,,;L,ticas importantes que el CEI debe 

,empezar 

l.-· J�t c'..::r•:•-.:cit�n de la Internacional debe lli&• 
var a cab,. w.-...J. campaña para conseguir ayuda econl 
mica pa:;,•,,, l ,,:•,; cdas • portugueses G En mi �ni6n ca':: 
da miemb:,,.r, ü,, la cuarta Internacional debe hacer,: 
contrib,:ici :,n.,�¡;¡ eaonc'lmicas a la revoluci6n portu-'.; • 
gueea • H:i. t i.g.,;,ndo la pres:l.6n :fina.cier.a de los cde.111 ,_¡ 
portu.guef;,'l,t '.38 permitir¡¡\'. que lleven adelante el "' 
programa. d,;;, la Internacional• 

D,,.b-em __ ps llamar tambi�n a las organizaoionoa::: 
todavie. :ruara de la IV internacional, a que 111.po ... .,_,. 
yen ec<mómicamente a los grupos trotskistas d;i , • .,.. 
Portugal. 

El CEI debería elegir una comisi6n d� _cdasi ."',;Í 
sua taree.s serían las de reunirse eon .la· direc ... �;

.
;:

ci<.i:a de esos grupos como la .OCI, Lutte Ouvr;L19r0') �;:, 
:i;nternacional Socialista, .las organizaciones 'Piil..;'-:';: 
blistas, etc, para discutir la necesidad de ªI"�ia:. 
económica a los grupos trotskystas. de Portuga .-.. :\·! 

2�- La Internacional debería enviar cdas com­
p�;t'entes a Portugal• Estos cdas pueden ayudar a = 
l;:,s cd.al! portugueses en su trabajo cotidiano, es­
pt·,:::ialm®.nte en la publicaci6n da la prensa trots­
l,::y0ta, el instrumento más importante para la pro­
;;,,r,_ganda. 

La unificaci6n de los dos grupos troskystas en 
Por:tngal: 9 basada en un programa común de la IV I,!1 
·t;ernacional, aporta .rá el primer paso necesario= 
para influenciar a Yas masas, ganando a los ele-­
mentoa revolucionarios del PC y PS a nuestro pro­
grama, y organizando un p,t.rtido revolucionario c� 
paz de avanzar la revoluci6n portuguesa. 

, -e� t, 

• Otrá cuesti6n importante en este CEI es la po
. si,o;ic6n q¡ue la Internacional adoptará sobre Angoli',

'· • 'La guerra· civil de Angola se hace mas seria = 
cada d{a. Pe los elementos a mi diapoeici6n, (y 
a.qui _debo aclal:'.ar que no he tenido la oportunidad 
d0 eeiltndiar los programas de los tres grupos nac!g 
na.listas de Angol�), creo que la situaci6n polít! 
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":.��� ;p:i,;:.t,�};'.1;.!l c·.L-:�r!a;-;_:�,,�\:,t��Y füf:;;'· 
'J.l;u'(.:r,,i¡;� ,t;,D. ,;1,nf; útJ.�r\:c.;;,) 

Lrn. p:r·:i:..tr;O:)"'..':'·J�- S-:t: 1'2•-�!; 'f.':-J .:t5:·. 
'.ifff." tJn:.t6i1 Sc,v�-�� t::iCE::. y Cúbfl ., 
::p,�:T' e:'l ¡,;•t,.._,"ff..% y l $. V N TT'J\. � t:1 

af:m@Ycic�r;.,o :·r l°'F)).::;•opt�<P y 1. 
M:·ú. 

ne:r. la 
nu,rJ .r.&C·��:�·•17iiYt' cp.?�e ,1,.in la gu.�z�:, 
m0ltl ·1,;r,,1.,yc, crf t J.:�o a.1 l"LN, .:J>. 
,.t.ali+d\ .. ,-$i b1:lr<oc:�i[ t��c:os dG i', 
t@rJ.o d:<J• $.p<:l7!!1.r ,al MPLA e,� , • 
�u• al ctar apoyo crítico al 

. -r·t t\ �, n fJ t.,t:• ; . .-, ,_ �:' 
zliJ '.Fi0t11p.,1;i 

�-:'. o�,0,bct!J lo:�-: 
�--

1 ,e,k{i;l,, El CZ' ;¡ 
((_tJ"G U ti 1 J •¡_;31 ,. 

.,�! P&ra nomotros {"11� razonabi • <::-':-r-st,s. .etapf:t !;• 
dar apoyo cr.Ít:i.co 1J!l MPLA. Po·, ·, ,:,;.u, cc,i-.td:!.ció:n. r

r!l(·erote apoyo debe ser un llaa ,,;,'L•.-:,.:,to al MPL./l. a 
que B!!lpiece nagcciacionea con ::''LNA y el UNJ.TA 
para, ta ·unifí.cac:i.'.in. y esta ur, i -.·•.,,;,.ci6n debe 0s�­
tas baeada en la condición de ,1,', todos los gru­
pos rompan relac:lones con los r,, ,1erns :irnpar:i.alis 

En .suma, repito una vez rná.s; ·d. CEI debe toma 
ur.1 dsterminado programa polític,., común par-a la r 
valuci6n portuguesa. Este programa debe ser util 
zado como base para la raunificac16n de los gru­
pos t�otskysta• de Portugal. 

Solo,,tomand.o estos pasos dam,rntrará la direc-• 
�16n �e la IV Internacional que es responsable 
con ta revoluci6n y se probará'. capaz de llevar 
cabo. la tarea histórica de la IV Internacional.L 
d1recci6n de la Internacional deba ser responsa­
ble con la revolución, no base.rse en una tenden­
cia q f'r�pci6n. 

F.inalmente,, debo señalar. con :franqueza. qu
.�entro de, la IV Internacional exi8 te una si tuacié 
pel:lgt"osa·. Por raz6n de las escisiones de muchas 
aecciones, m�chas de las energías y tiempo de n� 
tros odas se pasa en debatir-cuestionas organiza 
1t:i.;-raa�· • 

gi la �V Internacional contin6a así,caar, an 
consecuencias desastrosas -la deffeneraci6n de l 
IV l1?,te:rnaciona1-.. Ya ea tiempo de acabar con es 
h¡.' I/Jitu!lci6n lamentable. 

La toma de un prol','rama político corr0....,,;::to pF. 
ra la revoluci6n portuguesa será el primar pai¡¡o 
para �ambiar la situaci6n actual de la IV Intarr 
cíonal a una situación sana. 

Hago un llamamiento a toct.,s loa m:Lambros . de 
CEI para que centramos nuastrns esfuerzos para s 
avance de la revoluci6n portu�uesa. 

Con camadería 
Peng Shu-tse. 4 febrero 

Te�;� srtbrlliO\ Angoº� portugués tenía de controlar los considera-
�M.¡;;¡, V 'G' Ru bles recursos del país, tanto más cuanto 

f. Las d; fk1;, :1.cles cnn que se encontra
ban los E;:',adnsi Unidos para jugar J.a cart, 
del neocohni;;,Ji&imo, a expensas de la vieji 
potencia colomal, y de contribuir a um 
reconver1,i.ón, mlativan.,ente en frío, tant< 
a causa de ki:.'3 bzoo político militare:; cor 
el régimen de Lisboa en. el marco del Pacte 
Atlántico (que implicaba una ayuda a 
ejército portugués) como por su voluntac 
de no poner en peligrn el ,:quilibrio de l, 
Península Ibérica (los acontecimientoi 
posteriores a! 25 de abril han confinnadc 
hasta qué punto estaba fundada esü 
preocupación de los imperialistas, desde st 
punto de vista). 

[La siguiente resolución, presentada por 
la Tendencia de la Mayoría Internacional 
en la reunión de febrerq del Comité 
Ejecutivo I�ternacional de la Cuarta 
Internacional, recibió la siguiente vo­
tación: 44 en favor, 17 en contra. 

.. 

L La formación de un Estado indepen­
diente en Angola es el rem1ltado de una 
lucho. política y militar llevada a cabo por 
múltiples foerzas políticas y sociales. A 
pesar de la éxistencia dé una tradición 
anticolonial.ista, y de la amplitud de las 
fuerzas movilizadas en la confrontación 
armada, la lucha se ha prolongado durante 

que, a causa de su debilidad económica y 
política, no podía plantearse seriamente la 
realización de una reconversión neocolo­
nial; 

b. La necesidad que el régimen fascista
de Lisboa tenía de mantener su imperio 
colonial para no romper el desequilibrio 
socioeconómico en el que se apoyaba; 

c. La presencia en Angola de un impor-
tante contingente de colonos blancos, 
empujados por sus intereses y por sus 

privilegios raciales a defender hasta el 
final las estructuras coloniales tradiciona­
les; 

d, El carácter de la estructura 
socioeconómica angoleña, que estaba más 
desarrollada que la de las otras colonias 
portuguesas, lo que abría más posibilida­
des a la entrada en una dinámica de 

2. En el transcurno de la guerra s.
produjeron transforma-dones que acreeen 
taron la importanda de alguno ·de loE 
factores mencionados y, en último análisis 
redujeron ios márgenes de maniobra del 

·;:.:,uac i 6 r:., en 
IS€} •~í.poyo ex· 



r�:g:iones, tant1J por fo." opm·acíom1e müit& .. 
reli< como por .las medida.o d1, repxesi{ni 
''preventiva¡;¡" ("aldli.'as ¡i:;ü·&tégica.s") y las 
emigraciones rnasivus (especialmente h9.­
cia Zaire). Al mismo tiempo, se refuerza la 
agricultura capitalista que produce para el 
mercado mundial, en perjuicio de la de 
subsistencia. En lo que concierne a la 
economía industrial, se realizan importan­
te inversiones e:itt-ranjeras en loa sectores 
básicos (petróleo), en la pequefia y media­
na industria de transformación y en las 
redes comerciales. Este proceso se ha visto 
incrementado a finales de los años sesenta 
y comienzos de los años setenta. 

El resultado de este desarrollo combina­
do ha sido el acrecentamiento del peso 
relativo de las estructuras capitalistas, el 
aumento numérico de la clase obrera y de 
otras capas de asalariados, el refuerzo 
también de la pequeña burguesía urbana, 
y que, además, las burguesías de los países 
capitalistas, aparte de Portugal, se intere­
san cada vez más en el control de Angola 
(los Estados Unidos y las potencias de 
Europa Occidental, especialmente la Gran 
Bretaña). La guerra se prolonga también 
en la medida en que se halla dividido el 
movimiento anticolonialista y por el papel 
extremadamente ambiguo que juegan los 
países neocoloniales vecinos. Por una 
parte, estos patees no pueden dejar de 
ayudar a los movimientos de liberación, 
pero por otra se esfuerzan por controlarlos 
y encajarlos en sus propios proyectos 
políticos, llegando hasta el punto de 
convertirse en vehículos de las presiones 
imperialistas (el gobierno congoleño ayudó 
al FNLA en detrimento del MPLA, favore­
ciendo las actitudes a la espectativa en el 
plano militar y equivocas en el plano 
político de la dirección de Holden Roberto; 
Zambia osciló en la elección de su aliado 
privilegiado). 

3. El fracaso del imperialismo portugués
no se sitúa solamente en el terreno militar. 
Este se debe, en realidad, a la imposibili­
dad del ejército colonial de aplastar la 
lucha armada del pueblo angoleño, a las 
derrotas militares sufridas por los imperia· 
listas en Guinea Bissau y en Mozambique, 
al peso cada vez más insoportable para el 
gobierno de Lisboa de los gastos de guerra 
y a las consecuencias políticas cada vez 
más graves que estaba produciendo en la 
metrópoli la larga duración del conflicto. 

En el periodo inmediato al 25 de abril, el 
proyecto espinolista consistía en la acep­
tación de hecho de la victoria completa del 
P AIGC en Guinea Bissau, la resignación 
al control de Mozambique por el FRELI· 
MO (aunque sin renunciar por ello a los 
chantajes, arreglos y manejos de última 
hora), y las maniobras en Angola, con el 
fin de mantener una influencia directa y 
un control más sustancial sobre ésta con 
relación a las otras colonias. Tal actitud 
tenía que ver con la importancia, tanto 
estratégica como económica, que Angola 
tenía para Portugal y para el imperialismo 
en general. Pero el elemento decisivo 
residía en la división existente en el 
movimiento nacional angoleño y la posibi­
lidad de explotar ésta, tanto militar como 
políticamente. Debido a la crisis revolucio­
naria que se estaba desarrollando en la 
metrópol

i 

y a la parálisis del ejército 
portugués, el gobierno no pudo llevar a 
buen término su operación y se vió 

obligado a 1,¡it.inn•¡¡e tlt1l jueg,,. No ,:;hr:M1.:ntf.l, 
nt:rn.a füex:<1&11 i.mpe:rdalht.m1 y neol'.:,¡\nniaH1s­
tas aprnve..�haron fa b·echs. ühforl,a (f<:@ta­
dos Uni<loa, ,\frica <leí Sur, psi'.&� d(f! 
:en.ropa capiti<li@t;;., ZR.ire, Zarobi.a, etc.) 
contribuyendo, mlÍ!fi o n:um.os direct.amedte 
lli.l estru.lido de la guerra civil. 1 

4. El movimíento nacionalista angoleño
se remonta a los años veinte-e -incluso a 
finales del siglo pasado ideológicamente­
Y tiene sus rafees en las luchas anticolonia­
les que se extienden a lo largo de cuatro 
siglos. Pero es sólo a partir de la mitad y 
los finales de los años cincuenta cuando 
comienza a adquirir una considerable 
influencia y a expresarse en formas 
organizadas. La lucha armada comienza 
como éonsecuencia del rechazo del régimen 
colonial a hacer cualquier tipo de conce­
sión, y bajo la influencia de los aconteci­
mientos en Africa en particular y de todo el 
mundo en general (formación de una serie 
de estados independientes en el continente, 
guerra de Argelia, victoria de la Revolu· 
ción Cubana, etc.). 

En el movimiento participan diversas 
fuerzas sociales y políticas: pequeña bur­
guesía urbana, intelectualidad radicaliza­
da, militantes y cuadros extraídos del 
proletariado y del campesinado, emigran· 
tes del Congo, etc. Es casi simbólico que 
las iniciativas que señalan la apertura de 

las hostilidades (en los meses de febrero y 
marzo de 1961) provengan de los dos 
componentes sociales y políticos activos de 
la época (núcleos procedentes de la peque­
ña burguesía y de las masas pobres de las 
ciudades, esencialmente bajo la influencia 
del MPLA, y núcleos procedentes del 
campesinado y de los emigrados del 
campo, bajo la influencia de la UPA, 
predecesora del FNLA). Desde el inicio 
mismo de la lucha se pone ya en evidencia 
la amplitud de las capas que se movilizan 
o que son susceptibles a ser movilizadas en
la lucha antiimperialista y la dificultad de
establecer un marco político y organizativo
unitario.

5. En el período que va de 1961 a 1966 el 
FNLA, dirigido por Holden Roberto, consi­
guió establecer una correlación de fuerzas 
netamente a su favor. 

El MPLA, cuya base i�icial era esencial­
mente urbana, fue mucho más duramente 
golpeado por la represión desencadenada a 
partir de las acciones de 1961, y no 
consiguió desarrollar una base fuera del 
enclave de Cabinda. Atravesó una fase 
especialmente crítica entre 1961 y 1974, en 
la que, entre otras cosas, se dedicó a 
maniobrar con una serie de pequeños 
grupos de naturaleza dudosa, y se vio 
seriamente afectado por una crisis de 
dirección que incluso terminó con la 
escisión del grupo de Viriato da Cruz (que 
se reclamaba marxista y con concepciones 
maoistas). A causa de su orientación y de 
sus relaciones internacionales se encontró 
particularmente limitado por la interven·' 
ción del gobierno del Congo, que saboteó 
sus actividades y se esforzó por hacerlo 
desaparecer de la escena. 

El FNLA se hallaba en mejores condicie· 
nes para soportar la represión, gracias a su 
implantación campesina. Pudo pués apro-

v,,ci-i1u·s,, de su preJ?.;m.da en las region 
fronteri.zas y de la lJatie. qm; le ase�run1ba 
rn;.rn�1 de ;,;n1.ig;r¡,;d0s, D-iBfrutó ademá<! de 
ayuda o de la tolt:rancia de loo g·obien1 
qm, i.e sucedieron en el Congr>. Ante 1 
negativm1 de los Estados Unidos a satis1 
cer las demanda¡¡¡ de ayuda materi.: 
intentó explotar ventajosamente el confl 
to chino--soviético, mediante una apertu 
hacia Pekín; consiguió obtener que 
Org·anización para la u'nidad Africa1 
(OUA) reconociera el gobierno por 
formado, el Gobierno Revolucionario 
Angola en el Exilio (GRAE) e inchiso 
composición tribal (bakongo)-siem¡: 
más fuerte en el FNLA que en el MPLA 
representó, en aquel momento, un eleme11 
de gran importancia, entre otras razon 
porque le aseguraba las relaciones vital 
con la emigración y con el Congo. 

6. Esta situación no comenzó a cambi
hasta 1966. El MPLA retomó la iniciati 
apoyándose en las fuerzas consolidadas 
Cabinda y aprovechándose de la to 
rancia, si no es que del apoyo activo, 
Zambia, creó nuevas zonas de operacion 
(al Este, al Norte y más tarde al Nordes: 
En 1968 declaró que ejercía control sol 
una tercera parte del territorio. Su refor 
miento se vio ayudado por una concepci 
más flexible de la guerrilla y por 1 

esfuerzos por organizar las zonas libe 
das, donde surgiañ organismos popular 
bajo la forma de comités de aldea. , 
consiguió ampliar su anterior radio 
influencia y aparecer como fuerza opera1 
a escala nacional. 

En ese mismo período el FNLA ado¡; 
ba una actitud a la espectativa, apoyán 
se exclusivamente en sus bases del Nort 
en sus "retaguardias" en el Congo. I 
presiones de los gobiernos de Kinshi 
contribuyeron a esa orientación. Por o 
lado, en ese mismo período sufría u 
escisión, con la salida de Savimbi, < 
formó inmediatamente la UNITA. EE 
durante un largo período no tuvo ma: 
peso, pero su existencia, bajo la direcc: 
de un hombre con fuertes relacim 
tribales como Savimbi, representó en te 
caso un obstáculo a la extensión nacio1 
de la influencia· del FNLA y, al mis 
tiempo, un obstáculo para una extens: 
suplementaria de la zona controlada poi 
MPLA. Con el cambio de la correlación 
fuerzas sobre el terreno, las repercusim 
internacionales no se hicieron esperar: J 
un lado, el MPLA reforzó sus relacio1 
con los estados obreros y los gobier1 
llamados "progresistas," mientras que 
FNLA estableció relaciones con Chi1 
además, el MPLA consiguió una rectifi 
ción de la actitud de los estados de la Ol 
al tiempo que algunos de éstos manten! 
ya relaciones especiales con él y, de hec 
se aseguró un estatuto igual al del FNI 
GRAE. 

7. En el momento del hundimiento
régimen fascista de Lisboa, el movimie1 
nacional angoleño continuaba dividido 
tres tendencias principales. En var 
ocasiones se habían realizado tentati• 
de unificación, bajo el impulso de algu1 
gobiernos africanos, especialmente 
1972, pero sin alcanzar resultado posit 
alguno. El relanzamiento de tales inten 
se efectuó en 197 4, pero sólo a comien 



de 1975, con los acuerdos el,, Alvor, se 
eonsiguió la formación de un gobierno 
unitario, bajo i"s auspicios de la potencia 
colonia!. 

De hecho, era el MP! ,A 4uíen más se 
arriesgaba a correr con la cuenta de la 
operación: 

0 Porque el FNLA y la UN[TA hadan 
frente común, explotando factores tri bales 
contra el MPLA. 

" Porque éstos s1c \'eían favorecidos por 
su alianz;_i_ con ]os gobiernos neoco]oniales 
vecinos (con la única excepción del Congo 
Brazzaville, cuyo peso no era especialm('n· 
te significativo). 

" Porque estos dos disfrutaban del 
apoyo prioritario de las potencias irnperia· 
listas. 

El MPLA esperaba explotar en su favor 
la sirnpntía de una ala del MFA-lo que le 
llevó a sembrar ilusiones sobre éste y sobre 
t'l Gobierno de Vasco Gon,;;alves-, pero en 
la práctica no rnnsiguió más que ventajas 
efímeras y muy limitadas durante la 
administración de Rosa Coutinho. En ese 
mismo período sufrió además una profun­
da crisis interna que lo dividió en tres 
tendencias y lo expuso peligrosamente, 
durante todo un tiempo, a la influencía de 
los gobiernos neocoJoniales. 

En <'ste contexto, los acuerdos de Alvor, 
que serían posteriormente confirmados en 
Nakuru. no eran más que el fundamento de 
una basta operación neocolonial, al menos 
potencialmente. Pero el estallido de la 
guerra civil cuestionó inmediatamente 
todo. 

m 

H. La concreción del proyecto de AJvor
implicaba la realización y el mantenimiJn­
to de delicados equilibrios entre las nume­
rosas fuerzas interesadas, tanto angoleñas 
como ext.ranjeras (compromisos entre las 
difer¡ontes capas sociales, entre los diferen­
tes grupos étnicos y formaciones regiona­
les, entre los diferentes aparatos políticos y 
militares, entre los contradictorios intere­
ses de los diferentes estados neocoloniales 
Y las potencias imperialistas). La situación 
portuguesa, directa o indirectamente, intro­
ducía a varios niveles otros elementos de 
desequilibrio y otras contradicciones. Pero 
en último término, fue la dinámica del 
movimiento de masas en las ciudades, y 
especialmente en Luanda, la que jugó el 
p¡ctpel elave en el estallido de la crisis. 

Los cambios socioeconómicos que la 
guerra colonia] había producido, reforza­
ron el peso específico de las capas urbanas. 
Con Ja caída del régimen de Caetano se 
descqmpusieron todos los equilibrios ante­
riores. Las capas pequeñoburguesas ocupa­
ron, o esperaron ocupar, las plazas aban­
donadas por los colonos en fuga. La 
intelectualidad se dispuso a aprovechar la 
posibilidad dt' jugar un papel importante 
en la administración y en la gestión del 
país en general. La clase obrera, que había 
visto reforzado considerablemente el núme­
ro de sus efectivos a raíz de 1� relativa 
industrialización, se organizó y se movilizó 
para imponer sus derechos y arrancar 
condiciones de vida menos miserables. Las 
masas proletarias y populares de los 
suburbios se organizaron y se movilizaron 
a su vez, con el fin de autodefenderse 
frP.nte a las desesperadas acciones de los 
ultras de] coloniafü,mo v ,1,,1 , • .,n;�=n 

Las huelgas y las rnov1lizacionfü1 se 
sucedieron, hasta Jl¡ogar a la g;rn.n manifes­
tación que reunió en Luanda a dPcenas de 
millares de personas y a la realizaeifa1 de 
la asamblt'a nacional de los comités de 
base 1por ntra parte, había tenido lugar en 
Luanda, en septiembre de 197:-l, una huelga 
general). 

La dinamización de t'stas capas urba­
nas, que no podían ser integradas en un 
marco neocoionial, fue pr('CÍsarnentt' lo que 
hizo saltar los acuerdos de Alvor. 

9. La movilización de las masas de 
Luanda no fue el resultado de una iniciati­
va política deliberada del MPL.A. En 
realidad, y en una gran medida, se 
desarrolló en gran parte al margen de su 
marco organizativo (de hecho su aparato 
aún no estaba puesto en pie en el momento 
en que estalló el movimiento dt' masas). 
Pero por su tradición, por su anterior 
enraizamiento, por la naturaleza de una 
buena parte de sus cuadros, por su carácter 
nacional, y no regional o tribal, el MPLA 
era quien estaba en mejores condieiones 
para beneficiarse de tal movimiento y 
acrecentar enormemente de este modo su 
audiencia. Por otro lado, el MPLA se 
hallaba enfrentado a dos opciones concre­
tas: o bien seguir hasta el fina] las 
orientaciones de AJvor, luchando por una 
aplicación estricta de los acuerdos, lo que 
implicaba, entre otras cosas, el desarme de 
los "civiles" y la entrada en conflicto con 
su propia base, o bien integrarse en el 
movimiento y tomar su dirección, tratando 
al mismo tiempo de canalizarlo. Conside­
rando todos los elementos que actuaban en 
su contra, y ante la carencia de una 
implantación campesina lo suficientemen­
te fuerte, no tuvo otra salida que optar por 
la segunda. 

El FNLA, que no contaba con una base 
real en las ciudades, que además esperaba 
ser, si no inmediatamente, al menos a 
corto plazo, el principal beneficiario de los 
acuerdos de Alvor, se lanzó, por el contra­
rio, a una ofensiva contra el movimiento 
de masas a través de una sangrienta 
represión. Su objetivo era lograr el control 
de la capital, acabando con la base de 
apoyo de la organización rival. 

La UNITA, por su parte, llegaba a la 
última etapa del giro que le había hecho ir 
abandonando su dt'magogia socialista, 
renunciando a todo neutralismo y presen­
tándose a los portugueses como el socio 
más dispuesto a colaborar en la reconver­
sión neoeolonial y a colaborar con el 
FNLA. Su naturaleza reg·ional, que le 
había permitido ganar una base importan­
te, le empujó también a tomar posición 
contra el movimiento urbano de. Luanda y 
a comprometerse contra la organización 
que gozaba del apoyo de las masas. 

IV 

10. La génesis concreta de la guerra
civil, las delimitaciones de los movimien­
tos nativos y los alineamientos internacio­
nales ponen en evidencia, sin lugar a 
ningún tipo de ambigüedades, la naturale­
za fundamental del conflicto angoleño. Por 
un lado se alinean fundamentalmente las 
fuerzas sociales que, objetivamente, están 
interesadas en luchar consecu<'ntemente 
por la independencia nacional y por 
"'a.nJ... .-. '7..,, ... l A - ___ l __ 

neoco!onia!es, lo que las introduce poter 
cialmente <'n una dinámica de revolució, 
permanente, del crecimiento de la revolt 
ción t1r1cionai en revolución socialista 
E;;;t.as fuerzas son: las capas decisivas de l: 
clase obrera urbana--tanto de la industri: 
como de los servicios-, las capas de lo, 
asalariados agrícolas, las masas populare: 
marginadas <le la estructura económica ) 
social por el colonialismo, y amplioi 
sectores del campesinado pobre que har: 
participado, directa o indirectamente, en fo 
lucha armada y que han hecho sm 
primeras experiencias de movilización y dE 
organización política, entrando en conflic­
to con los marcos de la sociedad rural 
tradicional. 

Por t'l otro lado, se encuentran los que se 
aforran a los privilegios, incluso irrisorios, 
del pasado; los que tienen interés en la 
estructuración de una sociedad neocolo­
nial, los que no quieren cortar ddinitiva­
mente el cordón umbilical que lt's une al 
imperialismo, los que quieren defender lo 
que subsiste de la sociedad tradicional. 
Estos son: los colonos supervivientes, las 
capas pequeñoburguesas acomodadas, los 
núdeos embrionarios de la burguesía 
nacional, los jefes tradicionales v sus 
acólitos. El estallido de la guerra �ivil a 
partir de los movimientos de masas urba­
nos refleja, de forma condensada-y 
simplificada-el contenido sociopolítico de 
la confrontación militar. 

El hecho dt' que tanto el FNLA como la 
UNITA se hayan visto apoyados por el 
imperialismo norteamericano, por las prin· 
cipales potencias imperialistas europeas, 
por los racistas de Africa de] Sur y el 
bloque de los estados neocoloniales más 
cons¡orvadores e incluso reaccionario.i, 
mientras que el MPLA goza del apoyo de 
los estados obreros, con la innoble excep­
ción de China, y en primer Jugar, de la 
Unión Soviética y de Cuba, y de los 
gobiernos neocoloniales que no pueden aún 
permitirse hacer abstracción de la tradi­
ción de lucha d<' sus movimientos naciona­
les y de los sentimientos de las masas, o d<' 
los que quieren emh<'ilecer su blasón 
"progresista," confirma y refuerza el 
análisis de la dinámica df' las ful'rzas 
nativas. Además, está suficientemente 
claro que en el caso de una eventual 
victoria del bloque FNLA-UNITA signifi­
caría no solamente un éxito de la contra­
rrevolución en Angola, con las secuelas 
trágicas de la represión sangrienta que 
esto supondría, sino que además reforzaría 
las posiciones del imperialismo en una 
región de gran importancia estratégica y 

daría un nuevo empuje a los racistas 
sudafricanos al tiempo que aearrear:ía la 
formación de regímenes más reaccionarioi; 
en una serie de países sudafricanos. 

11. La intervención de los imperialistas
en la guerra civil angoleña estuvo inspira­
da por la nect'sidad de defender sui, 
intereses económicos, políticos y estratégi­
cos, especialmente import.unt.es en la 
misma Angola y, sobre todo, en esta región 
de Africa, 

El gobierno norteamericano se ha visto 
sometido a presiones contradietorias: por 
una parte, la de las tendencias partidarias 
de la intervención directa, bien en función 
de la defensa de intereses económicos 
concretos, bien a partir de consideraciones 



qJ_ ..:_: �¡'. P_tP.h'1 Í a !1 ·:t 1:E;te 1-i}Yl íL.1 sc} ,.icioi L (�n 
funci,.1r! dP .�: Lis intt"'n�F-f: �·:". en 1 1 1 ¡ ,:i  :-;<:1riP d t. · 
pt1Ü.{�-:-.-,; :-- 1 fr i t'é11:to:- -: ,  e! n l in(-:-iHnit-· n tn f'�;. rf:>! hn 
eori. (•l b !t-quc F-:� .L/\ U ;'.J ! 'f A y C i ) D  e i 
r¿�rin1,�n de J.,retorü:i.; rnás aún, ;.dgunos 
po1H1co� �Jt:' 1nc(1nabun 1ná�• a .1 ug-{1r l .n 
ea . .rt.a t.h.: LJ ini<::g-rac:iún <lr.i] I\1P L.i\ en i¡n 
proyecto :wocolonial .  

l'<' 1·u Ju pOHl<'ÍÓn política y ,,,s\ral.(•giu.i 
gbbal d1., W ashingt('l1 no le de j ,,ha otrr, 
salida qu1.• t>] apoyo al FN U\ C N ITA. Si  
hfüita Pste momento éste no se ha traduci 
do en una intervención militar directa PS 
debido a la situación crPada por la  derrota 
de Vietnam y por el miedo a provocar el 
resurgi miento de un movimiPnto an t ÍIZUP· 
rra, especialmente por la minoría negra. El 
régimen sudafricano,  por su parte, se ha 
visto forzado a intervenir tanto para 
defender sus viejoi,; intereses económicos 
como por su preocupación de mantener en 
su alrededor un glacis estratégico y políti­
co, pero especialmente por la crisis in ternu 
en que actualmente se halla metido, ya que 
una victoria de las fuerzas antiimperialis­
tas en Angola, y eventualmente en otros 
países de la región, podría ser un estímulo 
para la lucha del proletariado más impor­
tante de toda Africa y poner en cueAtiún la 
�istencia misma del régimen. 

La actuación de la burocracia soviética 
queda explicada por su voluntad de desem­
peñar un i mportante papel en el juego 
político del continente africano en general 
y por el deseo de no renunciar, en el 
momento decisivo, a las ventajas que 
puede obtener de su apoyo al MPLA 
durante un largo período. Al mismo 
tiempo, la burocracia soviética está moti­
vada por la necesidad de ganarle terreno a 
China en el movimiento comunista y 
obrero internacional y entre las masas de 
los países coloniales y semicoloniales. 
Tampoco se pueden excluir los efectos <le 
los juegos internos en vísperas de su nuevo 
congreso. La intervención cubana, aún 
reflejando el acuerdo polí tico Je base entre 
La Habana y Moscú, posee una particular 
importancia por id hecho de su carácter 
directo y masivo y representa un auténtico 
desafío al imperialismo norteamericano, 
remontándose a las mejores tradiciones del 
internacionalismo revolucionario. 

1 2. La defiuiciún <le la naturaleza de la
guerrn civil y la comprf'!1si(m de las 
potencialidadn, d i· una Jinúmica <le revolu­
ción pernw.n1• i 1 te, se basa en d análisis de 
las fuerza1:1 socia lets y no en el de IHs 
organizaciones políticas, .v por lo tanto. no 
está en contr:i.dicción con una caracteriza­
ción del MPLA como movimiento ,· ,m

dirección pequeñoburgue1rn . tunto a cau8a 
de su r,omposición so<: ial  conw de sus 
co111:epcium•s y orientación polí tica. A 
partir del momento en que adquiere una 
infiuencw dt• mas;as se convierte en una 
parte nnportante del movimi<mto antiimpe­
rialist.a, comprometiéndose en una lucha 
armada prolongada contra el colonialismo 
portugués, y expresando más bien una 
corri,·nte pt>qu,,ñnhurgue,;a n,H·.i, , nal i;,ta y 
rt-volucionnria. La influencia ideológica �­
polltica que ejercían deisde el principio 
elementos de fnrmación ei;t.al ínü;ta o kruil· 
cheviana no entraba en contradicción con 
el conjunto de su ideologfa. Y <'HO no .c:e 
dehía solamente al h l'cho de que lui; 

�náxü:ne eunnd,"J S-t: t"IBt�:-. ,1e ur� n1:·,trx: sn10 
deforT.oado come i.dl in�;tedi,er:. te n-H\B d1:· ;i- Lll:.l 
.r.oncept:io:o -;:r� , túno, rn JH •::n \:on-t'.retc., oor-­
Qlh� las tenis et!.ltB.lint:�1tas· sobre 1.a rev;J l o.� 
ción por etHpaH y las concepciones huroná·  
ticas de las relaciones con la� rnas:J}J 
tienden a coincidir con lu linea de colabü 
ración con la burg-uesüi nacional, con J.a¡.; 
concepciorn!s del E.�tado y del parí.ido v 
con los criterios organLrntivo::; burocrático.e, 
que han caracterizado y caracterizan al 
MPLA. El h<'cho de que d MPLA haya 
organizado después del 25 de abril de 1974 
comités en las regiones liberadas, y haya 
l lamado a la creación de comités en las 
ciudades, no puede hacerno,; olvidtw que 
estos comités son concebidos con criterios 
paternalistas y autoritarios, que el mismo 
funcionamiento interno del MPLA ha 
sufrido siempre de deformaciones hurocrá· 
ticas muy serias y que incluso en Jo¡¡ últi­
mos meses, después de tomar la dirección 
del movimiento de masas en Luanda, ha 
sometido a los comités a una estructura­
ción desde arriba, eliminando a los cua­
dros y a los militantes acusados de 
izquierdistas o anarquistas, y ha realizado 
severas medidas de depuración. 

13. 1 ,os rápidos e importantes éxitos
conseguidos por el ejército de la República 
Popular de Angola no son únicamente el 
resultado de su superioridad militar, sino 
que. sobre todo, se explican en el plano 
polít1co. Mientras que tanto el FNLA como 
la UNIT A mostraron ser incapaces de 
movilizar a las masas en sus respectivas 
zonas <le influencia, de dar moral a sui,; 
tropas, el MPLA hn pudido contar con una 
sólida base de apoyo urbana. Hasta el 
momento las masas campesinas no han 
jugado un papel activo. Pero en c1.1alquier 
caso, la movilización de éstas es un 
aspecto clave, no solamente para el logro 
de una victoria definitiva en la guerra civil 
sino, en un plano más general. para el 
futuro de la revolución angoleña. 

La cuestión decisiva sigue siendo la  
con4lüsta de las  amplias masas campesi­
nas. Cualquier eventual subesti mación de 
mite problema traería consigo graves 
consecuencias, no solamente para el des­
arrollo del actual conflicto militar sino, en 
general, para el porvenir dt> la revolución 
angoleña. Por tocio ello, es absolutamente 
prioritario dt>isde el punto de vista político.  
emprend,.•r la  lucha por una reforma 
agraria qut· destruya el poder d(• los 
grandes propietario:,; y de los granjeros 
capita l istas, que afronte el mísero t,;;; tado 
de la ;is:ricul tura de subsistencia y las 
eHtrudura,; tribales que aún st- conservan. 
que garantice preci!lS remuneradores para 
los ¡wqueñus y medios campesinos, que les 
pnmitan escapar de las garras de los 
intermediarios y que ayude a las poblacio­
nes del camw, c1 resolver los problemas 
elenJentales creados por la guerra colonial 
y la guerra civil .  

A la vez, léls medidas de expropiación r:le 
las propiedades imperialistas-- legítima 
resp111,sta, en lodo Célso, ·a lús ataq u(:S 
militares comhina<loH ,;ontra la RPA­
permitirán fundir más las filas de las 
fuerzas antiímperialistas por la concreta 
demoiitración a la!l m asas de que son 
l lamadas a la lucha por la defen1:1a de HUS 
propios inu•reHeP elt'ment.ale.'I. 

�;!;pe•. 
de- 1Hi1 , : ; ,� 
usi ·fnit�. -� ··i_., 
a lanza.r 
lucion,1ri '• 
por las m· 

.. ,.;�t;c;,:; 1/ r �ve � l.Hjí::!.�fi t. • -,·1 _-,
-.,,:�-e. I -·) .:' ,·:•·7._! ·,.,:: ó • :r ... -�i..; . .-. -� '�f_c:. 
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· .-� .:;, x-'r."1 ,.1 )o: · n . t.-.di<.i , :- .? (, .. J :_; 
· � -�mo,: ;-·:,:�r:n.r )c·: jt1, .··'.�F y r ,:'"'. 

,-:. : din��· ; :;·! t •s · ::r;r-,,. ; r = :.e: tic''
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todo n).'�nr· ·:: o ,�\:n �pL�.-n , .... ;_ -.� .:� 
cbligaciunt -. . .,: ,_¡-,_.,,, r u '�"�e-.1 (l.¿ ,,;, ,: ¡('f 
ma+..erial alg ·_, ,,.._,;_ , ,  3: ,_ r,-, ,,v'. /.o ná·.1 •,.,: ·xid,t 
los derecho>' r'..:::: '>, ró'.iu• ·3 es, :.Íe'• : , ·.1és 
siglos de cok,, :.:-:.: ,c:·.ún y <'' e lar¡.,08 .,,, , a,; 
cruel represÍ6" •  ' ;: .. , ,:, " ' ;:fo !ü_,J-.,1 ,  una . •  �'- ,, ,,i,·l 
particularmen: ,. •' . .  '. i ;,id:c:,, uduié;c, · i. drJ 
cho de expres :.',r, ,! ,c. lar, cií /·"reatcr. · • ni, 
tes y organismrn, f:D\\ticus. (}tro im, · ,·t;;n, 
to de singular : , , ' ;:: ·:,:,:ta, ,c:;, parn ] · ,. Íi.ic: 
contra las es iYU<_:t:.11:-a� reacciona. ; · 1 as 
contra los vestil{ i.,;;; 1'.rib-:Jes ,·s la 01:g. ,nj¡ 
ción democráth::.s :, r;:,vuluóonaria (Jt; 1 
masas, que se c pc,nga a todo i n h,r 
burocrático y au'/.cri;;ariu Er, eBta 01;1.ta 
pueden y deben jqw.r un papel importar 
los militantes qu(a b.ayar, hecho las exJ 
riencias de lucha, especialmente en los d 
o tres últimos años, y que hayan asimila
las lecciones de las luchaB antiimperial
tas de otros países, comprendida la Euro
Occidental. Finalmente, en la medida
q1te se establezcan relaciones estrechas e
los movimientos revolucionario,; de Afri
Austral, que con sus lucha.8 debilitan il !
regímenes reacistas ele Sai isbury y Pre
ria, murallas del imperialismo 'm esa pa
del continente, en esa mism<1 medida
verá reforc.ada la lucha antiimperialista
las masas angoleñas.

14. Las fuerzas imperia.listi,.s se h
visto obligadas a revisar su poHtica coi 
consecuencia de los catastróficos fracfü 
militares del FNLA y de la UNI1 
Algunos gobiernos neocoloniales ya h 
operado un giro reconociendo a la RPA 
buscando un compromiso con el MPL 
Los imperialistas de los l<�stados U nido1 
de Europa podrían seguir por el mis1 
camino iniciando una operación de env 
gadura con el objeto de integrar a la RF 
en un plazo más o menos largo, en 
proyecto neocolonial relativamente " 'p 
gresista." La base material de tal ope 
ción la constituyen ias capas pequeñob 
g u e s a s  a c o m o d cJ d a s ,  l o s  n ú c l e  
em brionarios d e  l a  burguesía "nacional, 
toda una pléyade de aprovechados y 
arribistas. Las tendencias derechistas , 
MPLA, inclinadas ya anteriormente 
adoptar soluciones de compromiso con 
UNITA. podrían preiiionar a fin de lleva 
cabo tal opción. El proyecto de la direcci 
del MPLA-tal como se desprende de 
RPA---no Sé' h:,ya en absoluto Pn contrae 
c1ón con tal operación neocoloníal, come 
confirman, !.'ntre ott"as cosas, las recien 
apnturas er: direcctión al Zaire o a Za 
hia .  

Frente a l  desarrollo de  esta posibilid 
y, en todo caso, para evitar que la derr, 
rápida del enemigo tenga, paradójicam 
te, consecuencias negativas para la luc 
rA'<,lucionaria, es más necesaria < 
nun.:a la movilización y la organización 
las masas en organismos democráticos < 
¡raranticen su autonomía . con respecte 
toda clase explotadora y a todo apar, 



Pa d�:F. ":-jPt-,%.� ,:i!/:1¡,� ft.r:.1 q:rr1?.1:...:';N�nd7�d:.r. p:::·: Jot1 

y�-'f{'1��J::inrJ.'3,l'ia��i iíg·,rn.dot1 v"J fi'!T.tr./i: ::,.:��:�:: .�:--· ... ,,,�: 

1.1\ ,,;,_ r,,1·op6i,:ít,0 &e Ar;.r ":>: .,,, Yr, ,_ .. ,,w, : ·cad6n 
f'()[j¡•r-) bn'ii.ce, del OdL v.;- d.e la 
C• .. vnts Internacional (-;.fh.íó). rr: ... mi:,ootabei: 
"I'.!;d e.vidente que r:,:i e:ór;:k i:1ún ul!la 
ve-r.daci0r.a dirección l(·1ivdu6 o ,:�:,,.i:\a angole­
iL:1 y que -los conf'!:ktu;;1 \l irui luchM 
ir.ternas del moviw.J.,,1nto Rv,<;ional conti­
UIUIJl'i:'il durante w:i fo,r¡go ¡¡-r·,,t,;;ooo. Para los 
mll!.naot&\l.revoludon.;�riui'J i:i! c,;riterio fundia­
mcnütl que • det,,rm.i.n.<.ll fo9 campos de 
acción a los qu,: ,:Ian\ :,"Jreferencia es saber 
quién ejerce, 011<. u'.n. m,:,mento detennin&do, 
una influencia d .. ) masas � y quién lleva 
efectivamente fo¡¡ -'.-"Jmbates, porque es ahí 
donde la lógice .. 1.fo tr:;, lucha revolucionaria 
l){'irmitirá máB :fü.dlmen.te que se forme una 
vanguardia ret'nlv.cionaria. No se pueden 
tomar. como critmos decisivos las orienta­
ciones de una • dirección o de algunos 
dirigente!! y con !Y'enos tazón, las ilwinua­
cione& o supo¡¡;,icfon0s dé tal o cual peroorta­
je .... Sin dfaimule.r ws critieáa y doople­
gall')_do sus propir,a concepciones sobre la 
naturaleza de la revolución angolefla, la 
Cuarta Intern.f1cional continúa á&eguran­
do su aolidrurid.11.d con las fuerzas que 
:combaten efoctivaXLiente y que son, sobre 
todo, fuerzas comp,'JSinas, organizadas en 
la etapa actual &"'1 el FNLA. Al mismo 
tiempo considem que la unificación del 
FNLA con. las otra., fuerzas 'emtenteu que 
éste afirma desear, podría ser en principio 
benéfica, a condición, naturalmente, de 
que sea realizada en la lucha, sobre la base 
de un programa anti.imperialista y an.tico­
lonial claro y sin que puedasperjudice.r a la 
necesaria unidad en la lucha armada." 

Incluso, a pesar de que Jos crit.eri08 que 
se aplicaban eran correctoo, al igual que el 
análisis de la correlación de fuerzan sobre 
el terreno, se impone en todo caso una 
autocritica que se puede sintetizar en los 
términos siguientes: 

a. Tanto la :resolución del SU [Secreta­
riado Unificado de la Cuarta Internacio­
nal] de febrero de 1004, u.{ como la 
rooolución del Octavo Congreso Mundial 
sobrestimab.an las pooibilidsdee que había 
en. que el FNLA supemra aú origen• 
tri�J,J}� y laa roí_lsecuencias del condicio­
namiimro iregionii!, y poir tant.o, de que 
pudiera escapar a la influencia e�da por 
los gobiemioo neoc..,nial.es congoieftcs, • 
vehículo d,e la pr®Slió� imperialista. 

G� -�J 

l:t� Lr1� r;Jh�'./;�} :í\(.;· 1�•:i)ffi�/�.1.'lt::.·h1x-Mc:,ff. R�1(� t.:-::0J.a1:1 erh 
ct.1,1:'>�tP.?s ,{;1:,:r., .,.;·,,,,;!eo., .... ,,,c,,, ji J� C5f,tM.,'1.&ad d.cl 
1\.fuPJ_J_{�� ��:�!j �:.i--:i_i)�·�rib..:t'� @ h).�xM:n· fiiut-:: inrcio:n.:as 
ii:lltl otf!i'M!! uemi,moo rl.!:l, ¡hiid�, y t�'J.h-2$.ltimah1.H1 
t,amhiém ,,S pl!l¡,ll'l {i'll<B :1t1 id(';{)logía, más 
prog1"&ilwtffe.l. qu0 1-s !'.fai FN:L,A, p,.'.ldda jugar 
,!m fa e,ventmrui<lad de quic t1e di.era tal 
rr:.i::upmra.d(m. 
. c. La Cu&rta mtemacfo:m.J se ha :rnt.ra­
¡¡¡ei'!do consid.emblffll!ent® ce1ai la verifü:ació:n 
enalíiica de la situación. ,�.n Angola y, en 
ooneecuen.cia, a ajullltait la politiclll y la 
táctica necesarirui_. lr;chi..m, fa resolución 
del Décimo Co� Mundial (febrero de 
1974) se limitl.\ba a ammru.-, de fomia muy 
general, que "el desan'Ollo del proceso de 
revolución p,ermarumte . . . no podrá ha­
� más que a partir ftmdmmentrumente 
de una clarificación dentro del MPLA y del 
FRELlMO" y a señalar la "taresr de 
construcción y fol'IDJldón de cuadros 
marxistas revolucionarios." 

16. En la guerra civil que estalló en
vfsperas de la proclamación de la indepen­
dencia, la Cuarta Internacional escogió el 
campo de la RP A fundada por el MPLA, 
contra la santa alianza de los imperialis­
tas, de los racistas y de los reaccionarios 
locales. Se colocó de parte de las • masas 
movilizadas en defensa de la independen­
cia arnmcada mediante una tenaz lucha 
armada, en defensa de sus intereses 
fundamentales contra todas las clases y 
capas explotadoras, extranjeras y "nacio­
mues," por la expropiación de los capitalis­
tas y de loo propietarios terratenientes y 
por la fomacit'ln de un gobierno obrero y 
campesino basado en los comités democrá• 
ticos revolucionarios, como expresión di­
recta de, w masas. 

Tal actitud no implica de ningún modo 
que la Cuarta Internacional renuncie a sus 
criticas a la dirección del MPLA, a la que 
caract.eriza como nacionalista pequeñobur­
guesa, y no como prQletaria y comunista, y 

que no podré llevar a cabo las tareas para 
la construr,clón de un estado obrero. La 
militancia en el mismo campo y la solidari­
dad en la lucha común no ootán en 
contradicción con la necesaria batalla por 
la autonomía política de la clase obrera y 
de los revolucionarios, y por la construc­
ción de una dirección proletaria revolucio­
naria y de una organización marxista 
:revolucionaria. 

Lo'f marxistas revolucionarios angolefl.os 
se comprometen sin rei,rervas en la lucha 
militar contra la santa alianza reacciona­
.ria huta la victoria final, por la defensa 

.Atrás de la Guerra Civil en Angola 

(El siguiente informe füe aprohudo por el 
Comité Nacional del Socialist WOi"kers 
Paity -(SWP•-Parlido Socialista de los 
Trnbajadm'e8) en sii' reunión del 2-4 de enero 
en Milwaukee.. Fue presentado por Tony 

. Thomas d.e parte del Comité Político del 
SWP. L� traducción es de Intercari·tinental. 
Pre.1a.J 

1-i:a Comité Político ha propuesto que 

lanzemos una campai'la nacional contra la 
intervención del imperialismo norteameri­
cano en Angola. Queremos ayudar a poner 
fin a la intervención del Departamento de 
Estado, la CIA, y el Pentágono en la guerra 
civil angolesa. Queremos ayudar a revelar 
las medidas secretas tomadas por el gobier­
no de Ford y obligar a Kissinger y sus 
compinches a hacer públics. la verdad 
acerca de sus operaciones encubiertas en 
Angola. 
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rht ,é�r:;.g·•iJl;a. I�� �m. e�\ rt.,r_,-'::'.'": 
1¼ln ,¡,11peci.i..!m�n.tia ein b,. ,.,:', 
movilización activa y e ,;r,J;,;;:,:· .. : •:- .:1 i 
m,1M1M, d.e su orga-.ruza/.'..:,(l¡_,, ·:m.H 
democr;Ui�..oi!i y revoh.1cion:o1rú,,,. :';;•:\',�fo¡;¡ 
r,rwocahliera en todo moment<J, ;-,x'• C."ilif.l , 

Ia cll-ifensa de los derechos d,-,L,')C :;:Hi,,� 
pmra todos loo que combate;:-:, €n. ,, J carn· 
anti.imperialista. Asumen lz, t�n,». ind 
pensable d.e la clarificación �,,:/,rica 
politice. sobre la naturaleza del;,, csr-·ate¡; 
de la revolución en Angola, esforz,_i,nd! 
p,or reagrnpar, en primer lugax, a 

cuadros y militantes que han h� 
experiencias en la lucha y en iiw movili: 
clones de las masas, y que han reflexim 
do de manera critica sobre ¡¡¡us exp,,ri, 
cias. 

17. La Cuarta Internacional debe ton
parte activa en una campaña de aolidf. 
dad con la RP A, organizada a esci 
mundial. Esta campaña deberá exigir 
retirada inmediata de todas las fueri 
imperialistas y neocolonialistas, la ayu 
política y material de los estados obrero 
del movimiento obrero internacional, 
suspensión de todo envio de armas y 
material al bloque FNLA-UNITA, y 
reconocimiento de la RP A. 

La Cuarta Internacional denuncia 
actitud de la dirección burocrática chi 
que, después de haber ayudado al FNI 
adopta mhora una hipócrita actitud n 
tral, demostrando asi, en la práctica, 
carácter nefasto de sus concepcione0 
análisis que basan su política en 
denuncia de la URSS como el enem: 
principal, pretendiendo de hecho un ce 
promiso con el imperialismo norteameri 
no, europeo y japonés. 

Los marxistas revolucionarios african 
conscientes de que la derrota de 
imperialistas y de los neocolonistas en 
guerra civil angoleña tendrá enormes 
percusiones en el continent!l, creando 
condiciones favorables para dembar a 
regímenes raciotas de Africa del Sur, 
Namíbia y de Zimbabwe y er.oaionando 
bases de los regímenes neocoloma 
reaccionarios, realizarán la campaña • 
el apoyo militante a la RP A y a 
combatientes angoleños, en los medios 
la vanguardia política africana en 
organizaciones de masas, en los sindica 
y en las organizaciones de los trabajado 
y �antes en el extranjero. 

14 de febrero de l! 

Es de conocimiento público que Kissir 
asignó al menos 33 millones de dólares p 
armas y otro tipo de ayuda al Frf 
Nacional de Liberación de Angola (FN 
y a la Unión Nacional para la Indepenc 
cia Total de Angola (UNITA). El Sem 
Hubert Humphrey declaró hace unas se 
nas que el gobierno de Ford va a pedir o 
150 millones de dólares para el año 
entra. 

'o'.Otro \i'!etl'i!llm?' 

El pueblo norteamericano en su conjt 
está preocupado. P:resiona para -que s 



',,üXlÜ:•i.tJ.k� lo .�áfr:ui�.n�>s: �··¿Se con.1irt1rtirá fln:1go·• 
1.?t. i�n ,:_-r¡t.J-o \7iütn.ar.n?"' S,3 dit�cutR! el p:robl.en1a 
arnpliamenu�. E;E u.u d�bat<:> �n el f?,HS ya 
e;;tamo¡,¡ inv,:¡h:crados. Propon!lm.o>\l una 
ret;puesta como aqiiélla dad.a durank la 
guerra en lndochina-111.11:1- amplia campaña 
de movilización 31 propaganda en tomo a la 
consigna, "E.E.U.U. fuera de Ango1a. Ni un 
quinto, ni una bala, ni un solo consejero o 
soldado paw. Angola." 

No deberíamos subestimar el peligro de la 
intervención militar norteamericana, a 
pesar de las promesas de Kissinger de no 
comprometer a tropas estadounidenses. El 
American Committee on Africa (Comité 
Norteamericano sobre Africa) informó el 19

de diciembre que los oficiales en varias 
bases están ejerciendo presión sobre los 
soldados norteamericanos para que renun­
cien y se alisten como mercenarios para el 
FNLA y UNITA. El comité también reveló 
que unidades de la fuerza aérea han sido 
alertadas para llevar a cabo bombardeos 
tácticos en defensa de tropas sudafricanas 
en Angola, si la situación lo requiere. 

Los propagandistas del gobierno de Ford 
repiten la misma linea que se usó para 
justificar la intervención en la guerra civil 
vietnamita. Señalan la supuesta amenaza 
de un "golpe comunista." Mantienen silen­
cio sobre los cuatro siglos de dominación 
imperialista portuguesa. Mantienen silencio 
sobre la política a largo plazo de Washing­
ton de apoyo activo a la guerra de Portugal 
contra el derecho del pueblo angolés de 
determinar su propio destino. 

Ayuda de Washington a lisboa 

Durante los diez años que precedieron el 
estallido de la rebelión en Angola en 1961,

Washington otorgó 298 millones de dólares 
a Lisboa en ayuda militar. Durante algunos 
años en este período los Estados Unidos 
proveyeron más de la mitad del presupuesto 
militar portugués. 

Después de que los angoleses empezaron 
a luchar por su libertad en una manera que 
recuerda a los colonizadores norteamerica­
nos de 1776, Washington continuó ayudan­
do a los portugueses. Los oficiales y las 
tropas portugueses fueron entrenados en 
instalaciones militares estadounidenses, 
incluyendo la base de los Boinas Verdes en 
Fort Bragg. 

Durante los últimos años de la domina­
ción colonial portuguesa, el imperialismo 
norteamericano incrementó su apoyo a 
Portugal contra los rebeldes africanos. 

Tad Szulc, anteriormente corresponsal del 
New York Times, describió la política hacia 
el sur de Africa asentada por Kissinger en 
1970: "En un National Security Decision 
Memorandum [Memorándum de Decisiones 
Sobre la Seguridad Nacional) publicado 
secretamente por el National Security 
Council [NSC-Consejo Nacional de Seguri­
dad] en enero de 1970, el gobierno formuló 
una nueva política de 'comunicación' con 
los regímenes blancos en el sur de Africa 
(incluyendo a Portugal como el poder 
dominante en Angola y Mozambique) 
porque 'los blancos van a permanecer aqui 
y la única forma en que se pueden llevar a 
cabo cambios constructivos es a través de 
ellos' y que 'no hay ninguna esperanza de 
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Angoh. es d tercer productor mundial de 
ci�fü. Grnn parte de su producción es par.a 
los Estados Unidos. 

Las minas de diamantes en manos de 
intereses norteamericanos, sudafricanos, 
belgas y portugueses produjeron más de dos 
millones de quilates en 1972 únicamente, 
con un valor de exportación de unos 10

millones de dólares. 
El país tiene importantes depósitos de 

hieITo, manganeso, fosfatos, cobre, granito, 
mármol y asfalto. 

Más importante aún, en Angola hay 
petróleo. La concesión de la Gulf Oil en 
Cabinda produce cerca de 10 millones de 
toneladas anuales. A fines de siglo, Gulf 
calcula que producirá más de 100 miliones 
de toneladas anuales sólo en esos campos. 
Las corporaciones de Exxon, Texaco y Total 
(francesa) están buscando petróleo en otras 
partes de Angola. 

En el Valle del Río Cunene en el sur de 
Angola, se ha construido una gran planta 
hidroélectrica con capital sudafricano y 
portugués. En los próximos afios se ha 
calculado que esta fuente proveerá la mayor 
parte de las necesidades de energía para 
Namibia y otras regiones controladW:l por 
Sudáfrica, además de Angola. 

Otros recursos conocidos no han sido 
todavía explotados. 

La posición geográfica de Angola le da.un 
importante valor estrat.égiro. Le permite 
controlar la boca del río Congo; y se 
encuentra en las fronteras de territorios 
ocupados por Sudáfrica. Zambia y Zaire 
dependen de los ferrocarriles y puertos 
angoleses para exportar el cobre a los 
mercados mundiales. 

Además, los acontecimientos angoleses 
influencian los asuntos de Zambia, Zaire�íá 
República Popular del Congo (Bra:aaville) y 

la colonia sudafricana de Namibia, dkecta 
e indirectamente. Varios de los grupos 
étnicos o nacionalidades en Angola se 
extienden más allá de las fronteras entre 
estos países, que fueron delineadas por las 
potencias coloniales europeas. 

A pesar de la ayuda otorgada por el 
imperialismo esUldounidense al colonialis­
mo portugués, la lucha de liberación dirigi­
da por el Frente Nacional de Liberación de 
Angola, la Unión para la Independencia 
Total de Angola, el Movimiento Popular 
para la Liberación de Angola (MPLA), y los 
luchadores en Guinea-Bissau y Mozambi­
que finalmente rompió el férreo control 
portugués. 

Las acciones armadas comenzaron en 
1961. Las principales se dieron en el norte 
de Angola donde los combatientes de la 
Unión Popular de Angola, dirigidos por 
Holden Roberto, lanzaron una insurrección. 
Las fuerzas invoh,1,cradas en esta revuelta 
pudieron asegurar el control sobre una 
región que abarcaba 200 millas desde la 
frontera del Congo (actualmente Zaire). 

La respuesta de Portugal fue el uso del 
terror, no sólo en la región norteña sino en 
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Ha:�ta tn(:diados cls la década de lns lí 
fue el FNLA qiw füwó a cabo las p,rincipi 
acciones xnfütares en Angola. r:sto va 
contra de algunas afirma.cionea hec�as 
el MPLA y i.us partidarios de que el FN 
nunca luchó como un verdadero grupc 
liberación nacional y que sólo el Mf 
estuvo comprometido en la lucha arma, 

En realidad, el FNLA jugó un papel 
prominente que en 1964 la Cuarta Intei 
cional reconoció correctamente . que 
FNLA estaba dirigiendo la lucha y

consiguiente, deberla de ser apoyado. 
Cuarta Internacional, por supuesto, n• 
dio apoyo político al FNLA, porque 
programa se limitaba a ganar la liberac 
nacional. 

FNLA Calumniado 

Al mismo tiempo, el FNLA fue calumi 
do por el MPLA, que lo llamó una he 
mienta del imperialismo occidental y 
régimen de .Tshombe en el Congo. 

• verdad es que Tshombe, apoyado
Bélgica, Portugal y Washington, hos1
severamente al FNLA.

La Cuarta Internacional defendió
FNLA contra estas calumnias. Algu
camaradas como Llvio Maitan señalaroIJ
artículos que aún si el FNLA le hubi
pedido ayuda a Washington, lo esencial
era semejantes conexiones, sino cómo
llevaba a cabo la lucha de las roa
angolesas por la independencia.

Durante este ·periodo;· el MPLA era n
débil-en 1963 llegó a punto de disolve:
Carecía de vínculos con los luchadores
Angola y con los refugiados en Zaire. ;
embargo, en años posteriores establE
vínculos con los dirigentes religiosos (m,
distas) de la tribu mbundu y dirigeIJ
étnicos en el centro. de Angola. En 11
pudo ganar bases en Zambia y el Cm
(Brazzaville) por medio de acciones con

los portugueses en las regiones fronteri
de es()8 países.

La UNITA entró a la lucha en 196•
1965. Comenzó como una escisión del FN
dirigida por Jonas Savimbi, ex Ministro
Exterior y segundo comandante del FNI
Los escisionistas del MPLA pro-Mao, q1 

nes atacaron a la organización por "tri
lista" y "pro-lilOviética," se unieron a
UNITA. A fines d� los sesenta y princi¡i
de los setenta, la UNITA afirmó no te
ningún apoyo del •exterior. Decia que toe
sus actividades se basaban dentro
Angola, contrario a las actividades
MPLA y el FNLA, que se basaban pri1
palmente en el extranjero en aquel ent
ces.

Las zonas liberadas por la UNITA
encontraban en la parte sureda del cen
de Angola, poblada primordialmente por
ovimbundu.

La inhabilidad de Portugal de mante
el peso de las guerras coloniales fue decis
en causar el fin del régimen de Sahu
Caetano y en impulsar las luchas de ma:
que han sacudido a Portugal desde abril
1974.

Los imperial"'tas portugueses intentaJ 



apoyar a va!:ird;-; organi.z�y�ior1t::a �.�eocolor:da• 
les y d(• colonizadores blancos parSt pospr.,­
ner el otorgamiento de la irdeper.,Jen<.!ia. 
Los tres ,Jrnpos de liberación se op,wieron a 
este proy�icto neocolonialista y exigii)ron la 
independencia inmediata. Los tres, especial­
mente el FNLA, incrementaron sus accio­
nes guerrilleras contra los portugueses. 

El 26 de mayo de 1974, inmediatamente 
después de la caída de Caetano, 20,000 
negros hicieron una manifestación en 
Luanda, exigiendo la independencia. El 15 
de julio, en respuesta a los ataques racistas 
contra las comunidades africanas, se inició 
una huelga general, seguida por ocupacio­
nes de universidades y secundarias por los 
estudiantes, los profesores y el personal no­
docente. 

Este ascenso trajo la clase obrera angole­
sa a la arena política. 

Con el crecimiento d� las inversiones 
imperialistas no-portuguesas en las décadas 
de los 1960 y 1970, la clase trabajadora se 
expandió en Angola. En 1973, de la pobla­
ción africana de cinco a seis milliones de 
personas, 130,000 trabajadores estaban 
empleados en la manufactura, concentrados 
principalmen';e en Luanda, Lobito y Nova

Lisboa. 
Durante la oleada de acciones de masas 

en Angola después del golpe de abril de 
1974 en Portugal, los trabajadores en 
Luanda, Lobito, Benguela y Nova Lisboa 
lanzaron una serie de huelgas por aumentos 
salariales, mejores condiciones en el trabajo 
y contra las acciones racistas. 

En las marchas y manifestaciones, los 
participantes llevaban mantas de cada uno 
de los grupos de liberación. 

Para resolver los problemas planteados

por esta oleada de movilizaciones de masas 

y luchas obreras, los portugueses firmaron 
un acuerdo que unió a la UNITA, el FNLA 
y el MPLA en un supuesto gobierno de 
transición con funcionarios portugueses. 

A continuación vendría la independencia, 
después de las elecciones. 

El establecimiento del gobierno de tran­
sición coincidió con el comienzo de una 
nueva etapa en la lucha. Esta etapa ha sido 
marcada por el resquebrajamiento del 
control colonial de Portugal sobre Angola, 
por los esfuerzos de las masas de edificar su 
propio gobierno y por la lucha de varias 
potencias imperialistas y otras fuerzas para 
ganar el control de la situación, o por lo 
menos de aprovecharla. 

El rasgo más notabl� de este período ha 
sido la guerra civil Ímgolesa-o sea, la 
lucha entre las tres fracciones nacionalis­
tas. 'Este cont1icto fratricida ha facilitado 
enormemente la intervención imperialista. 
Uno de los objetivos de Washington, por 
ejemplo, ha sido el de profundizar y exacer­
bar las hostilidades. 

La mayoría de los grupos de izquierda 
han ofrecido su apoyo•a uno u otro de los 
grupos nacionalistas en Angola. Algunos 
maofstas apoyan al FNLA o a la UNITA· 
los stalinistas pro-Moscú, el grupo alrededo; 
del Guardian en los Estados Unidos, y la 
mayoría de los grupos ultraizquierdistas 
apoyan al MPLA. 

Como saben los camaradas. éste es un 

trotekistti :s·r1undiaL Lr:s& crrn ... H:u·c.1.dé1.s de 1á 
Tm1dencia :Mayoritari;; I nternacionai ,.istán 
a favor de apoyar a1 ?•/4P'LA. Su posición ha 
sido presentad� bastante vigorosamente 
w1r C. Gabriel en un artículo "Sobre el 
Problema de Angola" publicado en el 
número del 8 de diciembre de 1975 de 
lntercontinentai Press. La dirección del 
Partido Socialista de los Trabajadores en 
Argentina está de acuerdo con la TMI sobre 
esto. 

Los camaradas de la TMI dicen que en 
Angola el MPLA es apoyado por la clase 
trabajadora y que debido a esto hay que 
apoyarlo, no importa qué tan incorrecto o 
inadecuado sea su programa. Sostienen que 
al MPLA se le tiene que reconocer su papel 
dirigente en el ascenso de masas y que la 
victoria del FNLA y UNIT A significaría la 
supresión e incluso la masacre del ala más 
radical de los trabajadores. También afir­
man que el MPLA es más progresista que 
los demás grupos y ha promulgado un 
programa social más progresista en los 
territorios que controla. 

Estos camaradas sostienen que el FNLA 
Y UNITA no son legítimos movimientos de 
liberación nacional, sino agencias venales 
de Washington y las demás potencias 
imperialistas. Describen al FNLA y UNITA 
como "tribalistas," o sea, basados en 
grupos étnicos. La inferencia es que los 
tipos "tribalistas" son más "atrasados" que 
el MPLA, el cual describen como un 
movimiento "pan-angoMs." 

La realidad es un poco distinta. Por lo 
tanto me gustaría tomar un poco de tiempo 
para demostrar lo falso y erróneo de esta 
descripción. 

Pienso que el problema que la mayoría de 
los partidarios del MPLA no toman en 
cuenta debidamente es el problema 
nacional-lo que ellos llaman "tribalismo." 

El MPLA, UNITA y FNLA se reclaman

representantes del movimiento "pan­
angolés"; y cada uno describe a los otros 
dos como "tribalista." La verdad es que 
cada uno está basado en uno de los 
principales grupos étnicos del país. 

A excepción de pequeños sectores urbani­
zados, es falso afirmar que existe una 
nacionalidad angolesa en una forma aca­
bada. La mayoría de la población de 
Angola consta de grupos étnicos en regio­
nes geográficas bien definidas, que en 
algunos ·casos se extienden a otros países. 

Estos grupos tienen sus propios idiomas y 
cultura, y tienen su propia experiencia 
histórica como pueblos distintos. En resumi­
das cuentas, cada uno de los tres tiene los 
atributos de una nacionalidad. 

Las fronteras de Angola, después de todo, 
fueron delineadas por potencias imperialis­
tas colonialistas, y no por las fronteras 
étnicas ni los deseos de las masas africa­
nas. Además, el capitalismo portugués 
impidió la integración económica y política 
de los diversos pueblos angoleses. 

La lucha de liberación se desarrolló de 
una forma desigual, con cada uno de los 
tres grupos representando a una de las tres 
principales nacionalidades en el país. 

La base del MPLA está entre los mbundu 
que habitan la región norteña del centro de 

po:ts�nias. 
El. FNLA se baea en lm� millón o ¡x,¡¡ 

medio de bakongos en la región noroc,1 
Angola. 

La UNITA tiene se apoyo entre los 
de dos millones de ovimbundu que h81 
las regiones del sur y centro de Ango, 

Divisiones Etnicas 

En realidad, excepto por unos cus 
períodos muy breves, las posiciones m 
res de los grupos han reflejado las dh 
nes de estas tres regiones étnicas. 

También se encuentran divisiones étr 
en las regiones urbanas. Por ejemple 
Lobito, el segundo puerto más import: 
docenas de miles de manifestantes rec 
ron a Jonas Savimbi y a la UNITA cui 
tomaron el pueblo en noviembre. N

sorprendente que Lobito sea la re 
central de los ovimbundu. 

Cuando el MPLA aseguró el contrc 
Luanda, sus propios periódicos inform: 
que durante varios días miles de trabaj 
res de origen bakongo y ovimbundu h 
ron manifestaciones exigiendo transpo1 
las regiones controladas por el FNL 
UNITA. Miles lograron escaparse a L< 
donde fueron recibidos por manifestad< 
a favor de la UNIT A. 

Tenemos que anticipar que la victori 
cualquiera de los dos lados en esta gu 
civil podría significar pogromos con e 
nas de miles de víctimas. Los dirigente: 
MPLA ya han discutido la posibilida 
convertir las regiones de los bakongo 
otro Biafra." 

En Africa, la palabra "Biafra" es sir 
ma con la guerra civil en Nigeria 
tremenda masacre que ocurrió sobi 
supuesto problema de las tribus. 
perspectiva parecida está involucrad 
Angola. Cada uno de los grupos-no s< 
MPLA-está aprovechando las hostilid 
entre las nacionalidades para avanza: 
objetivos. 

Tenemos que dejar muy claro qu, 
somos precisamente "patriotas angole 
Ser "pan-angolés" no es necesariarr 
más progresista que estar a favor de ay 
a los bakongo, los ovimbundu y los mbi 
a establecer buenas relaciones contr: 
enemigo común-el imperialismo. 

Como leninistas comprendemos qt 
camino para unir a las masas en Ar 
contra la opresión y la explotación, 1 
el de denunciar las aspiraciones nacio1 
de estos pueblos como "tribalismo at 
do," sino apoyar su derecho a la autoc 
minación, que incluye el derecho 
autonomía o incluso la separación. 

Impulsar la victoria de uno de 
grupos nacionalistas contra los otros 
conduce a incrementar las tensione1 
MPLA, por ejemplo, ha anunciado que 
partidarios de los demás grupos no s 
permitirá tener ciudadanía angolesa, 
amenaza que acabará casi segurarr 
fortaleciendo su determinación a lti 
hasta la muerte contra una victorii 
MPLA. 

Una razón oor la cual ninguno de 



li,'l"l!poe ha podido a,,1p�rar las divis.ionoo tl,:: 
la nacion:ali.d.acl es que ge basan en progn1· 
ma,;1 eco11ómkoii y sacie.lea ¡:11:oca¡:iitiilismu y 
anti•d!JU!le ob,·er.a que oon báBicame11te 1.1:m:ii• 
laJteo. 

F.:im. también foe una de las razones ¡.mi:- ir.. 
c1wJ loe portugueses unieron a los gru191Js 
mici.onaligtai. en e! gobierno de tw.nsición, 
Quedan 1 .. marloa p!U'.'!ll frenar el ascenoo de l,¡;¡ 
clase trabajadora. 

Esto va en contra de los ru:gumentoia 
usados por los partidarios del MPLA en el 
movimiento trotmkista quienes a:lirman que 
el MPLA es más "progresista" que la 
UNITA . o el FNLA, o al menos más 
sensibl.i' a las presiones de la clase obrera. 

Los tres grupos cumplieron los mandatos 
de los portugueses. La UNIT A y el MPLA, 
que fueron apoyados en los centros urbanos, 
fueron especialmente activos. 

Caml)fflil'lll! Anti-huelgas 

Una de las primeras medidas tomadas 
por los grupos fue llamar a los trabajadores 
a poner fin a sus huelgas. El llamado fue w, ·  !li!J.-,'··,,i,�� 

seguido inmediatamente por un decreto 
dándole el poder al gobierno para poner a 
los ft-abajadores portuarios y demás traba• 
jadores en huelga bajo control militar. 

Los dúitintos grupoe trataron de usar la 
campaña anti-huelgas para su provecho 
fracciona!, asf como para intentar.mantener 
sus bases entre los trabajadores. 

Por ejemplo, cuando los estibadores en 
Lobito se lanzaron a la huelga, el MPLA lo 
usó como pretexto para enviar tropas contra 
la UNITA. El MPLA afirmaba que las 
tropas de UNIT A eran responsables de la 
huelga, porque los estibadores eran partida­
rios de UNITA, de la tribu ovimbundu. 

Esto no significa que la UNITA jugó un 
papel más prog,·esista en esa situación. 
Después de la derrota del ataque del MPLA 
contra los huelguistas, la UNITA ayudó a 
romper la huelga afirmando que los estiba­
dores estaban bloqueando los abastecimien­
tos provenientes de Zambia con destino a 
las fuerzas de liberación africanas. 

Desde el colapso del régimen de coalición 
y el inicio de la guerra civil en julio de 1975, 
no ha habido ningún cambio en la actitud 
de estos grupos, incluyendo al MPLA, hacia 
los trabajadores. 

En Luanda, bajo el control del MPLA, el 
trabajo portuario se ha vuelto de nuevo un 
trabajo de casi veinticuatro horas, y las 
horas han sido alargadas sin aumentos 
salariales. Puede surgir alguna resistencia 
por parte de las fuerzas laborales, en vista 
de las contínuas denuncias por parte de los 
dirigentes del MPLA, calificando a los 
trabajadores que no cumplen con este 
incremento, de saboteadores. 

Otro indicio es el informe, confirmado por 
los camaradas dirigentes en Europa, de que 
se efectuó recientemente en Luanda una 
supresión de los obreros militantes. Esto 
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Refugiados huyendo de la zona de combate en Angola. 

vino después de un informe sobre una purga 
de los miembros "izquierdistas" del MPLA. 

Las recientes detenciones de militantes 
ocurrieron en el contexto de una cacería de 
brujas en Luanda contra el "trotskismo" 
aunque no hay ningún indicio de que existe 
cualquier grupo trotskista en ese país. Los 
camaradas en Portugal han informado que 
los estudiantes angoleses con interés en el 
trotskismo, que reg-resaron a las regiones 
del MPLA, fueron echados a la fuerza por el 
MPLA. 

Sobre el problema crucial del ascenso de 
la clase· trabajadora los hechos demuestran 
que el MPLA ha tenido básicamente la 
misma posición que el FNLA y UNITA. El 
MPLA piensa romper huelgas, alargar las 
horas de trabajo e impedir la organización 
independiente de la actividad política de la 
clase trabajadora. 

Una de las afirmaciones hechas por los 
camaradas de la TMI es que los sectores 
más radicales de la clase trabajadora, que 
serían suprimidos si los otros grupos 
entraran a Luañda, apoyan al MPLA. Aún 
si fuera cierto, se podría arguir de una 
forma igualmente lógica, que con la victoria 
del MPLA en Lobito, el MPLA reprimiría a 
los militantes de la clase obrera a favor de 
la UNITA, como los trabajadores portuarios 
atacados por las tropas del MPLA. 

Cualquiera que sea el apoyo •obtenido 
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para el MPLA por parte de los trabajadores 
en las regiones de los mbundu, el MPLA ya 
ha participado en el rompimiento de huel· 
gas y la detención de militantes de la clase 
obrera en Luanda, y suprimido las expresio­
nes del verdadero radicalismo de la clase 
obrera. 

Las líneas de clase en Angola no siguen 
líneas· étnicas, pero existen entlre !oo 
trabajadores y las direcciones de los tres 
grupos nacionalistas. El curso apropiado 
para los trabajadores y sus alis.doo, en 
Luan da,· Lo bito, las regiones de loe bakon­
go, mbundu y ovimbundu, y las demás 
regi,s;ines de Angola, es el de seguir adelante 
indépendientemente. 

Los• trabajadores y sus aliados necesitan 
romper con cada uno de estos grupos y 
formar un partido propio basado en un 
programa revolucionario de cl.!:we. 

Sólo si siguen un programa de t\l!ilt.a índole, 
podrán los trabajadores elevame por �ci­
ma de las divisiones fraccionales y lwi 
hostilidades nacionales que alientan • la 
guerra civil. Un programa de independencia 
de clase es esencial para que ia111 mMM 
obreras angolesas derroten la política anti• 
clase obrera de los tres grupos nacionalistas 
y sus partidarios neocolonialistas e imperia­
listas. 

Otro elemento en esta situación es el 
apoyo imperialista que ha 1'0dbido la 
UNIT A y el FNLA, incluyendo el u®O dé 
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¡Mitfogi, 

''fri. 1:6.atimoo Gmo m1 una d-.eión � 
1� ca.mu� die la TMl iool!lite lm def$NUA 
por part.l':l .t:W Pertidd> Socialiata [Pomguié!i!J 
• , su· ·� �tiooe el vm-imo
�l!ioo�. ¿NO't;i'·�� 'de habeir op�to
a esta defebsa porque la CIA afirmaba que
había caaálizado :fondoo al PS y porqu loo
PI>�� de Wal] Stireet. deci1m que
-báif �efétadiendo ül! d� al
favo� al PS 30� el Partido Comunista?
N� éon�tamos que no-E1waque por
•� nos opwrimoa roturulamente a la
pol!itica colaboracionista dél PS portugués.

TrM .. (ih•upo111 ·f� 
iAI DnV©m!tm �� 
• En· Angolei �N «impe:Ílar con un

anáii@iB de lu ¡xmicionei.! de los tres fil'Upos
en relación oon el imperialimno. De nuevo
ao enoormtr&moo ni�na diferencia bámica.
El MPLA hl'I. dejado bien claro-así como
UNITA y el FNLA-que está a favor de la
�verwión extranjera en Angola.

De • hecho, cuando participaron en el 
gobierno de coalición, los grupos nacionalis• 
tas estaban de acuerde sobre esto punto. 
Los tres ell!tuvieron a favor de que se 
oone!rmaran IM inversiones e:x:tnmjeras, 
oon la condición de que el gobierno oontrola­
m �l 51 por ciento de las ind1ll@hias de lol!l 
princl,ai• recu1'003 del pais. 

El gohi�mo ya tenía el 51 por ciento de la 
concesión de la Gulf Oil en Cabinda y un 
porcentaje similar en las concesiones de 
diamant.es controladas por intereses suda­
llncemoo, belgas, pomiguelntl y norteameri­
canos; '• ,. 

Aden'ui&I, gran parte 11@ • lM pooesiones 
�rtuguesao ya habillln sido nacionalizadas 
debid.l) a la@ declsiom;¡¡¡ del Movimiento de 
las FuenaG Armadali (MFA)' en Portl.llgal. 

La única acción grande de este tipo que 
fue exigida, ea • por el MPLA y el 
FNLA, fue lra e de loo cafetales y 
Ju gr.anjan. Huoo acuei;do q>mmi oobre eató 
punto, un acuerdo que 1M 'fumó sin mucha 
dificwhui' debido & que la g:mn mayoría de 
l� due:füm ja hafüan hukio de A!Dgola.

• Además, cada uno de loa gmpoo ha
demostrado su • d.ispooición de oolicitu el 
apó� pobítjco, material y alin militár del 
W!�!im:oo OOnh'ft 81.IB /ahemigos... ' 
. �. MPLA, por ejemplo, solicit.ó el. aI>Qyo 

del r�en � :MFA cuando a� gobema­
ha en Angola AW4que loo gob&numtelil 
poriugueaea esteban divididciii '°bire cómo 
responder, su linea principal detipu.és de que 
haya • oido erigido el gobierno de. transición 

t,@ffidt:Ei h� �l ll!¡¡;oy1.i al .MPl,A. Pim· 
oj91n�o, cmP.II.�� eA MPLA expWl?.l) al 

• ; FNLA y UNIT A de Luands, el ejército
portugüé.'!l a:mmció ijl.1!$ limp,ooinia C1JJaiqui®r
. intento del FNLA !!1.0 rro¡¡&;rei&.!U' ¡¡;¡ la ciudad.
El MPL.� .recibió llllÚlem de rifloo, cam.ionl!OO,
bmrooo. y demás �ipo cuando los porlu•
jiu,egei, se riafü.M0n d11, Ango!01, mrentraa que
la mayor parle de � clM® de eq\Üpo fue
retirada ,:fo lti lll!lMi�fla del :PNtA.y UNITA
(y partt f�q¡¡ Ji&vad4 .. m mm r@giones del
l\.l!PI...A}.

Ei ,MPLA también ha bu�, y ire jacta 
de haaber recibido, ayuda poijtica y material 
de 106 gobiernos de las potenciu imperia&­
tmll más pequefiae como los países escandi­
navos, Holanda, Bélgica y Canadá. Es 
posible que e&t.e apoyo oo ha disminuido 
dunmte loa últimos meses debido a la 
Pll'&&ón par parte de loo ElltadQS UnidOl!l. 

'Debemos agregar que el MPLA ha mante­
nido buenu 0relacionea con algunas de lae 
oompai'UW!I imperialistu • más grandeo que 
tienen concesion,oo en sus i>&mtorioo-a1l!n 
aquéllos cuyos pruMJIII mpoyan activamente 
al FNLA o UNITA. 

la Gu6f CM !f @i MPU 
La Gulf Oil tiene la concesión imperiallil­

ta más srande e;,, Angola, ganando más de 
mil millones dle dólaFM anuales de sus 
pozos en Cabinda, que serán incrementados 
a diez vecelll su capacidad en unos afios. 

Han habido varios reportes del MPLA, el 
Departamento de Estado.de loo E.E.U.U. y 
de fuentes en la Gulf Oil, de que las 
relaciones entre el MPLA y la Gulf Oíl son 
muy buenas. Han habido reportes de que la 
Gulf está tratando de presionar al Departa­
mento de Estado para que cambie su ll!nee. 
actual en contra del MPLA. 

La Gulf Oil era el principal apoyo 
financiero del MPLA hasta el 22 de diciem· 
bre, cu;mdo el De¡prurtamento de Eetado 
obligó a la compail.fa a maspender los pagos. 

En eeptiembre y octubre la Gulf Oil le 
otorgó 116 millones de dólares al MPLA. 
Pensaba hacer otro pago da 95 millones de 
dólares el 31 de diciembre. Sin embargo, 
detllpués de que el Subsecretario SupleQt.e de 
Estado para loa Asuntoo Africanos Ecl.ward 
Mukahy presionó & la Gulf Oil, la compa­
ru111 paró lOII pagos. 

El pago de oeptiembre-ociubre era he8 
VIBCtl.ll más grande que la ayuda eatadomli,. 
denllle al FNLA y UNITA en su oonjwit.o. 
Igualaba la ayuda eoviética al MPLA 
dunmte todo 1975. Por lo tanto demde el 
punto de vista formal de quien ootá recibien.• 
do la ayuda imperialista norteamericana­
el MPLA fue el recipiente de la mayoría de 
esta ayuda hasta hace pocas semana.e. Por 
supuooto, la ayuda.no provino del gobierno 
de Ford sino de la compafüa imperialista 
más' grande en el país. 

El paro de los pagos por el momento vino 
después de una batalla entre el Departel· 
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m01i!W de Emado y la Gulf Oi!. Llll ( 
int,mtó persuailir &l tfopal!'W.menoo 1.fo El 
qfo i� tomar una ¡x>eición menos etW):'&{; 
haci� 21! MJPU. Kimmiger tuvo la l'J1/lfid� 
f,,en� prora garJ.ar IIM!ta b$tJaUa. &ltliil.,;: 
tienda es un indicio de las tllivision�lll �m 
dwi® domin1mte norteamericana 0001r·e 
intervmción. en Angola. 

l..ru:i m�cionioo ami¡¡¡tosae entre ]ll Gl!!f 
y el MPLA no iron ániC8111. OtrruJ coinpafi 
�1 mismo tipo NlCÍ°lnn un íratam:iei 
imm.w�· 

� , no demuestx·a que el MPLA � 
contn,lado po,r la Gulf Oil. Sólo 81$:My� 
punto de que cad111 una de ootas orgM!.Zf).( 
nea l!llacionalistao tiene una pomidón idiffelr 
C$ hmcia el. irnperifiliamo; C!!l.da wu11 man 
bu-a con el imperialismo; ca.da una ei 
dispuoota a hacer concesion� polfiticai; 
eoonómiClll@ psra ganar el apoyo del im¡ 
rialiamo. 

Loe grupos so� verdaderos movimient 
nacionalistas con apoyo de mamas; p 
consiguiente no dependen del im:p®rialisrr 
Es su rivalidad ñacciomlll, proftmdizeu 
actualmente huta el nivel de um.a gu(er 
civil, que ha exacérbado su d:ispllsici< 
de solicitar ayuda del extrem.jero con 
objetivo de igualar a sus oponentoo c1 

armas pesadas y equipo militar sofisticad 
Buecar ayuda imperialista es común ent 

semejantes grupos nacionalistas. Ademll 
las diferentes fuerzas imperialistas a men 
do intervienen-como en esta situación­
favor de varios lados para asegur1;u !l1 
int.ereees independientemente de qué lfü 
gane. 

Puede l'lel!' que l.& eatrategia principal d 
Departamelllto de Estado en ex actu, 
conflicto no ee para cambiar la be.lanza 
favoJr de uno de loo lados-lo que ire ¡¡mdr: 
haber logrado fácilmente mandancfo m� 
ayuda a la UNITA y al FNLA o por medí 
de una participación más masiva de h 
m.>p&S Al!Udafriéanu. 

Ee posible que el Departamento de Estad 
busca ím bálance de poder entre los tir, 
grnpo0, impidiendo la derrota total de l 
UNITA y del FNLA. A medida que paire, 
tiempo, las u,¡uu angolesas se puede 
amsmir y cmda friaooión. se volverá ms 
receptiva a loo intentos del imperiafüimo o 
incrementar t11u mflmmcia en cambio de i, 

apoyo. 

la lftieli'V@nclM el@ M@lilCÍ.li 

K,inmgeir da como una de sui;i razone!! ¡¡x: 
apoyar al FNLA y UNXTA, la intervenció 
del Krem]in en la situación ang@lesa al !ad 
del MPLA. 

MOt1cú otorsó una cantidad de 100 mili< 
nea de dólan!.fl en abastecimientos militare 
al MPLA. 

Los objetivoe del Kremlin son los mismo 
que en otras regiones ooloniale&S o semicoic 
nis.lel'I. Busca forli!ll®Cer IR influencia diplc 
mática de la Uruón Soviética, pero sii 



e:idender la t$volución mmdial o verd&d@ra­
mente fomenw. 111 lib!!ración nacional � 
Angola. 

En realidad, así oomo Washingt,on, Mqscú 
no parece buooar tma victoria total pan. el 
11/ldo que favorece. Loa burócratas so� 
buscan fichas que podrán. usar en lN 
negociaciones dentro del contexto .de. la 
"diatensión" con el imperialismo estado�ni­
dmse. Esta es la base- del acercamiento del 
lúemlin al MPLA. 

Otro objetivo es el de contrarrutar el 
p:reatigio de Pelún en Africa. Al apoyar- a un 
MPLA supuestamente progresista, opuesto 
al FNLA y UNITA, que han recibido apoyo 
de China, la imagen de Moscú puede ser 
realzada a expensas de Pelón. En Añica, 
Moscú ha sido visto por mucho tiempo con 
menos eimpatfa que Pelón. Es más, Guinea­
Biuau y Mozambique, dOB paúes cuyos 
dirigentes están alineados eetrechamente 
con el MPLA, tienen relaciones más estre­
chas con Pekín que con Moscú. 

La lnte,wnclón Cubana 
La intervención de Cuba, que según los 

informeé tiene 5,000 tropas en Angola, es 
secundaria a la intervención de la Unión 
Soviética. Por razones diplomáticas, Moscú 
prefiere no enviar tropas soviéticas. Desde 
el punto de vista cubano, esto podría ser 
considerado valioso cqmo una demostración 
de oposición al imperialismo. 

Kissinger ha denunciado el apoyo de 
Moscú al MPLA, afirmando que esto 
cuestiona la distensión en su conjunto. Al 
mismo tiempo, KiMinger no ha propuesto 
ninguna contra-acción seria como la de 
dejar de vender trigo a la Unión Soviética. 
Pero, aún si su propagaada fuera tomada 
lit.eralmente, ¿significa esto que deberíamos 
apoyar el "derecho" de un estado obrero de 
aprovecharse de una situación como la en 
�gola y que esto �ei:ece dMle awyo 
polltico al MPLA? 

Nosotros pensamos que no. Loo intereses 
de la revolución mundial no coinciden con 
loa intereses de la burocracia parásita 
soviética ni sus· estrechas maniobras diplo­
máii,cu. .El apoyo milita!' y diplomático 
dado por ti Kremlin al MPLA no tiene el 
óbjetivo de ayudar a las muas angolesaa 
aino de comprometer al régimen del MPLA 
con Moscú. 

Si fuéramos a b�ar nuoott-s P(Nlición 
sobre las acciones de loe repN!llentantes 
burócratas de un eeUl&do obrero degmeradc, 
o deformado, tendríamos una dificultad.

Corea del Norte y China han enviado
consejeros y ayuda militar al FNLA y 
UNIT A. Rumania, otro estado obrero defor­
mado, ha seguido una política de·ooquetear 
con y ayudar a todos los lados en el actual 
conflicto. ¿Qú •c&mpo esoogemoa entre 
.toa Mtados ·� que pescan en las 
quu teu-lmlen.tu a, Angohl? 

�be11amoa de penu,r que Cuba y la 

Unión Soviética so11 m.ás "progresi1Jtas" al 
apoyar a mu1 ,fracción pequeño burguesa, 
que Pekín y P�ugyang, que apoyan a otra 
fracción nacioneilwta pequefio burgu?,!lla? 

8i no N puede depositar ninguna confían,. 
n en la capacidad de cualquiera de estas 
traccionee de avanzar la revolución eocialis­
j;a. en Angola o a HC&la internacional, sigue 
lógicamente· que la ayuda ofrecida por la 
burocracia de un •tado obrero degenerado 
o ddmnado no cambiará eea conclusión
politica.

Por ejemplo, loa burócratas contrarrevolu­
cionarioa que dirigen a la Unión Soviética 
no ·se oponen de ninguna manera al 
mm.púniento de huelgas o al arresto de mili­
tantee-eepecialmente bajo pretexto de una 
caceria de brujas contra el "trotskismo." Es 
más, es posible que hicieron een¡ejante 
cacería de brujas una de las condiciones de 
eu ayuda al MPLA. 

Eatá claro que una posición marxista 
revolucionaria l!Obre la guerra civil angole­
sa no ee derive automáticamente de la 
intervención cubana y soviética a fovor del 
MPLA, o de la intervención china o de 
Corea del Norte a favor de la UNITA o el 
FNLA. 

La guerra civil involucra a básicamente 
tres fracciones nacionalistas sin principios 
que sigti.en una política procapitalista, 
anti-clase obrera y colaboracionista. 

La lntervencl6n de Sucüfr1ca 
El acontecimiento más amenazante en la 

guerra civil angolesa es la intervención de 
Sudáfrica. Eeta es una de las consecuencias 
del carácter carente de principios de los 
rivales, quienea invitan la intervención 
extranjera, sin importarles su naturaleza 
reaccionaria. 

La intervención sudafricana ha pasado 
por varias etapu. 

Las primeru incumiones sudafricanas 
empezaron a fines de junio o julio. Su 
objetivo inmediato era el de perseguir a lOB 
guerrilleros de la SW APO (Organización del 
Pueblo del Suroeste de Africa) provenientes 
de Namibia, quienes habían cruzado la 
frontera de Angola. Bajo el dominio portu­
gués, se les había prohibido semejantes 
incursiones a las tropas sudafricanas, aún 
bajo la dictadura de Salazar-Caetano. Los 
portugueses temían que las incursiones 
sudafricanas abrieran el paso a la penetra­
ción sudafricana de- la región. 

La persecución de los guerrilleros de la 
SW APO fue seguida en agosto por la toma 
de la presa de Cunene y la ocupación 
militar de la región. 

Es importante sei\alar que el FNLA y 
UNITA no sirvieron como títeres de Sudá­
frica en esta invasión. En cambio, fueron el 
FNLA y UNITA que iniciaron la lucha 
contra Sudáfrica en junio, julio y agosto, 
junto con el MPLA. Esto no es sorprendente 
porque éstas A1-0n áreas donde la población 

local apoya a las unidades de la UNITA 
del FNLA dirigidas por Daniel Chipends 

u 1Profundl211elón ,de lai GuGrra CMI

Fue la profundización de la guerra civil
que impidió a las tres organizaciones un 
sus fuerzas y echar a las fuerzas sudafric 
nas fuera de Angola. 

En octubre empezaron a salir informes i 
la prensa de que las tropas sudafricana 
estaban empujando a lás fuerzas de UNIT 
y el FNLA hacia el norte a lo largo de 
costa. Según el MPLA, la columna incluía 
varios cientos de tropas sudafricana 
algunas de las cuales estaban disfrazada 
de mercenarios. Otras fuentes afirman q1 
actualmente cinco o seie mil tropas sudati 
canas han invadido Angola, y hay mi 
tropas localizadas en las regiones fronte1 
zas de Namibia. 

Debido a la censura sudafricana Y I, 
esfuerzos del FNLA y UNITA de encub1 
los pason tomados por los sudafricanos, 1 

está claro actualmente qué campo ◄ 
operaciones es primordial, la persecución • 
la SWAPO, la ocupación del Valle • 
Cunene o las agresiones militares contra 
MPLA. 

Los sudafricanos han intervenido p 
cuatro razones obvias: 1) para mantener 
control sobre la región del Cunene; 2) pa1 
fortalecer eu control sobre Namibia; 3) pa1 
cambiar la balanza en la guerra civil 
favor de la UNITA y el FNLA; 4) pat 
facilitar los planes contrarrevolucionari, 
del Departamento de Estado. 

La UNITA y el FNLA tienen que e 
condenados por haber formado un bloq1 
con los sudafricanos, así como e� MPL 
tenia que eer condenado por haber colabor 
do con el ejército colonial portugués cont1 
el FNLA y UNIT A. 

En cuanto al régimen de Vorster i 

Sudáfrica, debe ser duramente censurad 
junto con el gobierno de Ford por 1 

intervención en la guerra civil angoles 
V omter está usando las tropas sudafricana 
para abrir el camino al uso de tropas i 

otras potencias imperialistas. Nuestra co 
signa debe ser "¡Sudáfrica fuera de Ang 
la!" 

¿Qué Posición p11rá los Revoiuclon111rlos? 
Nuestra evaluación de la guerra ch 

entre los grupos nacionalistas en Angola ; 
puede resumir de la siguiente manera: 
Los tres grupos favorecen la colaboraci< 
con el imperialismo y se oponen a 
movilización de la clase obrera y cualqui 
lucha verdadera por el socialismo; 2) L 
tres buscan inflamar las hostilidades ent 
las principales nacionalidades en Angol 
3) Al mismo tiempo casa uno tiene ur
verdadera base de masas y ha jugado t
verdadero papel en la lucha por la indepe
dencia.

En nuestra opinión, no se deberla de d, 



ningún apoyo político a ninguno de estos 
tres grupos nacionalistas. La victoria de 
cualquiera de los tres no ofrece ninguna 
promesa especial de avanzar a las masas 
angolesas hacia el socialismo. Imponer el 
dominio de una nacionalidad sobre las 
otras dos no ofrece ninguna solución estable 
a los problemas que encara Angola y sólo 
facilitaría los planes imperialistas para el 
país. 

No creo que ninguno de estos grupos 
pueda "ganar" la lucha en vista de la 
amplia base de masas que cada uno tiene. 
Si uno logra una victoria decisiva sobre los 
otros dos, su actual punto de vista significa­
rla un baño de sangre en que el verdadero 
ganador sería el imperialismo. 

Nuestra posición es una de oposición a la 
guerra fracciona!. Nosotros representamos 
el programa del socialismo-la lucha de los 
trabajadores, la juventud y los campesinos 
que apunta hacia una sociedad socialista. 
Nos oponemos al programa y las prácticas 
de cada uno de los grupos nacionalistas. 
Estamo;'l a favor de una política de lucha de 

clases para las masas. , 
Nuestra tarea como socialistas revolucio­

narios norteamericanos es oponer la inter­
vención imperialista en Angola, particular­
mente· la intervención imperialista 
norteamericana. Nuestra tarea es hacer 
mítines, organizar piquetes y manifestacio­
nes, y hacer todo lo posible para profundi­
zar la oposición que ya existe contra la 
intervención en la guerra civil angolesa. 

Si se incrementa la intervención imperia­
lista, y parece bastante probable, podríamos 
decidir favorecer la victoria de uno u otro de 
los grupos sobre bases tácticas, pero por 
,supuesto, sin darle ningún apoyo político. 
En realidad, seguiríamos oponiéndonos 
políticamente a ese grupo. 

Sin embargo, como he señalado, no , ... da 
correcto tomar semejante posición en estos 
momentos. Nuestra preocupación principal 
es montar una campaña efectiva contra la 
intervención de Washington en la guerra 
civil y contra sus objetivos de poner fin a la 
liberación nacional y a las luchas sociales 
del pueblo angolés. 

Resumen de la Discusión 

Me gustaría comenzar con algunos de los 
problemas en cuanto a los hechos que los 
camaradas plantearon durante la discusión. 
Pienso que es importante tomar en cuenta 
que varias de estas preguntas son difíciles 
de contestar, como señaló el camarada Fred 
Halstead. Tratamos de basarnos en hechos 
objetivos: cosas que han sido verificadas, 
normalmente incluso por fuentes pro­
MPLA, como muchos de los periódicos en 
Portugal, varias de las publicaciones en 
Angola del MPLA, así como informes de 
camaradas que han estado en Angola. 

Nuestras declaraciones sobre las calum­
nias del MPLA contra el FNLA no son 
recientes. Este fue la posición de la Cuarta 
Internacional a través de los años iniciales 
de la lucha. Fue tan sólo durante los últimos 
dos años que la Tendencia Mayoritaria 
Internacional cambió su política sobre esto. 

Es bastante peligroso hacer declaraciones 
categóricas, no calificadas, de que un grupo 
favorece el imperialismo y el otro no, o que 
un grupo no es un verdadero movimiento de 
liberación nacional y el otro si. Los hechos 
concretos tienen que ser considerados. Los 
hechos demuestran que los otros dos grupos 
no son simples títeres, pese a las afirmacio­
nes del MPLA. 

No se trata de un Ky o Thieu angolés ni 
de alguien como Ngo Dinh Diem, quien fue 
traído a Vietnam desde Nueva Jersey. La 

. analogía con Vietnam no existe en este 
sentido. 

El FNLA y UNITA son verdaderos 
movimientos, verdaderos movimientos que 
han demostrado una y otra vez que tienen 

apoyo de masas. Aún el MPLA dice que no 
tiene ninguna esperanza de ganar política­
mente a la gente en las regiones como las de 
los bakongo. Y esas regiones no son 
pequeñas. Cada grupo de liberación tiene 
aproximadamente entre un cuarto y un 
tercio del apoyo en Angola. 

Pienso que es importante discutir algunos 
de los puntos que el camarada Sam Manuel 
señaló. ¿Qué representan cada uno de estos 
tres grupos? No hay ninguna diferencia 
fundamental sobre el problema básico de su 
actitud hada el imperialismo. Un camarada 
mencionó que el MPLA no trata de impul­
sar una campaña masiva contra el imperia­
lismo estadounidense-tal vez porque el 
MPLA no quiere interferir con la distensión. 
La actitud del MPLA no está relacionada 
principalmente a la distensión entre Moscú 
y Washington. Es cierto que el MPLA no 
trata de impulsar una gran campaña de 
masas contra el imperialismo norteamerica­
no. Pero eso no se debe a ninguna preocupa­
ción por la distensión. Est;iin mirando hacia 
adelante y dejando abierta la posibilidad de 
relaciones amistosas con el imperialismo 
norteamericano. Est.e es el equivalente de la 
política de los otros dos grupos, que han 
estado tratando de licitar más que el MPLA 
en busca de relaciones amistosas con el 
imperialismo norteamericano. Este es el 
equivalente de ia política de los otros dos 
grupos, que han estado tratando de licitar 
más que el MPLA en busca de relaciones 
amistosas con el imperialismo n�rteameri­
cano. 

Desafortunadamente, ese parece ser el 
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carácter de la política de estos gn1pos 
esta lucha. 

En determinado momento la sitmM 
puede cambiar de tal forma que noso1 

pedirlamos ayuda material para el MPL 
o la UNITA, o el FNLA, o alguna combi
ción de los tres-pero al mismo tier
manteniendo nuestra oposición politica l
programa.

Nuestro punto de partida es la oposi< 
a la intervención imperialista norteamer 
na, y si esto nos coloca en el mismo car 
que uno u otro de los grupos de liberac 
nacional, qu..: así sea. 

Es posible que a medida que pas1 
tiempo una u otra de las tres organizacio 
puéde evolucionar de tal forma que dej1 
de ser un grupo de liberación nacioi 
perdería su apoyo de masas y se convert 
en títere del imperialismo. Eso p0< 
suceder. A estas alturas no existe ningi 
diferencia básica de esta índole entre 
tres grupos. 

Nuestra oposición a la intervención 
imperialismo no parte del punto de vistll 
que los imperialistas están respaldandc 
grupo equivocado o algo por el estilo. 
nuestra opinión, el imperialismo está in 
viniendo en esta situación con el objetive 
imponer su control. El imperialismo qui 
impedir la independencia de Angola, 
general debilitarlo. Aún si fuéramos 
apoyar al MPLA en determinado momer 
no cometeríamos el error de intentar pre1 
nar al imperialismo para que apoyara 
MPLA. 

Pienso que es importante señalar aden 
que la clase dominante norteamericana 
piensa unánimemente sobre la cuestión 
cuál de los grupos debe apoyar. Aún an 
del actual debate hubo presión por parte 
aquéllos que estaban preocupados por 
peligro de otro Vietnam. La verdad es e 
los especialistas imperialistas nortea.me 
canos en los asuntos africanos en 
Departá'tnento de Estado se oponían uná 
memente a la política de Kissinger. El 
afirmaban que los Estados Unidos deber! 
buscar un acuerdo diplomático entre los t 
grupo¡¡. 

Richard Clark, Presidente del Sen 
Foreign Relations Subcommittee on Afr 
(subcomité de Relaciones Exteriores 
Senado sobre Africa), fue a Angola y ha 
con los dirigentes del MPLA. Cuar 
regresó, mantuvo que no existía ningll 
diferencia básica entre loa tres grupos. Il 
que los dirigent.es del MPLA le asegura! 
que se alejarían de la Unión S&viética 
cuanto pudieran derrotar a loo otros grup 

Quiero decir algo sobre la campafla de 
social demócratas y los maoistas exigieio 
que "los rusos" o el "imperialismo @ovii 
co" ae retire de Angola. Noootros 11 

oponemos a esto. No existe tal cosa como 
imperialismo soviético, en todo caso, Y 



úi;i.co qu.: kign1. 0:atA.1 eB ceJ .. ¡,r t;.r.at& e! 
imp�irfaliirmo mwteam1,:dc1mo. Com,pa;•a li! 
;myu,da '-!-nviéti.-!:'.& a los 1tH.lvimi,mtos de 
Hbcre.ción n,M.ion1.tl con Jo¡;: intento� de los 
im�zialistaR de mantent➔,• au explotación 
económica y opresión social de fo,¡¡¡ pruses 
coloniales. 

Como revolucionarios y partidarios incon­
dicionales del derecho del pueblo angolés a 
la autodetermmación, por supuesto critica­
mos la ayuda inadecuada del Kremlin a la 
lucha C'.ontra el imperialismo. Criticamos el 
apoyo no crítico de los stalinistas a la 
política del MPLA, incluyendo la actitud 
chauvinista del MPLA hacia loe bakongo y 
ovimbundu y sus intentos de aplastar !\ 
estas tribus. Criticamos el curso político del 
Kremlin de impedir el desarrollo de un 
partido socialista revolucionario en Angola. 
No estamos de acuerdo con la politica 
stalinista. 

Loe intereses de los obreros y campesinos 
angoleses no guían a la burocracia soviéti­
ca, asf como la política de la burocracia 
eoviétíca no representa los intereses de los 
obreros y campesinos soviéticos. Pero la 
ameooza, el peligro en Angola es la inter-
vención imperialista.

Nuestra tarea es exigir que el gobierno 
estadounidense se retire de Angola. Si la 
Unión Soviética dejara de enviar armas al 
MPLA, ¿seria esto un paso adelante para la 
revolución angolesa? No. ¡Le daría más 
confianza ru imperialismo! 

Nosotros no exigimos que ninguno de los 
grupos de liberación naci'onal en Angola 
entregue lás armas que ha recibido de 
cualquier fuente. 

Lo que está cayendo en el juego del 
imperialismo, es el curso político que han 
seguido loe tres grupos, no la fuente de sus 
armas. Y como sefialó el camarada Peter 
Seidman, lo último que queremos es darle 
cobertura a W ashingto:n por su propia 
jntervención en cualquier parte. Este es un 
aspecto particularmente escandaloso de la 
demanda de los maoistas y social demócra-
tas de que se retire la. Unión Soviética. Es 

] 

l!.n,i cu¡,i.t,üació:r, a. hi preoión dril imp·,�,l.'iaLif; 
mo nodean1oricano. :• 

¿Q,ie p,snsmnoa nosotros q'ue se debeda de 
hacer en Angola°? Ko pdmer lugar, hac.-enlQS 

un llamado para la unidad, en actividadl°,!/J ' 
antimperialiatas, de las tre!'J organizaciones 
nacionalistas o de cualquier otra orgrmizs.• 
ción parecida que pueda existir en Angola. 
Les llamamos a que se unan contra las 
diversas potencias imperialistas que han 
intervenido. 

Cuando los portugueses gobernaban ahí, 
estuvimos por la unidad de las organi.zacio­
nee nacionalistas en tomo a acciones para 
expulsar a los portugueses de Angola en vez 
de que cada una intentara maniobrar de 
diversas maneras con los portugueses. 
Proponemos el mismo curso en respuesta a 
Sudáfrica o cualquier otra pot.encia imperia­
lieta que trate de intervenir. Al mismo 
ti�po nuestro objetivo básico es el de 
ayudar a las masas a romper con estas 
organizaciones en el plano político. 

No tenemos una actitud neutra hacia los 
tres grupos en relación a la guerra civil. 
Estamo1 en contra de la política de cada 
uno en la guerra civil; estamos en contra de 
su negativa a seguir una política de unidad 
contra el imperialismo. En mi opinión, la 
culpa no cae únicamente sobre el FNLA o la 
UN:ITA. En el momento en que la UNITA y 
el FNLA n oponían a los primeÑG ataques 
sudafricanos-oponiéndose a la toma del 
Valle de Cunene, etc.-el MPLA se aprove­
chó de la invasión sudafricana, trató de 
usarla a su favor. 

En vez de lanzar una campa.fía nacional 
para unir a las diversas organizaciones 
contra Sudáfrica, el MPLA avanzó militar­
mente contra la UNITA y en menor grado 
contra el FNLA. 

Es dificil a esta distancia apreciar todos 
loa detalles de la guerra fraccional entre los 
tres grupos. Pero no tenemos' ninguna 
dificultad en ver cuál ee nuestra tarea 
fundamental, como han dicho Fred y cltr"tl 
camaradas. Esta consiste en organizar ,. 

�- M0CION: Julio, Romero, Moreno, Ricardo. 
Aprobamos el documento mayoritario considerando que= 

,la posici6n política del documento es correcto solamente 
.o partir de que el ejército y el imperialismo portugués= 
.se retiraron de Angola, 

� 11� 1 .ANEXO 

(J�H:11:/AdOO l,l lm ü,wr,',�ll.tioo i11np:/i�i.<\ 
JZM:i,rtg¡¡¡:¡¡oo;rál':;�rtt&, x-,1) oolt1 l'.'.on ¡¡1;;,¡Ü\hr&a, 
ecm b�hoo. 

1.A., 1m;remoo y tm la �edid$ ®.'I'- Q!lit!
g?upoo de liber��ión nacional en &ni 
tfflllln ooruiec�1tteB c.'On su lucha pata ac:1 
oon tod!a mmff@nción impmal:ieta, 
enoontraremoo en ·e1 mism& campo. 

Pero oorfa im obet.áculo hacer ua v�1 
ción incoJTrOOW il'ft ·bue lll hechos unila.l 
les, de t.al fMma que no!!! moontrari.Mlito 
el campo fracciona! de uno de esto111 gn 
naci•ali.ea tm opooición a los dema!i.11 
justificación ad�ada alguna. 

Eso nria un obatáculo en nueatrm bat 
contra el im:r,erialwno, asf como lo ha i 
entre loe diversos grupos en Portuga i 

través del mundo, que colocan el apo, 
uno de loa ,rupoa por encima de 
necesidades de la luelta COl'lt¡,ffi, el iinpfri1 

mo. , ... 
La cuestión 'principal eobre la cual ti 

moo que actuar inmediatament.e es 
polémica actual entre los diver&IOS .grup 
la póiémiu aobn! Mte problen,a él! 
Cuarta Internacional. La deciaión princ 
que se deberia de desprender de eat& pl 
para avanzar los intereses de• loa puei 
angolef!es y la revolución afriC4ll'!'-, asi ci 

la revolución norteamericana, fMil � 
lanzar una �pafia wbre Angola. 

Tenemos que establecer al Socialist. \1 
kere Party como la organización que h 
más que cualquier otra para eaear a 
Estados Unidos de Angola, que intenta l 

a todos sobre este problema, que int4! 
hacer a un lado el fraccionaliemo engcmc 
do por los partidarios de uno u_ otro de 
tres grupos. 

Pienso que encontra.."8lllos una respuE 
muy amplia a aemejant.e campaia en 
comunidades n81!Jl'aa. Pien■o que 13n�n 
remos una buen41 recepción en el movim: 
to obrero en el movi)Qj,entQ estudi1u1til• 
cua.l,qwe; lado donde toµavia, exista 
memorial de la �rifflcia de Indochina 

MOCION SOBRE LA REINTEGRACION DE LA TI ( BARZMAN) (TMI). 
·,· •. El 'Pleno, del CEI de febrero 1976 señalaba:

,,i.) . 

,; i) E'ri el Pleno del CEI de febrero de 1975 se resolvi6
. X'�camendar "que el SWP actuase de buena fe y considerase
fiin retraso la solicitud colectiva de lo TI de reintegra 
ción. al SWP"·• -

2) El .mismo pleno declaró que "debía hacerse cual--­
•,uier esfuerzo paio unirlos (a los cdas de la TI y del=
SWP) en uno organización 6nico sobre una base principis­
ta en .la fecho mas pronto posible" y que "los miembros=
del CP del SWP se han comprometido o apremiar al CN en=
.■u pr6ximo pleno a ponderar los mediaciones favorables a

·3) Hoy, es decir, un año despues de la adopci6n de
tos resoluciones, y u�y medio despues de lo.expu; 
si6n il}justificoda y antidemocrótica de los cdas d� •·le 
TI por lo direcci6n del SWP, 21 de los 36 cdas, qu1eni 
hasta ahora, no s6lo se han abstenido de cualquier ac1 
vidod de crítico pública y hostil del SWP, quienesño 
lo J.,.ri solicitado formalmente su reintegraci6n colecti 
al SWP, .sino que tambien han indicado claramente su di 
Poticl6n para construir activamente el SWP, todavía
hori ,,sido reintegrodQs. 

4) Incluso aquellos 15 cdas de lo TI que se han rei
tegrado� lo han hecho despues de largos retrasos -cda 
v.i.s, miembro ,consultivo del CEI, hace solo dos semom:11 



:c.i.íSn o exclusi6n en, ningún momento, col,ectivamente _O; de 
,,alguna otra forma. , . 

, i'5) La direcci6n d�l SWP Qst6 claro que no ha Óctuado: 
'·en'<el me Jqr i oteré_s del SWp_ y del movimien.to _ll!UJl:Q._ÍqJ •. Is. 
t�;'.hqce • préci'sa la reintegraci6n mas pronto posible· • de 
tpdoiii 'aquellos que solicitaron ser miembros y qf-irmaron:: 
ilc;,r-cilllente su. d.eseo de construir el SWP y aceptqr_ sv dis 
.�!plinó:� En, vez 'de esto, ha subordina�o los irlter.ese·s ; 
del �P-@ unos c6iculos fraccionales estrechos, 'cuyo úni:,
�o :t''#St1H<:1do será el de .causen:: desgastes entre los cdas:: 

'-�O•'!!Gt6N"end"qcllerdo e11 algunas cuestiones y reducir= 
ai '1Q!ntfuo l,a cÜsi.clericio en las filas.del SWP en cupstio.:. 
nÉls' ,dis'd.itidas • corrientemente en el movim.mto mundial.· 
('1\:: Por. :ta�to el .CEI conci�ye que fo direcci6n del SWP =
·e oramente no ha cumplido los recomendaciones del CEI de
febr�fO del 75 y .condena eso omisión. Condena la forma = 
�n q\Je han sido tratados y desmoralizados por lq direc--

_¡ A_NE_xo_1_2 ___ =1 
HOtlON·deMoreno, Ricardo, Julio , Romero: 
. : , 1): Reehaz'cir los. considerandos del proyecto de resol� 
ción·, 1-to porque. ,.sean equivocados o correctos, sino por-­
qu•;no. h�ce� a ló urgente necesidad que tiene la IV In-­
ternoci,onal en 'este .momento de demostrar ante el movim.ien 
to obreto y lo vanguardia mundial de que no solo estamos 
unido�, �in� que marchQmos o un proceso de crecimiento y 

:,f�r.t,o,leciJniento centrípeto y no centrífugo. 

I ANEXO 13 
HOCION. c;Je Bofo (Ceyl6n). 

El. CEI. ·ópirao qu,e la direcci6n del SWP no ha llevado= 
a cabo la .s recomendaciones del CEI de febrero del 75 re­
·1at.i.vau a,, la solicitud colectivo de la IT de reintegrar­
, se cl.SWP',coso:deb!a haber hecho, y ruega o lo direcci6n
del:SltP que reintegre inmediatamente a quellos cdas que=
.hClfi,:S?,licitado ser miembros y afirmaron claramente su vo 

',lunt_i;u:I de, c:011struir el SWP y aceptar su displino. Decide
-�ntemer mientras tonto el status de los cdas de la TI =

MOCION de Karl: (Alemania-Kompas). 
El CEI ruega a la dirección del SWP que reintegre in 

mediatamente a todos aquellos cdas de la TI que han so{I 
citado ser miembros y afirmando claramente su deseo de 
construir el SWP y aceptar su disciplina. Decide mante-­
ner mientras tanto el status de los cdas de lo TT monte-

'e.i6n,,del SWP mili tontes honestos que han demostrado 1 
Jeoldi:ld '.)( de:voci6n al movimiento hasta el punto de SI 
prcpi o; negai:i6n •.. 
. ,}'''.:; Jl ;C(i: 'insta:º la direcci6n del SWP o que reinte¡ 
inJDediátamente a todos aquellos cdas de la TI que har 

•'l!i.':Ci tac;fo ser miembros y han af.b:mado claramente su ve 
:tod de construir el SWP y aceptar su disciplino, Ded 
lllQntener mientras tont6 el status de los cdas de la l 

: mantenidos fuero del SWP sin ninguno falta por su pai 
tal torno .. se fi j6 en el pleno del CEI de febrero de 1S 
.Este· statUs afector6 tombien o aquellos cdas de la TI 
•.dóspiJes de desanimarse por la prolongada incertidumbz 
:en. que''la di,recci6n del SWP los mantuvo a pesar de su 
.esfuerzos. de coloborod6n, p,;edon haber adherido gru� 
qué se reclaman de .lo Cuarto Internacional, si afirmo 
su petic.i.Sn de reinteg:r<u·se en el SWP y demuestran eri 
prl.ictica su voluntad ,de construir el SWP. 

·
.
/ ; '2)Con eb objeto ele fortalecer ese pro ces� se. re con
do @l"SWP, PRT ,portugu6s) y toda otra organ1.zac1.6ri e 

:· tenga problemas con grupos de compañeros sancionados e 
separados por fallos en su militancia o .que considerer 
la po,sibilidad del reingreso de estos compañeros lo ml 
·r6pidamente posible, no postergando su reingreso m6s 
116 de lo.s seis meses a partir de la fecha, si la leal 
dad y la disciplino a lo organizaci6n nacional y a la 
Inte.rnocional ha sido demostrado. 

�antenido$ fuera del SWP sin ninguna culpa propia, coi 
,se"f'ij.S-en 'el pl1mo del CEI de febrero 75. Este statu 
'Se apl:ieo.r6 toa.bien a aquellos cdas �e l';l TI q'!e, des¡ 

,.d1i>.habr,r3e desani111a!'.fo por la prolong�da incertidumbre 
qu�' l9.ditecc;i6n del SWP lo!i mantuvo a pesar de_.sus e 
. ft1e:ri:ois•! d_e: :eoldbcraci6n, .hayan formado grupos qúe. se : 
•élQ4i1Qtj ,.'d�,,:s'u: 1eoldad o la Cúorta Internacional, S..L re,
fJi.taici'i:t 1su 'PF .tl0i60. de. reintegraci6n _al SWP y muestran 
',;ltf'¡;,,r�c.1:i,co ;su vóluritll_d de .construir el SWP. 

nidos fuera del SWP como se fijó en el pleno del CEI 
. febrero de 1975. Este status se aplicar6 tambien a aqu 
llos cdas de la TI que se hallan adherido a grupos que 
se reclaman de lealdad a la Cuarta Internacional, si d 
jan su grupo actual y reafirman su petición de reinteg 
ci6n al SWP y demuestran en la práctico su voluntad de 
construir el SWP. 




